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NOTA DE LA SEGUNDA EDICION 

No obstante que ya vri para dos años 
desde que escribimos estas páginas, }· única­
mente debido a que la pr,imera edición se hizo 
en contados y mal corregidos ejemplares, y, 
para satisfacer bondadosas dernandas, nos he­
mos resuelto a re alizar la presente edición. 
En lo sm:tancial, hemos preferido atenernos 
estrictamente a lo que habíamos escrito en vía 
de ensayo del aub .universitaria, a la que aún 
pertenecemos. 

I•~L. AUTOR· 

·Quito, junio de i930. 
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PALABRAS INICIATIVAS 

Es este un ensayo sintético y breve, Un 
espíritu de investigación nos ha impulsado a 
tratar, aunque sea en ligeros lineamientos ge~ 
netales, la tesis del RegiOnalismo ecuatoriano, 
cuya. definición, hemos estimado, constituye 
para nuestra Patria algo trascendente y fun­
damental, y, no obstante, siempre se ha re­
huido de abordarla. Periodistas y políticos la 
combaten a ciegas sin hurgar las raíces del 
problema y sin afrontarlo desde un plano re­
flexivo y ponderado. 

No tratamos de hacer el estudio con el 
detenirnieiJto que el tópico lo demanda: no te­
nemos la ínfulas ni someramente de proclamar 

·verdades concluyentes; primero, porque al ha­
cer el trabajo en calidad de mero ensayo de 
estudiantes confesamos sin eufemismo que nos 
falta la preparación para ahondarlo, y, acaso, 
o sin acaso1 el problema sea superior a nues­
tras fuerzas; y luego, porque tenemos la segu­
ridad de que jamás podrá decirse la última 
palabra en este campo caprichoso y rebelde de 
la activid'ad de los grupos sociales cuyas mo­
dalidades indefinidas y complejas les imprimen 
una faz de voluntariedad que llega casi a anu~ 
lar todo determinismo previsor. 

Abrigamos la convicción de que es preci­
so gue se abra la ruta de la observación. en es­
te aspecto de nuestro vivir y que la· norma se 
contemple al compás de las circunstancias y 
de todas las variaciones de la realidad.· Que-
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remos lanzar el guijarro -de un análisis inicial, 
que llame al estudio concielizudo y sereno. · 
Es el estímulo para la obra apremiante de ras­
trear la realidad escueta de este pueblo nues:.. 
tto jr, con ella, conquistar las normas propi­
cias v eficientes. 

Porgue contemplamos sucederse en la vi­
dá de los pueblos, arduos períodos de prueba, 
crisis a menudo dolorosas y cruentas en que el 
alma nacional se convulsiona en el .afán de 
aprisionar el secreto de una norma, la X in­
descifrable que ha de cóndicionar una vida 
venturosa en el intenso v enorme devenir de 
los grupos sociales. J 

Los conceptos sociológicos sustentados 
en la teoría relativista :-:os enseñan cómo, esos 
grupos sociales, para abordar sus problemas 
normativos y políticos, han de localizarlos ne­
cesariamente en el espacio y en el tiempo, pa­
ra así considerarlos en su más desnuda reali­
dad y buscar utú norma concreta y circuns­
tancial de acuerdo con las modalidades mnlti­
formes y con las transformaciones esenciales 
que acontecen en la vida de los pueblos y que 
determinan y condicionan nuevos medios de 
existencia, diversas contemplaciones en sus 
contornos especiales. 

Esta búsqueda de duros esfuerzos y de 
luchas, es preciso que brote de espíritus al­
truistas y serenos; para que la realidad social· 
sea aprehendida en toda la diafanidad de su 
naturaleza y de su historia y las fuerzas díná~ 
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tnicas de convivencia, surjan analizadas con 
estudio, con ciencia v con.amor. . 

Nuestros puebl¿s latinos de América, al 
igual que las naciones del Viejo Continente, 
están pasando o han pasado por esa etapa 
agitada y temblorosa, impacientes por apren­
der a gobernarse. 

Esun experimento inmenso-dice el ar­
gentino don José Nicolás Matienzo, con rela­
ción al prublema que va a ocuparnos-----'nunca· 
visto en la Histona de la Humanidad, v, sin 
embargo, cosa cxtt'aña, pasa desapercibrdoen 
muchas ele nuestras universidades que po lo 
consignan en sus programas de estudio y no 
lo presentan a la atención de los alumnos de 
hoy que serán los profesores de i11añana. 

En nuestro empeño'pues, de atisbar una 
rapida perspectiva de esta tesis amplia y com­
pleja, debemos confesar que no tratamos ja­
más de catalogarle ente) rango de un estudio 
sociológico, y, muy lejos de ésto, no lo esti­
mamos sino como un somero ensayo interpre­

'tativo de nuestra realidad. Cabe por lo mis-
mo, que expresemos, que no nos anima sino 
un inmen:.:o sentimiento nacional; y, al posar 
nuestra mirada inquieta de estudiante en tan 
arduo problema, lo hacemos plenos de una se­
rena ingenuidad, y movidos de anhelo de tra­
tar de descubrir un trozo de verdad· en la vid'á 
de esta tierra ecuatoriana, fragmento claro de 
la Patria Grande. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-

lvlultifásico en sus manifestaciones y con., 
secuencias se ha mostrado el regionalismo en~ 
tre nosotros. 

Fantasma inquietante, biombo de explo-
. taciones, plataforma de todas las exclamacio­
nes a menudo insnstanciales, baratas, sabi­
hondas; eso ha sido nuestro regionalismo. Y 
toda la compleja trama de sus expresiones, 
urdida siempre en torno a la red de una polí­
tica degradante, política de chudicaciones y 
eaoísmos, torcedora de todos los altos ideales, o . 
y. aniquiladora de los más claros valores. Esa 
palabrería hueca ha hecho un mito de todo 
idealismo generoso, de la sana y consciente 
meditación. 

Todos los grandes problemas de la P:üria 
y de la Humanidad deben definirse a la som-­
bra tutelar del severo ahondamiento científico .. 
Debe buscarse ante todo para· ellos la sinceri­
dad orientadora que, con investigación y con 
an/tlisis, perfile los contornos de una realidad 
viviente y palpitante. 

Queremos ensayar el. estudio de este pro·· 
hlema nuestro, abrir las puertas para una obra 
mejor --obra que no dudamos, vendrá-de es­
píritus autorihados y profundos. 

Por lo demás, debernos aclarú que no 
buscamos ni esperamos el aplauso. Nos con­
tentamos con expresar lealmente lo que pen-
samos y sentimos. ' 
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EL CONCEPTO 

Al consiclerar los puntos de vista básicos, 
vamos a tratar únicamente de encauzar un 
criterio y puntualizar los conceptos fundamen­
tales usando en lo posible el método compara­
tivo. 

Estudiando el fenómeno en los países que 
en forma más saliente y con matices más dig­
nos de estudio se presenta, será preci~o ana ti­
zar estos conceptos separadamente para con' 
siderarlos luego en sus lógicas ·consecuencias 
y manifestaciones. 

Regián y 

ft~@i:QnaUamo 

Región en general y sustancialmente la 
concebimos-y asi lo defi.ne el Léxico -como 
una porción de territorio determinada por cir­
cunstancias especiales, las que indudablemente 
constitu\'en caracteres étnicos, clima, condi­
ciones s;ciales, producción topográf1ca, etc. 

La defi11iciones varían. Vázquez Mella 
enumera así los caracteres de la región. «La 
región es una personalidad asentada en una 
demarcación natural del territorio, señalada 
con frecuencia, por la topografía, la produc-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cíón, y las condiciones de vida que imponen. 
Se revela en caracteres éticos, si no de raza& 
originarias, históricas o de sus variedades que 
por su combinación forma el tiempo en dife­
rencias fisiológicas que sin Íle¡:>;ar como las más 
completas lenguas ni aún a dialectos, se ma­
nífiest~tn cuando menos' en. manifestaciones· 
dialectales, en tradiciones e historia particular, 
en costumbres que rara vez dejan de trascen~ 
der al derecho que poseenr propio de las más 
perfectas y en una fisbnomía mor~d que llega 
a m arcar la física . » 

Debemos comenzar analizando los facto­
res que integrán la región. Pero del concepto 
fundamental y básico surge la noción de H_e­
gionalismo como una consecuencia; primera­
mente en un sentido amplio y general y luego 
corno una concreción de él, corporizándolo. 

En el primer caso, es el amor a la región,. 
a sus hombres y a sus cosas. Tiene este con­
cepto un fundamento sentin1ental y una expli­
cación racional; es ese vínculo vigoroso que 
liga al hombre" con su terruño, con el medio 
físico en el cual se ha desarrollado y ha vivido, 
creándose, por lo tanto, estrechos lazos, rela­
ciones y simpatías hasta arraigar en un hondo 
sentimiento solidari-o que confunde a los con­
vivientes de una región geográfica natural. 

Este sentimiento se alimenta y vigoriza 
con el transcurso de los tiempos, con todo el 
acervo de vicisitudes que colocan en idénticas 
situaciones a los Ü1dividuos, hasta crear una 
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profunda comunidad de ideales, seri~imientos 
y costumbres. Entonces, el regionalismo es 
algo indestructible que se traduce en el cariño 
a todo Jo de la tierra y en el anhelo de engran­
decerla. 

. Consecuencia ésta irremediable dentro de 
un estricto criterio sociológico, . en \'Írtud de la 
relación establecida por la naturaleza con el 
hoinbre. Aún desecha.ndo por extr:ema aque­
lla teoría ¡zecesitarista de H.atzel que llegara a 
decir que el hombre es un pedazo de la tierra, 
bien podernos vincular, --de acuerdo con una 
fuerte corriente moderna-al hombre con su 
terruño, considerando que éste. crea para 
aquel, una relación de posibzlidades, las cua~ 
les, vívidas y cultivadas, condi"ionan y conso­
lidan a. menudo un especia! modo de ser. 

De este regionalismo.+sentimiento que no 
proclama un rdeal político de reforma sino que 
se traduce únicamente en el fervoroso anhelo 
por el progreso de la región sin cambio alguno 
de estructura, podemos obEervar en las regio:. 
nes italianas, cuyo sentimiento de la patria 
chica-'-el.amor de la tierra nativa-sobre la 
base y con la finalidad de la unidad nacional 
-se alimenta . con el espíritu de la Opulenta 
tradición de Roma antigua. Los fervorosos 
ra vena tes son un claro ejemplo de manifesta­
ción en esta faz regionalista. 
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El concepto que nace ya como una con­
secuencia práctica del anterior, traduciéndose 
en una aspiración tangible ele renovación polí­
tico-administrati\>a, se lo ha comprendido asi: 

<<Deseo o aspiración de provocar o mante­
ner la personalidad propia de la región, o bien 
gobierno y administración característicos de 
aquella personalidad.» _ 

Se señala en este; pni1to dos modalidades 
o fases en que puede presentarse este fenóme· 
no, trascendiendo ya a una manifestación con­
creta: como posibilidad o como realid,ad; esto 
es, lo primero, ese espíritu de aversió!l contra 
el centralismo del estado absoluto y absorben­
te <(que tl'ata de borrar basta l<1s modalidades 
naturales ele la región para evitar demandas 
de autarquía.» Bien se ha dicho que este sen­
timiento se basa en la existencia de la región 
socíológicamente y no aún políticamente como 
se h~t observado en las manifestaciones del' 
regionalismo espafíol. Considérase una segun­
da moda 1idad, o sea traduciéndose ya en una 
realidad, cuando las regiones han conquistado 
su azdoNot;zía, dejando la soberanía para el 
Estado. Es decir, llena ya la aspiración 
regionalista de la reforma en el marco polí­
tico. 
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En todas las faces, pues, y en todas las 
modalidades del regionalismo y más aún 
cuando se manifiesta como un sentimiento 
afectivo-el aspecto moral-sentimental es el 
más profundo y eficaz-bien podemos enten­
der que entre los miembros de distintas regio-. 
nes constituyentes de una 1tació1t, no pueden. 
ni deben existir oposiciones irreductibles ni 
situaciones irreconciliables. En el caso de 
una psicología, modos de :'ientir y de obrar 
característicos generales y matices específicos 
de cada idiosincracia, es necesario que se re­
:melva en una integración superior y saluda­
ble. Es una integración de las· part~s para 
formar el tc:!do armónicamente, mediante una 
complementadón beneficiosa y sincera. Así 
sólo se obtiene. el aprovechamiento de diver­
sas corrientes de energía creadora de una sín­
tesis perfectamente compensada, con una fu­
sión de ideas y tendencias forjadoras de una 
nacionalidad arraigada y vigorosa. 

l-Iemos de prescindir aquí de comáderar 
siquiera aquel mezquino sentimiento que pre~ 
coniza franca rivalidad y abierta lucha, y que 
nacido de una ciega incomprensión, genera 
un regionalismo ilegítimo y bastardo. 
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Es el caso de revisar,. aunque sea breve­
mente, el sistema de aspiración federalista 
que se proclama, como una floración de lo ya 
visto. 

En términos expresivos indica Mr. Char­
les Drum al hablar del regionalismo francés y 
refiriéndose a la forma de asociarse :;us adep­
tos cuando se fundaba la Federación regiona­
lista fr;mcesa: «Se 'convocó pues, a los des­
ce;ztralisatiores, a los reJ¡-iOJzalz'stas, a los fecie­
ra/istas, eligiéndose la palabra regionalista 
por común dedominador». He aquí, diversos 
matices, encarnándose en un ide~l conver­
gente. 

La Centralización según Azcárate, con­
vierte al estado en supremo rector de la vida 
socialmente, políticamente conduce a la orga­
nización unitaria, y en lo administrativo ab­
sorbe el estado tod<t función ejecutiva. 

La Descentralización, dice Posada, viene 
a :ier el justo medio entre las aspiraciones de 
centralización y las del sistema de autonomía. 
En este último sistema incluiremos la forma 
federalista que tiene diversas modalidades se­
gún los estados; pues no podemos decir que 
haya uniformidad en las' organizaciones del 
Gobierno Federal en los diferentes países que 
lo han adoptado. Si bien cada estructura 
m;ctntiene puntos esenciales de contacto en su 
vivir político, múltiples son las variaciones 
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peculiares que presenta. Cada país tiene sN 

problema, y ha de buscar naturalmente una 
solución tarñ bién suya. 

En el caso de España se presentan dos 
ramas sustancüdmcnte diferentes: el mrciot?a~ 
hsmo (lo que nosotros veriamos aquí en la 
tendencia separatista), .Y el n:gJona!ismo pro­
piamente dicho, té•·mino comprcnsivó gue !pe­
go le veremos pero que en gcncrnl preconiza 
un ideal simplemente reformista, conservando 
lns bases de la nacionalidad. 

El nacionalismo sG condensa en la fórmu­
la: «a cada nación, un estado», y sobre este 
criterio, pueblos como C:1taluña y Vizcaya, 
principalmente, dcmatldan la concesión de la 
nacionalidad en el marco político; quieren una 
mtiarrp1Í1L que llaman -i1ltcgral, un gobiernO 
propio, independiente, plenamente soóera7to; 
no basta la simpl0. tr?t!onomía regional otorg:t­
da a estados que son partes de un estado nft­
cional el exclusivamente soberano. Catalanes 
y vascos han llamado autarquía integral esa 
soberanía íntegra y absoluta como la culmina­
ción ele su ideal por la patria nacional. En 
esto se condensa el ideal indepeudizador de 
los nacionalistas. 

El regionalismo per!-iigue la autonomía 
regional, y en España se inicia vigorosamente 
con Valenlín Almi,rral. S'C trata en último 
término de «marcar de común acuerdo cuales 
son las concesiones que el poder h::1ce a los 
municipios, a las provincias, a las regiones, 
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teniendo en cuenta su capacidad en el momen­
to presenle y sus leyes reales y personales .... » 

Sobre el concepto fundamental· surgen 
diversos rumbos con ligeros matices de dife­
rencia que se llaman provincialismo, munici­
palismo, localismo, descentralismo y federa­
lismo en fin, y, que en Francia y en España 
han ;uloptado los irnpugnadur'es del sistema 
unitario o centralista. Todos ellos se incluyen 
en la ideologí:-1 regionalista. 

Entre nosotros s'e ha nolido llamar a cie­
gas regionalismo en general a cualquiera ma­
nifestación de esta tendencia. Aún más. se 
le concibe únicamente con el espíritu o_bsurdo 
de odios antagónicos. Pocos sot) también 
quienes puntualizan las ideas de separatismo, 
de federalismo, de federalismo econflmico. 
Nos ahoga la incomprensión, y nos ahoga 
más, la tendencia a oscurecer y encubrir algo 
gue debe definirse a plena luz; y, por lo mis­
mo que está oscuro y encubierto, germina sor­
da, ciegamente .... sobre todo ciegamente. 

Fedcració~t, etimológicamente, viene de 
vincular, unir. Establecer un nexo, un prin­
<:ipio de coexistencia y comunidad en aquello 
que la naturaleza, la Historia y otros elemen­
tos han formado diversa mente. Supone por 
lo mismo, heterogeneidad preexistente de ele­
mentos políticos y sociales. 

Se nos present;} como un sistema usado 
desde los más antiguos tiempos. Empezamos 
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;1 vN las r5ri meras con federaciones en Grecia 
1:on las lig<ts etolia, beocia y aquea. En Ita­
li;l, además de la Liga del Lacio, ya estaban 
otras ciudades vinculadas. La de los etruscos 
estaba subdividida en tres ligas: Po, Campa-. 
nia y EtruriJ. En España sabemos de b Li­
g·a de Ccltibcr ia. 

Moderna 1ner:te, según vimos ya, al cris­
t;llizarse en bs ;1spire1cioncs de los diversos 
pueblos, cual acontece en España y en Fran­
ci;l, ha aumentado en su nomenclatura, de 
acuerdo co11 bs tendencias ma11ifcsladas. En 
cuanto a la ideología y alcances del Federalis­
mo, trataremos de puntualizar con oportuni­
dad. 

El: criterio d~ 

nue~t:ll'o si~t.ema. 

Consecuentes con ·nuestro programa de 
un ligero análisis comparativo, pasaremos una 
breve ojeada del fenómeno en los países en 
donde reviste caracteres dcscolbntes. España 
y Francia, que tienen· su problem:1 en estado 
de Hegionalismo-aspiración, además de las 
tendencias también de un nacionalismo sepa­
ratista como acontece en la nación hispana; 
sin una. cristalización todavía en el sistema de 
Gobierno Federal o de un estado soberano en 
su caso. 

También consideraremos ligeramente, 
como punto de rebción, las condiciones de 
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uno que otro pueblo en donde se vive la forma 
federal. De los pueblos europeos hemos es· 
cogido Suiza, por su poner sus condiciones tÍ" 
picas como las más propicias-salvando la 
exteJtsión territorial creadora de regiones geo­
gráíicas-para el sistema de estados fedcrale.s. 

Podemos pues, considerar que el Hegio­
nalismo, en sa más amplia acepción de refor­
ma po1ítico-,-administ:rativa, es una consolida­
ción de todas las . tendencias nacidas de la 
diversidad de región. Así se han de conden­
sar los c~1racteres diferenciale~> de las regiones 
intcgr;.ln!Ps de un;:¡_ nación en múltiples faces. 
Y aquí es donde se crea naturalmente la aspi­
_ración que reclama diversa~ normas de .vida 
para los grupos socia les en lo.s cuales las con­
diciones de vida también se les prespnta di­
versamente. 

Queremos que en este ensayo, nuestro 
criterio esté informado por puntos ele vista 
amplios y comprensivos, al mismo tiempo que 
estrictos en la observoción y manera de con­
siderar a l<ls regiones. Precisa el estudio se­
reno de los elementos, ajustándose .siempre a 
una JJorma que contemple los fenómenos sin 
moldes rígidos al compás del influjo de las 
circunstancias, v de variantes necesarias. 
Mantenemos nue"stro criterio ne~ativo o;:tra lo 
absoluto en .lo social, para tocl~ cOilC~pto de 
invariable perm;mcnciol. 

Trataremos de ~mali2ar los fundamentos 
que snstentan a nuestro vivir social; y allí na-
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\ t1raln1ente todo el conjunto de factores genc­
r;tdorcs de esa realidad. En las condiciones 
n~icas, la tierra, radiación solar, humedad y 
;tltura, suelo y paisaje. En el fact-or étnico, 
-d estudio de las raz;\s originarias con su con­
~:iguiente floración contemporánea; la herencia 
social; lo social en fin, con toda su voluminosa 
cohorte de factores y elementos. 

Y es menester gue nos sitnenws en un 
punto concreto y hu m;1no p;1ra contemplar 
serenamente todos los horizontes de nuestra 
realidad sucia!. Conviene mirar ponderada­
mente cómo todas las circunstancias v todos 
los valores concurren de modo concomftantc a 
forjar determinado fenómeno. Nos h;:dlamos 
frente a un problema complejo y multiforme. 
Y, por eso, Úccmos--acaso contra b opinión 
de muchos--que, singularmente en el c<1so 
que nos ocupa, no será posible considerar la 
,exclusiva preponderancia de unos factores de­
terminantes, ni otros de simple acción condi­
-cionante, Todos los elementos se unen y re­
fuerzan para producir el hecho. Todos con 
mayor o menor fuerzCJ, en los diversos perío­
dos de evolución de las manifestaciones socia­
les. Todos y c<:~da uno pueden tenc.r su m<1r­
cada influencia en determinados períodos y 
procesos de elaboración; n-o es posible conce­
der importancia absoluta a tales o cuales raí-
ces generatrices" · 

No ::;erún, por l·o 1nisrno, la esencia étnica 
:ni li1 base geográfica los requisitos absdutn-
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mente determin8ntes de la existencia de nues­
tras í·egiones socialmente, com'o se cree a me­
nudo en este caso. La bélse física hace posi­
ble sl, · y facilita la concurrencia de algunos 
elementos. Busquemos esos elementos c1is­
persos y aquilatemos su impcirtélncia en lo que 
en la realidad han producidc), 

Conviene por ésto, que rniremos inicial­
mente cómo nuestras regiones se presentan 
en las condiciones físicas de su suelo, y el re­
lieve de éstas, frentJ a la manera como se 
present<tn los distintivos regionales en otros 
países. 

II 

REGION 'GEOGRAFICA Y 

CONDICIONES FISICAS 

Uria porción de territorio limitada topo· 
gráficamente es el asiento de una región en el 
concepto sociGlógico, cuando a ella han con­
currido sus dem{ts elementos creadores. 

El relieve orográfico de muchos países es 
el com(m engendrador de sus divisiones físicas 
en Í:t:::giones. Suiza se nos muestra como una 
muestra caracterizada con este distintivo. De 
España se ha dicho que, después del país hel­
vético, es la que, en Europa pfesenta en su 
territorio mayores relieves orográficos. Se 
ha creido distinguir claramente en la Penínsu· 
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líl, siete grandes regiones naturales: .. Litoral 
oriental, sudoeste, meridional, central noro.es­
t:o; pirenaica y balear. Sin embargo, hay re­
giones cuyos. límites no están perfectamente 
marcados y a veces son tan inexactos gue han 
dado lugar a controversias .. Hay casos en que 
w: las encuentra únicamente .delirnitadas por 
un criterio político. histórico. · En Francia no 
es posible hablar de tan saliente diversidad 
geográfica de las regiones. En general, es el 
país cuyas condiciones propicias al centralis­
mo, le han impulsado a adoptar este sistema, 
a pesar ahora de las serias impugnaciones del 
fervor regionalista; fervor que, dicho sea de 
paso, . se afirma que no es producto de una 
realidad viviente, sino una florescencia intelec­
tual que espíritus inquietos y sutiles, atizan y 
cultivan con amor, desde austeros gabinetes 
de estudio. -

Considerando el caso en los países del. 
Nuevo Mundo nos encontramos con un factor 
que difiere sustancialmente de los de Europa, 
a saber: la enorme extensión geográíica. Este 
elemento se pres.enta preponderante en los 
Estados U nidos, en donde, creando regiones 
geográficas diferentes, han traído .consigo, 
dada la inmensa extensión de ellas, úna ma­
yor heteroget;eiclad de los demás atributos. A 
estas circunstancias fundamentales, los ame­
ricanos del Norte, sun1aban la herencia del 
espíritu inglés. Era indispensable la adopción 
delsistema federal. Estados Unidos, al dar-
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'nos su ej:empio independizadoll'; puso tambiérJ' 
a~ nuestra vista sus sistemas administrativos y; 
políticos. No fué otro el espíritu y la inspira­
ción que al1;imaba al Libertador. Simón Bolí~ 
var-en un anhelo elevado y legítimo-al su­
gerir la Confederación de las naciones hispa-. 
nas- de América que salían a la vida indepen~ 
diente, vinculadas en una integral comunidad 
espiritua11 de raza y de costumbres,. de idioma 
y tradiciones.. . 

0 

.. Aquella influencia o aquel ejerilplo de la 
América Sajona, engendró, a no dudarlo, de 
manera principal, y ayudada por circunstan­
cias propicias y condiciones hworablcs de los­
paí.ses, esa adopción o tendencia a buscar, en 
nuestros pueblos indo-latinos,. una forrria fede­
Jial en su sistema de estructura político admi­
nistrativa. 

Estas circunstancias y condiciones propi"' 
cias--en pugna pues, con m1a unidad múltÍ·· 
ple-, se condensaban de manera especial en 
la exten·sión territorial, en la que se compren"' 
dfa diversidad de regiünes geográficas que,. 
trayeHdo consigo distancias enormes entre los 
centros· de población,. fon}entaban a menudo• 
1a separación política de nnas provincias con 
otras ante las dificultades de comunicación y 
de contacto. 

La ex.tensi.ón de que hab1amo·s ha encar,.. 
Hado grandes relieves orográficos e hidrográ~ 
ficos, creando en. el territorio de .estos paíse5,. 
>)erdad€ras regiones geográficas. Los g,rupos 
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sociales; aislados así en las regiones pór vaHas. 
muy di:ficitmente salvables, ·.buscaban cada 
cual a constituirse políticamente. Es evidente 
que, allanados esos inconvenientes de aisla,.· 
miento material explicables en el momento, y, 
establecida la relación:cada vez más estr.echa 
entre las regiones por obra del ideal naciona­
lista, estos mismos grupos sociales, iban vin­
culándose progresivamente en el marco del 
estado político nacional, consolidando y robus­
teciendo así el nexo es pirituaLoriginario .. 

Estas circuústancias impulsaron, pues; 
indudablementé_:ádemás de otros faCtores fa­
vorables en un ínomento para el régimen fede­
rátivo:_a que países extensos comer\zandó 
por México, --éste con mayor influencia angló­
americana~Argentina, Brasil, la Gran C:o­
lom bia primero, Venezuela .luego, no vacilasen 
en forjar un gobierno de sisterna federal. 

Comprénde~e. pues. con evidencia, la dis~ 
tinción geogr~tficét en los países nombrados, 
A tal punt0 favorecieron las condiciones que 
hemos anotado, que, en la Argentina, pueblos 
que terminando el coloniaje se constituían in­
dependientemente y formaban aún parte de 
esta nación, no vacilaron muy pronto en optar 
por constituirse en estados libres y soberanos. 
Así se crearon nuevas repúblicas con la Ban­
da OrientaJ, · eL Paraguay. y Bolivia. Igual 
cdsa pasó entre nosotros con la Gran Colom~ 
bia~ Y en todos 'estos países hemos seguido 
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la marcha encqminada a forjar lá naciOna­
lidad. 

Para referirnos a la base geográfica en 
la IIi~toria del Ecllador como nacionalidad 
comenzaremos transcribiendo lás palabras del 
distinguido publicista guayaquileño Dr. Alfre­
do Espinosa Tamayo: '«Tanto en la época in­
cásica, como durante el coloniaje; más tarde, 
durante la Gran Colombia y después, como 
República independiente, el Ecuador, desd~ 
los más remotos tiempos como nación, ha te­
nido, más o menos, los mismos límites». 

Por lo demás, desde el runto de vista de 
la Geografía Física, bien sabido lo tenemos, 
nuestro país se halla constituído por tre!" regio­
nes geográficas naturales, forjadas.éstas, por 
la bifurcación de la cadena de los Andes; el 
Litoral, la Sierra o región interandín-a y la re­
gión Oriental. 

JJ<a~ :rr~g;iol'Aea 

"i'íieiéas y suS~ 
imfluemeias 

Sin gue tratemos siquiera de hurgar prin­
cipio alguno de filosofía antropológica que de~ 
mandaría vastísimos conocimientos, vamos a 
consideor brevemente las condiciones físicas 
de nue~tras regiones geográficas tomando en · 
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·consideración las manifiestas trascendencias 
11aturales del individuo. 

JJ,a regiÓ.t'l 

Ori!e.m.1íal 

Nuestra región trasandina comprende to­
do el este del Ecuador a partir de la Cordillera 
oriental de los Andes desde ·cuyas cimas des­
cienden V se acrecientan las corrientes fluvia­
les que ;,an a formar el Amazonas, y en su 
marcha van bañando las selvas vírgenes y 
bravías, cuya naturaleza aún no domada es 
un prodigio de la fecundidad del· trópico. 
Aquí, la vida eiubcrantc y opulenta se des~ 
borda incontenible sin que la civilización haya 
podido moderar su rudeza salvaje para apro­
vechar sus frutos en beneficio de los hombres. 
El clima, generalmente cálido y húmedo, aun­
que no malsano de un modo especial, tiene los 
inconvenientes da la lluvia casi perpetua. Sin 
vías ni medios comunicación, la obra coloni­
zadora ha sido casi nula con gran detrimento 
de la riqueza y el porvenir i1acionales. Pues, 
en sus fertilísiinas inmensidades, casi impelle­
trables, se produce, con abundancia milagro­
sa, gomas y maderas magníficas, caucho y 
cacao,. vainilla y ca'nela, cereales, frutas y toda 
clase de alimentos codiciables que. sólo son 
aprovechables en mínima esc;ala por las pocas 
tribus salvajes diseminadas en la gran selva, 
y a las cuales, sólo el elemento religioso, sac 
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cerdotes misioneros, ha logrado atraerlas ·e 
instruirlas en pequeña parte. Todo el resto 
est;í mercecl a la <;onquista hábil y audaz del 
colono peru::tno, que, atraído por los beneíicios 
que ofrece una tierr<t ubérrima y rica, no vaci­
la en penetrar en ella, con el anhelo de culti~ 
varia y fructificarla en utilidad del mundo civi­
lizado. (Anhelo legítimo, dirf:mos nosotros 
por lo bajo, pese a nuestro patriotismo, ya que 
cual en un ?'ts 1tuJius ejercita el conquistador 
su derecho de a provee ha r en berief:iciu de la 
especie humana la riqueza ;¡bandonada que 
encierra la selva; riqueza abandonada volun­
tariamente-aunque tan llorada-por la incu­
ria y desidia de gobiernos imprevisores). 

He aquí, cómo, para los efectos de ];:1. vi­
dil presmte del estado ecuatoriano, esta gran 
región geográfica nuestr;1, no representa un 
tra:icendeutal factor ~;ociológico político, ya 
que los· otros elementos constitutivos de una 
sociedad organizacla, .J10 tienen vitalidad en 
es te fragmento de la patria. 

Sin embargo, los destinos de la tierra 
ecuatoriana, al iguai que todos nuestros pue­
blos del trópico amazónico, tienen, para su 
desenvolvimiento venidero, un claro horizonte 
en esta región aún casi inexplotada. 

La clarividencia vasconceliana supo ex­
clamar con fé profund;:¡_ al contemplar la pró­
diga y maravillosa fecundidad de esta tierra· 
americana: «Las grandes civilizaciones nacie­
ron entre trópicos, y la civilización final vol-
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vt:l':'t al trópico.» Esa visión magnífica, vis­
lllllll>ra en la hova amazónica, un asiento de 
di11amogenia inm~ensa para la futura Humani­
dad. 

De ahí que sobre nosotros pesa el vital 
i111perativo de mantener seguro dominio sobre 
nuestra región de oriente, ya que en ella se 
<~IICéHna un derecho a la vida, en el desenvol~ 
vimiento que se presiente alborear para la na­
cionalidad· ecuatoriana. 

Y veamos la región interandina o Sierr:=t 
ecuatoriana. Consecuentes con nuestro crite­
rio acerca de la importancia concurrente de 
todos los factores en todas las regiones; vamos 
a analizar ligeramente estos elementos físicos, 
que, creernos, marcan las más notables dife­
rencias entre los miembros de las regiones in~ 
terandina y litoral del Ecuador. Y, afirmamos 
ésto, a pesar del concepto del catedrático de 
Sociología de la Universidad de Guayaquil 
que hace poco dictaba una conferencia soste­
niendo la tesis de que «el influjo del factor fí· 
sico en el desarrollo de los pueblos, es un pos­
tulado en descréditO)) .... 

La región asentada en el callejón interan­
dino, presenta, pues, una. superficie esencial­
melltc yuebrada y e~tá atravesada ·por innu­
mcra blcs torrentes, que, rompiendo, al ensan­
charse, un<t y otra cordillera, se l0.11zan h<tcie1 
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los grandes afluentes. del Amazonas, cómo al 
oeste, hacia el mar Pacífico, por la costa; El 
clima, generalmente templado; sufre las hela­
das intemperies de los grandes nevados.. Y 
el paisaje, si grandiososiempre, es a menudo 
triste; de ahí que, sumado esto al frío predo­
minante en las altas mesetas .y en los pára­
rnos, se baya forjado un temperamento espe­
cial del indio de la sernnía, en quien sólo el 
aguardiente tiene el secretO de·· sacarle de su 
nostálgico hermetismo, y de exacerbar conti· 
nuamente sus instintos de bélica rebeldía hu­
millados bajo una dominación interminable. 

Por lo demás, el' clima varb según la 
profundidad de los valles, la altura de las me· 
setas, la proximidad de las altas cumbres, y 
las corrientes de los vientos. 

La producción, numerosa y fértil en gran 
parte, pre(>enta extensos llanos, áridos muchos 
de ellos, volcánicos, y no pocos sin cultivo. Y 
por lo general la naturaleza demanda siempre 
trabajo y esfuerzo para la eficéicia en .la la­
branza, contrast1ndo con la exuberancia de 
las otras dos regiones; El serrano, fuerte por 
lo general, para el trab<1jo, resiste sin dificul­
tad a las intemperies. Los páramos sirven de 

·asiento a la cría de ganado en considerables 
cantidades; el cultivo en grande de cereales y 
otros productos de ingente sustancia alimenti­
cia, facilitan una. mejor alimentación y por lo 
t::tnto la formación de una colltextura vigorosa 
on el hombre de la sierra. Y asi, el clima y 
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hs condicionesde altura, la a-limentación y_el 
paisaje, dan al tranquiao temperamento del 
:1cn'ano, mayor serenidad en sus pen~ainientos 
y en sus obras, y a menudo, melancolía y 
frialdad. · 

Y hay también una fuerte propensión al 
ocio en este ambiente suave exento de los 
grandes rigores climatológicos. La contem­
plación un poco mística del. horizonte penum­
broso del invierno, embarga en. la inactividad. 
de la tristeza. Y aún tras noches invernales 
asoman mañanas olientesa primavera, en ·que 
abochornan las caricias enervantes de un sol 
veraniego, «ese s-ol r.ealista y cruel, padr-e de 
b pereza)). 

Mas adelante trat21.remos de ver los otro-s 
atributos sDciales, consecuencia de la situación. 
-geográfica, 

íika Co~ta 
,,~,, 

El Litoral e·cuatoriano comprehde la re" 
gión cálida y húmeda de la costa situada entre 
la Cordillera aandina del Oeste y el Océáno 
Pacífico. Abriga en su seno selvas inmensas 
y ríos navega bies g u e facilitan ei comercio. 
La naturaleza fer.unda y ,exuberante también 
como el oriente, se manifiesta en todos los 
0rdenes y en todas las escalas. Con un clima 
propicio para el opulento desarrollo veg-etal, 
lleva los productos más importarites para el 
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comercio exterior de la República. En cam­
bio, lo recio de este clima, esencialmente tro­
pical, si ahorra mucho el trabajo del hombre 
en el cultivo de la tierra, influye por otro lado 
en un continuo debilitamiento por el desgaste 
de energías en la adaptación y en la defensa. 
El costeño es de una com-plexiór1 delgada, y 
por lo mismo, está provi~to ele magnífica agi-: 
lidad. El paisaje, de un horizonte ilimitado y 
espléndido; una naturaleza desbordante y una 
alimentación en la que ¡Jredomina el . fósforo 
debido a la vecindad del 1nar, dan al costeño, 
un espíritu vivaz, despierto, expansivo. A ésto 
se añade la constante impulsividad nerviosa 
bvorecida por el clima. 

Debemos sostener, pues, la indudable in­
:fluencia del factor físico. en el hombre, en su 
individualidad. intrínseca y extrínseca que le 
hace suscept,ible de mayor o D)enor desenvol­
vimiento material, espiritual o dinámico. 

La tierra tiene relación con la vida vege­
tal, con la ;_¡nimal, y luego se avanza en sus· 
prolongaciones con lo económico, con lo psí­
quico, hasta llegar a lo social; hay un ligamen 
arraigado con todos los factores fisicos. Des· 
de muy antiguo se ha señalado y hasta se ha . 
dado preponderancia a esta in-fluencia. Desde 
Hipócrates que tuvo quienes le siguieran vaga­
mente hasta Buffon, Bodin, Montesquieu gue 
sostuvo la propensión a la embriCJguez. en los 
climas fríos y a la impulsibilidad criminal en 
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los cálidos. E.enán, · Tainey. otros innu1nera· 
bies que venían con Spencer que hubo de di­
vidir los factores en externos e internos, ha~ 
ciendo hincapié en la importancia de a~quellos. 

Y hoy muchos, de acuerdo con una fuer­
te corriente sociológica,· sostienen a este factor 
como determinante atribuyéndolé especial pre-
ponderancia. . . · . 

Nosotros no podemos· considerarlo sin. 
embargo sino como un priácipal generador, a 
este elemento-en el caso que estudüunos -de 
una diversidad de tenzperamé~ttos, y no sustan~ 
cialmente de rJza, como trataremos de expli­
car, diversidad a la que concurre todo un con­
junto de factores concomitantes. Es indiscu­
tible la diferencia en todos los países y dentro 
de pueblos de una · n1isma raza, entre el indi­
viduo .que mora en la altiplanicie serraniega y 
aquel que tiene por terruño l.a región costane­
ra: una diferencia de grado en el orden de ex­
presióli anímica, en la mayor o menor impul­
sión vital creada por las circunstanciasfísicas 
del suelo, clima, alimentación, altura, etc. Es 
el caso que podemos ver en. todos los pueblos 
de nuestra América. · Todas, aptitudes psí~ 
quicas aprovechables y susceptibles de forjar 
una más alta integración. 
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LA RAZii 

Se concibe la raza como una desviación 
permanente de }a especie con' peculiares mo·· 
dalidades que han llegado a perpetuarse. Hay 
pues en la raza un principio de semejanza y 
un principio de diferencia que llegan a afir-c 
marse merced a la unión sexuaL 

Acerca del nacimiento de las razas se han 
forjado teorías que se condens-an en torno al 
Poligenismo y lVItmogenismo. Poligenistas 
como Gum Plovikz y Gobineau han sostetiidcr 
la superioridad de unas razas sobre otras. 
Inteligencia, tuerza,. belleza, afirman, son atri~; 
butos altísimos de la raza aria que la elevan a 
r111 nivel de superioridad y dominio sobre los 
demás. Síguele el núcleo de sociólogos ger~· 
manos. 
, La índole de este e~'ltud~o no nos permite 
alargarnos como !iUÍsiéramos en consideracio­
nes acerca de la raza en generaL Pero es. 
necesario ligarla con el medio a m bien te físico, 
ya que' él ha influído indudablemente en la 
formación de los caracteres somáticos huma-· 
uos y en su diferenciaci6n. Sin einbargo, cabe 
ouservarse que el animal no reacciona contra 
el amuieule; el hombrer si ha reaccionado. 

lnn~11nerables han sido las clasificaciones 
li:le las razas. La más antigua, que aún no se 
abandona, se ha heche por los colores: ama ... 
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rillo, blanco y negro. El color, bien se sabe, 
t ¡u e no obedece sino· a la pigmentación de la 
mucosa inmediata inferior a la epidermíti. 
Otra clasificación ha sido la de braquicéfalo:-;, 
dolicocéfalos y mesocéfalos según las variacio­
nes del índice cefálico. En , fin, sería inútil 
exponer todas las divisiones y subdivisiones 
ele razas y subrazas. · Hay guc considerar en 
la raza el elemento psicológico. Es cuestión 
únicamente de cultura y de cultivo dice :VIac 
Kenzie al hablar de h superioridad de las ra­
zas y afirmando gue todas son iguales. En los 
momentos actuales vemos gue con el Japón 
surge la raza amari\Lt. Y al principio ele Go­
bineau y sus secuac;es que preconiza la supe­
rioridad germana, opone 1.nodernamcnte Fe­
rreró su criterio de gue ésta solo se manifiest~t 
en la fú económica, mas no de índole cerebra 1 
y sostiene que la única supremacía real de los 
valores morales es la latina. 

Acerca ele la necesidad de la conservación 
de las razas puras que propugna el mismo et­
nólogo francés, afirmando que h humanidad 
va camino 'de su degeneración con el cruza­
mientos de las razas; la opinión moderna tien­
de a abandonar este criterio. Se ve guc el 

. cruzamiento crea nuevos tipos, quizá superitj­
res a sus creadores. En América tei1emos a 
Vasconcclos, magnífico y vidente, que proda­
ma la n1ezcla <1rmoniosa de todas· las razas; 
el indio y el bhlnco, el negro y el amarillo, 
para forjar ~.o:l supremo hombre- síntesis, el to-
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Nner;t, tipo final de nuestra especie; «:'fa raz~m 
cósmica», plasmándose en América para tota.,. 
lizar a todos los hombres en un marco de fra­
ternidad orgánica. 

Pasemos una ojeada lige,ra en la manera 
de adpar .el factor étnico en los países de vida 
o tendencia autonómica . 

. . La I~epúblic;_¡. Suiza no data su actual for~ 
m ación sino desde I 291 año en el cual se rea­
Mzó la primera alianza entre tres de sus actua­
les cantones, con el fin de defenderse. SólO' 
en eLsiglo XV uniéronse muchos otros muni­
eipios y ciudades y acordaron fundar una 
Confederac1ón, conservando cada personal·idad 
de estas sn constitución propia como conse-· 
€uencia necesaria de su diversidad étnica o de 
origen, y con ella de costumbres, institudones· 
políticas, idioma;. etc. Y ::tsi es como la Con­
federación helvética, teniendo sus raices étni­
c,;as en alemanes, íiranceses, üaliano5, etc., ha 
acrecentado la diferenciación de les hombres· 
) de sus regiom:s políticas con la independencia 
gozada por el1as desde antiquísimos tiempos. 

Estudiando Francia, y si prescindimos de· 
t:ons,iderar la división po1itica múltiple eti que 
la Galia desde los primeros ti'empos se hallaba,, 
es necesario fij.arse en ,que las razas de breto­
nes y vascos presentan difii:rendas capitales­
de las pe la nacióno Los prirneros,- descen­
dientes de los c<i:ltas hablf<n ·aún una lengua 
suya; no son franceses· ni por raza ni por len' 
gua, ní- por costurn bres. Igualmente los vas"-
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co¡i, al norte de los Pirineos, 'procedentes de 
los de España, · presentan idéntico problem~ 
<Hl esta última nación. Sos los vascos o éus­
bros de origen nebuloso y de histoda poco 
conocida, Problema arduo para etüólogos ha 
~;ido el estudio de esta raza que han llegado a 
¡;onceptuarla como una «raza isla» diversa de 
todas las demás de Europa y diversa también 
de las demás del mundo, Hablan un idibma 
que tampoco tíerie analogía cun las otras leri­
guas, y la han conservado propia yauténtíéa 
como su rama étnica. Debe sumarse a esto 
un temperamento y unas costumbres que la 
han caracterizado también;·· con un férreo es­
píritu de independencia· han rechazado siem­
pre las invaciones extrañ<-J.s; y son los que trie­
nos han sufrido la dominación de las conquÍ's­
tas aún de las mismas legiones romanas.· 

Dejamos únicamente anotados ·Jos dos 
principales aspectos que forjan la diferencia;_ 
ción racial en el pueblo francés. 

Si consideramos la península ibérica, en 
lo que se refiere a España es preciso convenir 
en que una inmensa variedad en su proceden­
cia étnica, separa a sus individuos. Honibres 
de lejanas latitudes han poblado y conquistado 
las comarcas hispánicas,' aportando siernpre 
sus múltiples atributos· étnicos. Si han con~ 
servado a veces los sellos característicos v 
propios, , han forjado a méÍ1udo uü con1pletÓ 
mestizaje. Iberos, celtas, fenicios y cartagi~ 
neses habían irrumpido ya las 'tierras peninsu" 
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lares. Y en los. casi seis siglos, que duró la 
dominación romai1a, s·ólo muy tarde logró la 
raza conquistadora imprimir una relativa uni­
dad política, unidad que luego había de ser 
derrumbada por los bárbarós. Alanos, suevos 
y vándalos pusieron también sus pl<:mtas inva­
soras en estas tierras. Luego vinieron los go­
dos; al fin se entronizaron los árabes. Estos 
trataron de imponer una unidad en virtud 
también de la fuerza; mas ello fué causa para 
que surgiera fervoroso el espíritu libertario de 
los pueblos españoles y naciera así una lucha 
encaruizada y persistente por la independencia. 

Como stJb-ra:mas étnicas con caracteres 
distintivos de un espíritu indómito, se· señalan 
los astures y cántabros que, con la raza vasca, 

· iniciaron esta gesta de libertad. 
Son dos los principales nacionalismos gue 

tienden por su raza a crear su personalidad en 
España: vascos y catalanes. La raza catala­
úa tiene su asiento entre los Pirineos y las bo­
cas del Ebro v aún más allá de estos límites. 
Esta.c.onstituye una sub--rama gue procede de 
1a. n12<a·'ibérica, raza que se fundió con todos 
os influjos de conquistadores de inn~mer<1bles 

lprocedencias quiénes, debido a facilidades 
geográficas, incursionaron en la región. Así 
se creó un meptÍzaje con ligures y tartesios, 
fenicios, griegos y cartagineses, y, final y es~ 
pecialmente, los ro'manos gue dejaron una 
profunda huella y supieron también aFirmar 
una personalidad propia en la región. 
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Para referirnos a las razas constituyentes 
do los pueblos de América, creemos indispen: 
Hable dada la similitud de circunstancias, con­
¡;iderar en cohjunto a los pueblos hispánicos . 
. Es necesario por lo mismo hablar en párrafo 
aparte de la América sajona. 

Debemos tener en cuenta que en ·]os 
asientos de colonización inglesa primitiva en 
América, no se presenta el problema de la di­
versidad étnici_t, El aborigen, como sabemos, 
fué eliminado como bestia feroz y sólo preva~ 
leció el elemento C(Ínguistador con raza .unifi:. 
cada: el inglés. La heterogeneidad surgió con 
el afán de ensanchamiento territorial después 
de lá independencia. Así, el pueblo norteame~ 
ricano fué anexando a su territorio regiones 
cuyos colonizadores de origen diverso habían 
dejado el sello de su nacionalidad y de su ra­
za; españoles, franceses, y también una rama 
indoespañola, los mejicanos. En efecto. En 
r 803 compró Estados U nidos el territorio de 
laLuisiana a Francia; en r82o, la Florida a 
España. lVIichigán tomó por la guerra a los 
ingleses y a ellos mismos les arrebató en 1846 
el territorio del Orejón (también esto implica~ 
ba una anexión de índole diversa de la propia). 
En aquel mismo año logró, apoderarse de.,Te.· 
xas que perteneció a la República de Méjico; 
a la misma que dos años después arrancó, por 
medio de la fuerza, los territorios de Nueva 
CalifornÍél, Nuevo Méjico, y toda la tierra al 
E. del río del Norte. 
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Nos hemos concretádo únicamente al te­
rritorío continental. No obstante creemos que 
esta adición de grupos étnicos 'divérsos, no ha 
tenido influencia alguna para crear la forma 
federal en la R_epública del Norte, ya que con 
antelación a estas anexiones, habíase estable­
cido aquel sistema. 

Seguros estamos de que nada nos toc<t 
decir a nosotros ya, acerca de la unidad del 
problema étnico en nuestros pueblos america­
nos, vástagos de España. Ligeras diferen­
cias, separan el mestizaje. Pneblo mestizo 
también el español, se fundió con la raza ame..: 
ricana; y se agregó un tercer elemento: los 
esclavos negros importados durante el colo­
niaje. Así, cada una de nuestras nacionalida­
des ha tenido en igual plano antecedentes de 
pequeñas diferencias en los progenitores de las 
regiones españolas. El pueblo araucano reci­
bió una imnigración especialmente vasca, y, 
con el venezolano, son los únicos que presen­
tan por esta causa una mayor diferenció en 
sús manifestaciones étnicas contemptJráneas. 
Los conquistadores hispánicos buscaban para 
asiento de su nueva patria regiones cuyo tlima 
presentase una.mayor similitud con la propia 
tierra. 

En cuanto a las diversas agrupaciones ét­
nicas del elemento autóctono, heáws de pasar 
sobre la base de su ya demostrada unidad an-
tropológica. · 
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La cuestión racial en nuestros países 
n lllul'icanos, presenta pues, contornos idénti, 
r·on. «Catalanes, vascos y canarios-:-ha dicho 
l~olnigio Crespo Toral-que innundan la Amé, 
rit~a, no han trasplantado aquíla inquina re­
p;i()IJal ni la clausura del caracol». No es, por 
lo mismo. no puede ser tal antagonismo an­
t:<:i:tral de ·los conquistadores fundado en la 
divergencia étnica, el gue ha originado nues­
l.ro espíritu de ·luchas localistas, cual afirma 
Matienzo y ~xagera Ramos Mejía. 

En todas nuestras naéionalidades por 
igual sur¡sieron diversas modalidades étnicas 
como fruto de la. conquista. La raza blanca, 
generalmente provista de una dosis de sangre 
indiana o morena y h más reducida en pobla-. 
ción; la aborigen, con igual distintivo que la 
blanca en cuanto al cruzamiento; la negra, 
descendiente de la gente esclava importada. 
del Africa; la mestiza, esa sí, producto franco 
del cruzamiento, dei choque, del conquistador 
y el indio, el mulato que ha surgido del indio 
y d~l blanco, y por fin el zambo término con 
que se califica a la mezcla del. indio y el negro. 

El Brasil, producto luso-indiano, presen­
ta en su orden, caracteres idénticos a sus her- ·· 
manas españolas. 
_ He allí el conglomerado de gentes pobla-

doras de la América Hispánica; todas, suscep­
tibles de fusión, sin los odios antagóniurs ni la 
violenta disparidad que abunda en los pueblos 
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del Viejo Continente; odios y disparidad ge~ 
neradores de las luchas y egoísmos localistas 
y del hermetismo adusto de las razas. 

En nuestra América, . la inmigraCión está 
fomentándose, se propende a dar entrada fácil 
a razas emprend~doras y fuertes que provo­
quen un cruzamiento saludable para evitar así 
el ráquitismo y la degeneración. 

El Brasil, el Uruguay y particularmente 
la Argentina, han sido vigorosos a sien tos de 
la onda inmigratoria, .. dando lugar a que el. 
principio dé Alberdi se muestre con eficacia 
admirable. El elemento latino, de preferencia 
el italiano, ha venido a plantar su tienda de 
.trabajo en la hospitalaria tierra americana. 
La raza de estos países no ha sufrido disgre-
gación por esta causa; antes bien ha contri­
buido al florecimiento de una vigorosa nacio­
nalidad, cual sucede en la República Árgenti­
na. Ahí está Buenos Aires tentacular, con su 
enseña de Metrópoli del Nuevo Mundo indo­
hispánico. 

'La inmigración sana y fuerte, se impone, 
creemos, como eficiente propulsor de progreso 
en pueblos cuya incipiente densidad demográ­
fica demanda brazos p~ua la explotación de 
sus riquezas, para su aprovechamiento y su 
cultivo. Inmigración sana y fuerte decimos, 
con un criterio de selección necesaria, pese el 
idealismo generoso y fraterno de Vasconcelos 
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que eú la fusión creadora de su raza síntesis, · 
tiene puesto equivalent.e con él blanco, el ne­
gro-a quien alguna vez Ingenieros quisiera 
negarle ciertos derechos-, y el amarillo, pro­
penso al tóxico y a ]a degeneración: el chino,­
et prototipo, que es un résumen perfecto de 
los vicios asiáticos. Sociedades en agraz, de­
mandan una ingertación cuya fuerza de ele­
vación orgánica y mental fomente robusta­
mente la formación de una nacionalidad de 
bases indestructibles. 

Ahi están los grupos étnicos de nuestra 
América, colocados todos en u~a solidaria 
yuxtaposición, exentos del rencor disolvente 
que desgarra a las naciones caducas. 

No obstante, desde el punto de vista ético 
y jurídico, hállase entre nosotros desequilibra­
da aún la vida igualitaria. El blanco y el 
mestizo ejercen una m8rcada supremacía so­
bre los otros, entre los que se hace mayormen­
te notable el indio, por su cantidad considera­
ble. El desnivel exagerado de cultura, man~ 
tenido inicuamente por las clases dominantes 
determina esta condición servil de la clase 
aborigen ahogada en la ignorancia y sujeta a 
la coyunda infamante del concertaje. Raza 
vencida y oprimida en etapas centenarias, 
condenada a ominosa servidumbre, se le ha 
privado también de los beneficios de la educa­
ción, de la cultura y de la ciencia. · Raza ca­
lnrnniada de indómita y .de. inepta, sufre el 
atronamiento de sus admirables facultades, 
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impresa con el sello resignado de su tristeza 
humilde.. · Y ahí está el indígena en su faéna 
sempiterna de labrador esclavo, regando gota. 
a gota todo el asombroso· vigor de su broncí­
nea contextura para acrecentar las tierras y 
los caudales del blancó. Yel indio es inge~ 
nioso, es a menudo cómprensivo, y Orgánica-· 
mente dócil. Nunca se vió que millares de 
siervos cons'ervasen perpe:tuamente su condi­
ción humilde, . sino en virtud de un iúgénit9 
sentimiento apacible y sano. · Después de una 
centuria de la· independencia de América, el 
indio, el aborigen autóctono, aún no la há. 
conseguido; y, en esta América, tierra llama­
da de libertad en líricas declamaciones, aún 
seguimos tl)anteniendo la esclavitud en esta 
raza, noble cuya situación doliente pesa como 
una herida en el core1zón de América. 

En nuestra tierra, mucho se ha hablado 
de elevar el nivel de cultura del indio, de redi­
mir a esos parias miserables. Pero, .de nada 
sirve hablar. De nada sirve gritar con verbo 
ele apóstoles si el fardo sangriento continúa 
en }as espaldas. Ese es ríues.tro mal, nuestro 
profundo mal. Contados son aquellos a cuya 
campaña ideológica han unido la gestión efi­
caz para la reforma legislativa. Pero es ne­
cesario continuar en la gran labor. Muchos 
de nuesti'os pueblos amúic<1 nos tienen .aún 
idéntico problema. · Conviene métodos educa­
tivos própios, en armonía con las necesidades 
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y aptitudes ... : Cruzamiei1to, fusión, legislación 
-comprensi:va y sistematizada; propaganda se-
gura en la instrucción~ \ 

. En el Ecuador, las razas, pues, presentan 
igual :realidád qüe en los demás paises indci:­
hispánicos. .f\si mezclados, su di{erehda :Obe~ 
dece al influjo de circunstancias físicas; dife­
renciá, repetimos, de temperamento entre lás 
·que moran en las costa·s o regiones tropicales_ 
y lOs habi.tantes de las com~ircas sei--:railiegas .. 
La inmigr<lción ha sido muy es·ca-sa por üo 
decir casi nulaen nuestro país.. · 

Hem0s dicho que por razones del medio 
físico proviene la diferenciación exclusiva de 
nuest.rosindividnos que, si bien pertenecientes 
a diverscos g·rupos étnicos, se han distrihüído 
perfectamente amalgamados para la·convive:n-. 
ccia social. 

No es la disp~uiclad abierta de razas re:.. 
·gionales, decimos; no son razas diferentefi 
·creadoras de una: nacionalidad ta mbi,én di~·er" 
sa cada uúa. Una raza, con tocFo su oonjm:1to 
de caracteres ps.íquicos de atributos de idioma, 
religión, ideales y costumbres, asentada en un 
:territorio es suficiente para (:rear una naciona­
lidad propia 'SÍ ba conservado y cu1tivado su 
personalidad histó'i:ica. Se constituye así una 
:perfecta y tangible realidad sociológica inde" 
pendiente: es una necesidad propia, que de- • 
manda una solución. también pt'opia, peculiar'; 
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Ya vimos cómo concibe Vázquez Mella la ma~ 
nera de crearse .·la personalidad dt;) un pueblo 
sobre la base de las características de una re­
gwn .... El caso que examinctmos, no es, no 
puede ser el de una divergenc,ia étnica. Nues­
tras razas, progenitoras y exi~tentes, distribuíc 
das p9r igual en nuestra base física nacional, 
han desdoblado únicamente matices o moda­
lidades anímicas accidentales por razón de la 

. influencia física de las regiones, la sierra y la 
costa. ·No se ha creado la bifurcación de dos 
subrazas, sino simplemente la sencilla expre­
sión de dos temperamentos cultivados de di­
vero;;a manera. 

Pero, cómo deberemos de11nir la esencia . 
de los caracteres étnicos frente a la de las ma­
nifestaciones psíqutcas del timperamento? 
Será éste un atributo trascendental que .carac·· 
terice la sustancia racial dándole una diferen­
ciación orgánica de otra? 

En el temperamento de los individuos no 
radica la índole, la intrínseca esencia y aptitud. 
diferencial de las razas. Estas. tienen pues 
sus cualidades inconfundibles perpetuadas y 
modificables por el medio externo. El medio 
externo, las condiciones físicas peculiares de 
diversas regiones geográficas favorecen la 
creación de matices diferenciales en el tempe, 
ramento de los individuos, en el grado---diji­
mos -de expresión anímica, no obstante ser 
e:)tos individuos, miembros de un mismo gru-
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po étnico y tener por tanto Una identidad in­
trínseca en su índole psicológica. 

El temperamento pues, cambia facilitado 
por las condiciones d.el medio, ,del lugar, de 
las influencias extrañas.. Esto hácese más 
ostensible en una ra·za que ha sido sujeta a la 
influencia jr á :la adaptación de condiciones fi­
sicas varias durante un lapso capaz de crear 
una variación también de temperamento, v~h 
riación que no tras·ciende a la sustancia orgá­
nica del grupo racial: ¿Cómo se traducen 
estas manifestaciones del temperam,ento? La 
ciencia Psicológica ha definido a esta como a 
·esa capacidad que tenemos, o mejor gue tiene 
nuéstro caracter pai:a reaccionar emotivame­
nerite frente a determiliadas seilsaciones o re­
presentaciones. 

Es pues, una manera de reaccionar gue 
depende de muchos y muy variados factores 
·particulares¡ de las asociaciones existen tes en 
·los casos especiales, J' en fin de los tonos sen­
timentalés de las representaciones asodadas 
.particulares. 

El carácter, con la trascendencia indivi~ 
duál y necesaria de la índole étnica, es ya algo 
personal, es la reacción repetida en un mismo 
-individuo. 

He· aquí, pues, las circunstancias exterio· 
res inBuyendo, creando una manera de :reac­
donar; una expresión anímica especial. El 
ambient:e físico y las condiciones elimatológi­
cas, producen respectivamerite un conjqntCi 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



propio de sensaciones y aumenta o decrece lá 
posibílid;:td de las representaciones (todo. en 
armonia con leyes psicológicas); y aceleran o 
retardan las asociaciones. 

En cu;:~nto a ser emotiva esta manera de 
reaccionar, cambia también con la fuerza del 
clima y con el mayor o menor rigor de las es­
taciones. 

En este sentido podemos conceptuar el 
temperamento de nuestros .grupos sociales, 
forjado por características físicas y ·creador de 
un cúmulo de posibilidades de trascendencia 
sociológica múltiple. 

La disparidad de temperamentos en Jos 
individuos de la costa y de la sierra obedece 
pues, con evidencia, al infl.ujq peculiar y natu­
ral de cada una de estas regiones .. Y según 
ya observamos al hablar de estas, el costeño 
es más propenso a los entusiasmos,a las reac­
ciones inmediatas de actividad y dinamismo 
que por la misma razón son efímeros; se dis­
tingue, en fin, por una cierta elasticidad de 
impresión que le caracteriza habitualmente. 
En torno de esto todas las actividades v ma­
nifestaciones de vida están respaldado~ po1

r 
una mrl.vor sobreexcitación ven veces de ener­
gíaapa~ente. Impulsividad, agilidad, movi­
miento están lógicamente favorecidos por el 
clima y la alimentación. Y tensión nerviosa, 
·Ímpresion<,tbilidad y una fuerte exuberancia vi­
tal, arrecian la lucha cotidiana. A . todas las 
cualiciades propias del temperamento emana.-
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das de causas naturales también propias,· se 
añade como irremediable · consecu.encia de ·la 
situación geográfica, la tendencia de innova~ 
ción, e imitación al elerhento · de afuera. Es 
un espíritu impresionable y susceptible campo 
de la influenc'ia- exterior. 

En todas las clases sociales, · en todós los 
órdenes del vivir activo, esta divers,idad de 
temperamento y variedad de expresión aními­
ca se manifiestan entre el honibre del litoral y 
el serrano. Todas las condiciones físicas apun­
tadas, favorecen pues, por razón de los carac­
teres de la región, a hacer del morador de la 
altiplanicie interandina, un individuo dotado 
de aptitudes propias y péculiares para reaccio­
nar a las infiuenci;1s exteriores, }'él que éJJas 
mismas la han marcado un te m peran~ento di~ 
verso. Se hace menos intensa la lucha con la 
naturaleza. El nH:idio ·ambiente genera una 
vida más tranquila propicia a la meditación y 
a la serenidad y .... tari.1bién a la pereza, a la 
inercia. El dinamismo tropical, la: exüberan­
cia de vida de las tierras costaneras, sufren 
algo como un detenimiento, el choque ele la 
naturaleza con el frío intenso de las· cumbres v 
los vientos de la h1ontaña. Ahí se forma ~1 
teniperamento calmado y grave, a menudo 
propenso a la tristeza. La constitución física 
generalmente vigorosa del serrano, átenúa esa 
aptitud nerviosa dominante el1 el habitante del 
Litoral. Por lo derüás, hay comarcas también 
en la sierra que por tei1er las condiciones de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ttn clrma: cálido, sus moradores gu~rdarr una¡. 
proporcional similitud en su carácter con lo:tr· 
cpsteños. 

En fin, de las tres cuafídades: que Bunge~ 
atribuye a la raza hispano-americana, quizá 
¡,;:¡. tnsteza y la pereza do111·inan principalmente 
en elserrano. La; te~:ceracua1idad, heredada 
del conquistador, llega a exacerbarse más bien 
en el cnsteñ'o, el cu:1l, por }o general cueFlta· 
con una dosis mayor de sangre morena gue 
de india (el elemento aiiricano encontró su más 
fácil adaptación en tierras cálidas),, Esta in­
jertación hace que la exagerada arrogancia 
del costeña se haya forjado propicia herma­
nándose con esa hiperestesia de la a&pirabili·­
dad que d mismO' sociólogo argentina anota, 
como distintivo de la raza de color. De ahí! 
que· es de notarse con facilidad esa pr,edomr­
wante tendencia al aparentismo .. 

Y en cuan'W a la tristeza y a' la pereza, son 
os-tensibles en el campe~:Fno serrant~; ya por e} 
ambier;}te que le· abriga, ya por el espíritu me­
lancólica de la raza indígena tan peculiar en' 
eHa y tan bien expresado en su sencilla música 
triste; y;3:, en fin, por las condiciones de clima. 

A.\ contrario, \:tena tendencia a la exultación 
desbordant€, . la propensión a los delitos· de 
s:angre, todo con la fecundidad de su dima,. 
domina en la expresión del alma del campesi~ 
no de la costa, po:seída del dinam.isrr.w y de~ 
ardor del tr6pic0 .. 
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Y estos caracteres se presentan· también 
en mayor o menor grado .en las otras escalas 
de los agregados. sociales . 

. La educación del indio y del montuvio­
la gran masa campesina-, salta c.omo apre­
miante imperativo de redención nacional. 
G:incelar y formar esos temperamentos rudos 
en beneficio común para aprovechar admirac 
bies ·corrientes de energía y evitar así ·el de~ 
sastre a que el mantenimiento de esa::¡ altnas 
primitivas e incultas con sus tendencias incon~ 
tenidas, puede conducir_ 

La afinidJd, el contacto, la comunidad de 
espíritus vívidos y cultivado$ por las clases más 
o menos altas de las regiones, .· pueden sufdr 
trágica anulación ante el impulso divergente 
de temperamentos de las masas más numero­
sas en población. Masas primitivas o incul­
tas, desprovistas del cincel civilizador que 
detenga la rudeza de sos inclinaciones, crea­
rían la realidad dispar del mayor número; so­
bre todo los unos, exacerbados y violentos. ca­
paces de fomentar una tragedia, la gran tra­
gedia del choque desgarrador de la nacionali-. 
dad y de la sociedad misma. 

· Hay comunidad de alma, de índole, de 
espiritu propio y orgánico; no importa la di­
versidad detempcramentos si estos.son con­
ducidos por un cauce de educación y compre­
sión vinculadoras. Serían esos temperamen-
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tos' tnagníficos caudales de elevación ventafá·· 
sa m en te utilizables;~ dos. fuentes que, nacidas\ 

. en una misma entraña, col1cutrir~an también: 
en iiorjar con eficiencia el sustentáculo de una 
cultura totalizadora y completa .. Hazas 'fun~ 
didas y éü concurrencia devida; distribuidas; 
igualrnente,: prescntán una. realidad u ni:forme,. 
esa únidad de espíritu que smge de Ja armóni­
ca Cúrhpei1etraci6n étnica. La diversidad de: 
manifestaciones de· ese espíritu, la diferencia 
de grado en sus manifestaciones, anímicas, no 
i•thp1iéari., pos1bi1idad alguna de disparidad de: 
coüeiencias ni oposición de r'azas. Es la cues­
tión común en todas rüi~stras nacional<idades. · 
irídohispánicas, cuya unidad no únicamente 
étnica sino integraJ,. se ha proclamado con le­
gítimo y· fervoroso anhelo por los, más altos; 
exponentes de la; Raza.: 

IV 

. 1·1ó A. DE'LfG''f,ON . ......__r"'':!:.. .... n 1:.\:., .t -Ji · 

Sería irrisorio tratar de hallar entre noso~ 
tros cual en los pueblos del Viejo Continente;, 
el problema de la g.rande heterog·eneidad, en 
<<>un mosaico· de religiones y de razas»" 

Y, con re~pecto ·a las religiones, es esta¡ 
la cuestión de met'los trascendencia por lo uni­
f.orme y general C(')n qUe se pre3enta , en d 
m;;ü·co de la realidad. V á'stagos :del pueblo, 
hispano y del indio cristianizado,. todos nues·" 
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t:ros pueblos .han seguido sin resistencia y por 
igual la corriente del catolicismo.. No podía 
Hobrevenir una nueva doctrina de dogmas-ya 
110 ~s tiempo de crear religiones:-qne vengan 
a e_stablecer en nuestros pueblOs. la pugna es­
piritual. Sólo la religión ancestral· pudo con­
servarse, y. ella, siguiendo al compás de los 
vaivenesideológicos, sufriendo los rudos es­
tremecimientos de las revoluciones de espíritu 
y de las agitaciones intelectuales de los tíem~ 
pos últimos .. Y esta e"olución se. verificaba en 
las almas por igual, .en todos los países, en: to.­
das las regiones, en todos los grupos; con ma­
yor o menor intensidad, con más o menos 
fuerza, según el temperamento de los.hombres 
y las circunstancias en que actuaba y actúa el. 
huracán. transformador. Pueblos del trópico, 
y en fácil contacto con gentes de ultramar, 
han asimilado con mayor vehemencia y entu­
siasmo la onda innovadora. 

Ello, no obstante, jamás podía dar mar" 
gen a choques espirituales de naciones ni me­
nos aún de i·egiones. Ni podía crearse así el 
sentimiento de la patóa unida, cual en Irlan­
da, país donde la religión ha sido .el fuerte 
vínculo que ha mantenido y cultivado latente 
el alma de la nacionalidad; y en Polonia; don­
de el. sentimiento católico era el único nexo 
que mantenía unidos en su finalidad al pueblo 
y a los. nobles. El gran espíritu nacional, se. 
asentaba de modo. principal en la clase popu-
lar. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



so-· 
En Suiza se ha presentado de la misma 

manera el problema de la diversidad de creen­
cias, consecuencia naturál de la disparidad de 
origen de los pueblos que la formaron. En 
Francia y España ha seguido el factor religio­
so la misma evolución v la misma suerte cual 
en nuestros pueblos. Ni las luchas religiosas 
de liberales y conservadores, que han tomado 
diversos nombres, no podían engendrar la 
odiosidad ni la disparidad de las regiones, ya. 
que et1 ellas se presentaba el problema por 
iguaL Ha sido ·siempre una contienda de 
partidos, con adeptos perfectameóte distribui­
dos, mas no lucha de regiones. Todos nues•. 
tros pueblos y comarcas se agitan por idénti­
cas preocupaciones y hoy parece que se. 
orientan también por una más ·humana com~ 
prensión. En este sentido, la situación reli­
giosa ha constituído un vínculo, no únicamen­
te nacional, sino comprensivo de todo el con­
tinente. hispánico de América. 

V 

EL IDIOMA 

Miremos, así ligeramente también, el fac­
tor del idioma. Lazo fuerte; baluarte pode­
roso de la nacionalidad, ha sido éste en todas 
};¡s épocas y en todas las situaciones .. Así se 
ha presentado en la conservación de las regio­
nes para el mantenimiento eficiente del espíri-
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tu localista y . para su propagan <;la feryorosa 
con resultados sorprendentes. Derivado. de la 
raza y del origen, este elemento tenía que 
concurrir a la formación de una realidad diver­
sa cuando también él se presentaba asi. Suiza 
con idiomas múltipleS> Estados U nidos con. 
sus tr~s idiomas, inglés, francés y español,· 
fruto de sus varias agregaciones, no :han esta-. 
do exentos del problema. 

En Francia ha tenido honda trascenden­
cia el idioma fomentand·o el regionalismo inte­
lectual. . Con el dulce idioma de los celtas que 
hablan los moradores de la Bretaña; con el 
felibrismo de Provenza, dorado de legenda.ria 
ppesía e inmortalizado por Federico Mistral; 
y con el idioma severo 'de los vascos, ya Fran­
cia ha tenido el fuerte choque desarmonizador 
de su habla nacional. 

De España, mucho más tendríamos gue 
decir. De las lenguas menos importantes ha­
bría que enunciar que en la Península se habla.· 
gallego, bable, mallorquín. El idioma vasco 
que desde 1912 se ha orientado por un enorme 
resurgimiento. Y en fin, a este respecto, Pi 
y MargaU afirma: «Cataluña, Valencia, las 
Islas Baleares, debieron constituír naciones 
independientes. Entre las lenguas 9-e estas 
Provincias y la de Castilla, no ha, y de seguro 
menos distancia que entre la alemana y la ho­
landesa .... sobre todo los vascos; cuya lengua. 
no tiene afinidad alguna con las de la Penín-
sula ni con las del resto de Europa». · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-52-

El Catalán tiene la especialidad de haber 
pasado a la categoría de un perfecto idio'nia, 
impulsado pór magníficos teptesentadtes inte­
lectuales y enriquecido cot1 una brillante lite­
ratura. Este ha sido un baluarte y propulsor 
poderoso del espíritu catalanista, y ha. contri· 
buído eficazmente a asentar cada vez la per­
sonalidad de la región. 

Con respecto a nuestra Am.~rica, pensa­
mos que este factor se sujeta a la influencia de 
la raza, por lo mismo . nos atenemos a lo que· 
dijimos sobre ésta como un criterio básico. 
Es unarealidad indiscutible yhalagüeña para 
el porvenir de nuestros . pueblos, la poderosa 
comunidad de idioma, de este idioma español, 
rico y toonoro. 

Refiriéndonos a las lenguas a borígeries 
primitivas de latierra, como el azteca, qui­
chua, aymará, guaraní, etc.; estamos seguros 
de que constituyen esencialmente un factor 
nulo; y atin más, para el caso que tratamos de 
estudiar .. No sería aventurado afirmar que 
ellas tienden a desaparecer. 

Por lo demás, es evidente la existencia .de 
modismos peculiares y propios en diversas 
secciones. Desde luego, entre nosótros, no 
s'on ellos patrimonio exclusivo de las regiones, 
ya que se los encuentra indistinta y abundan­
temente eú cada ciudady ep cada aldea. Ni 
aun dialectos es posible anot;:u; · pues real y 
palpablemerite el idioma que hablamos en el 
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Continent,e y en la patria no tiene variantes. 
No. sería e.l caso de tomar en cuenta la adul­
teración campesina, c:aprichosa y múltiple, sin 
valor ni importancia. ' 

VI 

R.EGIONALISMO JURÍI)ICO 

Nada tenernos que·l1ablar en nue.stra tie~ 
rra del Regionalismo jurídic'o, tan hondo, tan 
trascendente .r tan manoseado también en 
España. El llarnado fuerismo, condensado 
en la defensa de los viejos fueros locales, de 
las instituciones de Derecho Foral en los dis­
Üntos territorios forales, ha enardecido el afán 
regionalista de manera especial, en navarros, 
catalanes, vascos y aragoneses. Los tres pri­
meros que e11 su ex3.ltado nacionalismo han 
llegado a las mayores. exageraciones proCla­
mando las excelencias del fuero, no obstante 
la poderosa corriente de legisladores y juristas 
de valía, propugnadores de la unidad jurídica 
como base del desarrollo de los pueblos, frente 
al viejo y rutinario exclusívísrno de los fueros. 

Entre nosotros hay, desde la Colonia, en 
las Leyes de Indias, una vieja, una consagra~ 
da uniforn1idad de legislación jurídica. Y en 
todos lostiempos y en todos los p¡:¡eblos nues­
tros se ha realizado esta unidad, consecuencia 
impuesta pare, vivir. español que fundido aJ. 
guna vez en las práctícas aborígenes, se adop-
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tó unil legislación común, igualmente vivida. 
Cabe afirmarse con evidencia que, donde la 
vidá de los individuos se ha presentado diver­
sa creábase como consecuencia diversidad de 
uccesidades, a cuyo compás tenían que suje~ 
tarse irremediablemente las reglas jurídicas, la 
legal orgatiización civil; 1u mismo que la polí­
tica. Entre nosotros, . el derecho se ha mani­
festado sustancialmente invariable desde sus 
fuentes: 

VII 

LAS COSTUMBRES 

Ensayemos a analizar someramente el 
panorama de las costumbres. La costumbre 
sé manifiesta como una repetición constante y 
duradera de los actos sociales: sugestión e 
imitación priman en ellas. Las costumbres 
son atributos que acompañan a los factores ya 
vistos. Sería, por lo mismo, largo el analizar­
las en los diversos pueblos cuyas diferencias 
de origen y de raza, crean también una varie­
dad en sus modos de vivir por sus tradiciones 
y aptitudes. 

Y al considerar la ética de las costumbres 
de nuestro puehlo, quisiéramos atisbar raíces 
profundas, a menudo dolorosas, que laten en 
las entrañas de nuestras seciedades para. pro­
clamarlas c6n la saludable crudeza de un Al,. 
cides Arguedas. La penetración severa y vi-
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gilante de este sabio boliviano, supo descubrir 
muchas llagas desvergonzadas sangrando la 
sociedad de su patria. Son lacerías gueco­
rroen ciegamente todas estas naciones indo­
hispánicas, y en unas con mayor rudeza, sin 
un impulso ético fuerte'capaz de deprimidas. 

Esta tierra nuestra ha estado también, 
por desgracia, destinada a s~guir esa corriente 
atronadora y degradante, soportando crisis 
sangrientas de ideales, creadas en un medio 
de corrupción política, de insinceridad, de una 
falta sempiterna de honradez. 

Desde los viejos tiempos coloniales, la 
vida, las costumbres de nuestros días, tienen 
su raigambre. Y al compás de las corrientes 
de innovación, del crecimiento demográfico y 
de necesidades nuevas, esas costumbres y 
esa vida han seguido también una marcha 
de progreso en todos los órdenes, en todas las 
direcciones. 

La vida social, casi nula, mantenida con 
hermetismo grave por el hidalgo español, re­
ligioso y orgulloso. El severo desdén para la 
clase mestiza, proscrita de todas las dignida­
des. El indio, agobiado a la . tierra en una 
perfecta y consume1da esclavitud. Ambiciones 

·y rivalidades en las familias colonas, y gestos 
de rehabilitación y· apagada rebeldía eH los 
mestizos, siempre ahogados por la preponde­
rancia hispana. 
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La imposición religio~a, inflexible y ruda 
había cerrado las puertas de la educación y la 
cultura. La Higien~ era casi desconocida en 
la sociedad toda, a menudo. azotada· por im­
placables epiden1ias. 

La ostentación. y 'el lujo, eLaparentismo; 
eran la preocupación mas constante del criollq 
hispano, y todas las clases tenían como diyer­
sión casi única la corrida de toros donde el 
aguardiente jugaba el principal papel con to~ 
das sus consecuenchts y desmanes. 

El trabajo, la obracivilizadora, casi nulos:, 
afán del gratuitó enriquecimiento .Y holgaza­
nería aventurera en ~¡ hispano, tristeza depri­
mente en el indio.\' el mestizo con ambiciones 
y esperanzas insatisfechas. 

He ahí el cuadro, en ligeros brochazos, . 
de nuestra vidél inicial,/ el sustentáculo y el eje 
en torno del que .se ha tejido nuestra vida de 
hoy, un t;¡ nto más compleja y múltiple. 

La sierra y la costa han seguido conjun­
tamente el vaivén de e&tas c0stumbres. con­
vergentes en su génesis. El medio, las nece­
sidades climatológicas, han creado varia.ntes 
necesa rías. La diversidad de temperamento 
acrecienta el dinamismo en la gente costei'ía; 
viva y vocinglera, y con una fuerte aptitud 
también para eltrabajo. No obstante el ca­
rácter hm)damente expansivo del costeño, do­
mina una mayor vida social con algunas urbes 
serranieg,as, de manera especial , tomando co-
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n·¡o ·punto de comparac10n las ciudades de 
Quito y GuayáquiL · . · 

La cultuni y la higiene ocupan un nivel 
equivalente, en las clases altas de Ja·s'dos re­
giones. Su desarrollo y cultivo han tomado 
regular incremento én los últimos tiempos. 
M a vormen te, acaso, do mina en la costa las 
prá~ticas de la higiene, por razones de clima 
y condiciones naturales. 

En cuanto a la instrucción, a la educa­
ción, al nivel que ha alcanzado el cultivo·. de 
valores morales .. ~ . necesitaríamos revestirnos 
de un piadoso desconocimieri.topara 1nostrar el 
plano de la cultura nuestra con urta relativa 
elevación. Est-e es nuestro· grari problema, 
olvidado y desatendido por falta de espíi-itus 
directores, de maestros de almas, capaces de. 
orientar y cincelar con sabiduría, con abnega~ 
ción v con sinceridad; sobre todo con sinceri­
dad.· 

Ei1 las clases bajas, que desde luego for­
man mayoría inmensa, el cultivo y el · anhelo 
de mejoramiento físicD };. moral, presentan una 
realidad desconsobdora e inquietante. El 
abandono casi absoluto de las más rudif11enta­
rias prácticas de higiene, deprime a los indivi­
duos, conduciéndolos al aniquilamiento físico· 
y a la degeneración misma de larazá. Y ahí 
tenemos una clase débil, desprovista de una 
alimentación sustanciosa, agobiada por el rudo 
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trabajo cotidia-no y envilecida por el uso. ínmo-· 
derado ·del alcohol. 

Esta es la dolorosa realidad de las capas 
inferiores de nuestra sociedad,. en la sierra co· 
mo en la costa. Y en ellitoral 1 acaso, ma~ 
yQrmente,. soportando el rigor debilitante del 
cJima cálido. 
· .. ; A nadie.seie oculta q.ue. en este elemento 

el afán instructívo es planta exótica. No obs­
tante, de acuerdo con el tempera mento de los 
individuos, hay . en la costa menos apatía por 
el conocimiento y eisaber,, su pueblo busca, el, 
periódico; lee, se preocup;:t un tanto, y sobre 
todo habla .... habla demasiado (es esta una. 
particuladdad irrefrenable del tropica}ismo). 

No hay variedad alguna en las diversiones 
é\O(}stumbradas por las sociedades de las dos. 
regiones. Un mayor grado de e:xultación, 
prima sí, por pun.to general, en h gente de! 
tr.ópico. . 

En 1927 se, celebró en Guayaquíl la pri­
mera fiesta regional del Montuvio. Seha tra­
tado de exoltar y definir. de un modo in.depen­
diente .la. person¡¡.l]dad del campesino de la: 
costa; aiirmando qu~ él encarna el tipo de la 
raza. Un exaltado localismo, alimentado por 
la exagerada fantasía tropical, ha querido ha­
llar eq el montuvio caracteres propios y defi­
nidos de grupo aparte y perfectamente indivi­
dqalizado, capaz de consútuír una coleetividad 
que díRtinga etnológicamente las ·regiones 
nuestrns, 
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Largo e inútil sería extendúnos en consi­
deraciones sobre la cuestión. Pero nos parece 
xrrisorio y pueril aquello. ·de crear pruhlemas 
imaginativamente y agrandar las. realidades 
sin razón. El único; el hond<O y trascenden­
tal problema está en tratar de cincelar y mo~ 
delar en en lo posibJe, el alma i~culta:del cam­
pesino; en contener la avalancha del alcoho­
lismo del Litoral, tornado. continuamel1te en 
criminalidad feroz;. en encauzar y m-oderar ra­
cionalmente esa impetuosidad desbordante, 
continuamente peliorosa·, cancterística del 
montuvio. La educación, la orientaciéi1 refle­
xiva y razonada del campesin-o, del montuvio 
y, del indio también.:,. ~ese es el ideal y el 
imperativo' apremiante· de -la· hora. Por lo 
derriás, bien está el estimulo y · el afán por el 
desarroll-o de los ·individuos en un marco sano 
y fecundo; Laudable ·.desde todo pui1to de 
vista es fomentar las diversiones en una raza 
humilde y miserable y cultivar así la elevación 
m'oral, ef ideaJ.fraterno y solidario en las- ex­
pansiones del espíritu, siempre ·que aquellas 
no redunden en salvajés orgías de aguardiente 
y en manifestaciones odiosas de egoísmo loca-
lista. · 

Entre ·las diversiones comunes y genera­
lizadas debe ;1notarse.la práctica deportiva del 
fútbol. Desafíos de esta naturaleza. realizados 
entre equipos costeños y serranos, entusias­
man hasta el delirio a todas las clases y más 
al pueblo y aJa chiquillería incauta, qüe exa-
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cerban, y de manera especial; ei1'el cx<dtado 
temp'eramento del costeño, ese s·eiüimieút.o dé 
rivalidad y odio profi.nido que hasta los perio­
distas han dado en llamar reiimía!ismo, con~ 
fundiendo lastimosamente el sentido real de 
los términos. 

De desearse sería .que se favorezca un 
verdade~o regionalismo, ·como ideallegitirri() y 
sano de engrandecim'ie.rito regional y así se es­
timulase un cordial anhelo de in'ejoramiento 
físico, provechoso y necesai'io, sin antagonis-:: 
mós rii rei1cores. 

El uso de los vestidos-sí prescindimos 
de una pequeña variación, consecuencia de las 
necesidades naturales de orden climatológico-· 
l1ó preseiüan diferencia en las cl<ises más o 
menos acomodadas de ambas regiones. 

. El pueblo y el elemeiito' campesino sigue 
también por igual la corriente en que les ha 
colocado su insuflciente situación económica y 
sufalta de cultura, con inmenso detrimento 
para el desarrollo de la higie~e y la conserva­
ción de la salud . 

. Tii1 el orden de alimentación sucede lo 
propio, pero ya origina una variedad de apti­
tildes psíquicas, una posiCión diversa. de tem­
peramento ~n g~neral, ya que el fósforo, in~ 
tr.risalilente consumido en la región litoral con 
los próductps del mar, da a sns indi·viduos esa 
capacidad dln{unic8, vivacidad y fantas:ía exu­
bcJ'ill1tc; como su naturaleza. El indio y el 
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montuvio son frugales generalmente. No hay 
mayor diferencia -en el c(;msumo de la carne y 
vegetales y sólo la facilidad de los demás ele~, 
mentas sustanciosos favorece una mejor ro­
bustez física en el hombre del altiplano iüte · 
randino. A ésto· ayuda naturalmente la be­
nignidad del clima y las otras condiciones na~ 
turales. Hay múltiples posibilidades . de la 
enfermedad y la fiebre en la costa, donde el 
organisn1o ya está debilitado bajo 1~ influeilcia: 
del calor constante, recrudecido c11 el irivier­
no, época en· que especialmente fórmanse in­
mensos pantanos, focos de. toda infección. 

VIII 

LA ETICA DE LAS CLASES SOCIA~ES 

Si buscamos analizar un principio de mo­
ralidad conw eje direc.tor de las costumbres,. 
forzoso es reconocer, aún situándonos en un 
punto de vista positivista y amplio, que domi­
na una marcada propensión a la delincuencia 
en el elemento del litoral; en la gente del bajó 
pueblo, en el campesino más. Las clases al­
tas relativamente cultas, de las dos regiones, 
podrían hallarse, más o menos, en un plano 
equivalente: · 

Las Estadísticas lo demuestran v la Cli­
matología lo comprueba cómo la Crini.inalidad 
~e presenta, a veces, con caracteres alarman­
tes en las comarcas costaneras. Atétitados 
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contra ei pudor, latrocinios y crímenes de·san"' 
gre, · preséntanse cotidianamente en ciudades 
y can1po~; de la costa. En su parte norte do~ 
mina el elemento de color más propenso a laJ 
violencia y más avezado en la criminaLidad. 
El montuviq, num:ca desprovisto d€ la llamada 
arma blanca, enl0quecido por la sug.estión 
c0ntinua deL alcohol, es el agente más temible 
de La delincuencia. · En la Casa de Peniten~· 
ci.aría de Quito se puede comprobal! este ase~­
to,. donde se halLan indivi-duos, muchos de 
corta edad, cuya ferocidad sanguinaria ha al­
carizadó, no üna,.. sino numerosas víctimas. 

La región interandina es menos fecunda 
en estas manifestaciones .de morbosidad mo­
ral. El indio se muestra en raras ocasiones. 
eoli1- sus atavíos de salvaje ü1dómito,. y ellla~ 
mado chltg?~a, es por lo general sencillo y ti­
morato. Y no obstante q,ue en estos últimos· 
tiemtms ha crecidü la delincuencia, no llega a 
ig:ualar ~h la que ofrece la cos-ta. · 

En el litoral se presenta la · constante y 
iínalsana influencia que ha impreso el colJ.tacto, 
CQB elemento extraño de todas las cend.iciones 
no limitado durante mucho tiempo por una in-: 
teligente legislación inmig¡;atoria. JLa raza¡ . 
ama¡;illa ha ido in.0culando el virus de su de-
generación. . 

En gr:a·n parte, si,n embargo,. de éste ele­
mento trabajador d0mina un sentido ético na­
tural y sano; Son a menudo los campesinos,. 
laborios0s y honrados,. Se en.auentra en ellos; 
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la resignación humilde del que trabaja sin otro· 
anhelo que la propia s.ustentación y de los su-. 
yos. La obra que eleve y enderece estas in, 
teligencias incultas,. que. las moralice y las de, 
tienda de todas las influencias internas y ex­
ternas; esa obra decimos y repetimos debe ser 
nuestro principio acendrado de redención para 
estas dos rnasas formidables, mayoría indiscu~ 
tibie de la población nacional. 

Veamos las clases llarnadas di1-ectoras. 
La clase alta, la clase media, el eleme'nto que· 
tiene su principal asierito de concentraciói1, 
con excepción de la clase cámpesina, en los 
centros urbanos, de la misma ínanera que las 
clases sociales en gélieral, esas manifestacio~ 
u es póliforrries de la energía social. ·. Eli ···los · 
últimos tiempos se ha acentuado más la diver­
sificación dé las clases sociales por sus distii1-
tivos propios y por Já vida de asociación fue!.·". 
temen te incrementada.· . · · · 

Para los fines de. este ensa)1o, pensámos 
que no sería del 'caso ahoridar el análisis de 
estas clases, ya que, aparte de las val'iantés 
ya estudiadas, presentan por lo genúal una 
constante semejanza.· ·· ·· · 

La edu~-ación moral, la cultura intelectual 
y espiritual, de las capas medias y ·pudien~es. 
de la sociedad, s~ .tpucstra igual en ·la sierr~\. 
como en la costa. Acaso ésta, y coácretando, 
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Guayaquil, por su situación; p:orfliaria,. tiene 
mayor posibilidad de continuotrato·conel ex.; 
tninjero y su ·influencia genera una pequeña 
variante en.la sierra. , Puede decirse que allí 
domina, por punto general, un ·criterio más·li~ 
beral ·en las costumbres, 

Y en a m has regiories; la gran burguesía,. 
, 1a plutocracia,· si pieh suele conservar a menu­

do un sentido de selección, descuida por lo 
general el cultivo inte1ect.ual y el desarrollo in~ 
tegral del. espí·ritu, sólo dor.ado con el barniz 
de'una \Iiobtigada cultura en el trato cotidiano, 
en ·la relación social:. Esto, que prtdomina de 
ún niodo general, tiene magníficas excepciones· 
en hombres. consagrados y profundos,. · excep~ 

· ciones que van creciendo ha·sta la cla:se que 
podríamos llamat" n'ledia, en la cual;. con la 
hecesidackapremi.ante de fa lucha por la vida, 
se desarrolla Una marGada tendencia hacia la& 
prOfeSiot:Iés Hber;¡les y los 'estlildios de especu­
lación utilitaria.. Aqui, suelen surgir valiosas 
cumbres de intelectualidad y de cultura, ejem-

. plos lu!ninosos de austeridad y de sabiduría;. 
· p0r desgracia,·· con marcada escasez. Hay 
ínaestros de almas, hondos y probos,. pero cu­
}ws propósitos altísin!loS chocan a m.enudo an­

. te el desencanto amargo de un a m bien te an~-
quilosado,. de ignorancia y de corrü_pción mo-
ral. · · 

· · Y ahí leaetl1os gran: número .de politicOs· 
y· dirigentes, ;peri'odístas y profesores de hoü­
r;adez, prodam~md0 cen oprobiosas q.uiebras' 
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morales;. sqs ambiciones dy misero ,arríbisrno 
y hasta la, r.ropia incqns~cuep~ia ... Poderos(;l, 
innumGfélhle es la. falaqge de esta. clast1 tenida 
por pensante· y~ abnegada; .. sinescrúp~los 'ni 
virtudes cívicas, desorieptadora y co~n;tptor:~~ 
de todas las conciencias,, de la juventud y de 
la·s masas. No puede ser, má;s prÓpicio este 

. elemento. para dar.cabida, ale;> que ~on. tanto 
acierto Juan B. Justo llamara en la Argentina 
la política crioUa: <<atraso en las conciencias, 
triunfo . del vicio, destru~cíón de las fuérzas 
morales dél individuo, servilismo ciudadario y 
corrupción cívica en to.dos los órdenes. «Todo, 
para mayor escarnio, disfrazado con el antifaz 
hipócrita de la .honradez .y la altivez, 

Y en fuente semejante, la juventud, ..,.,....Jo 
digélmos sin ambajes, sin eufemismos, leal­
mente; una clamorosa verdad~la juventLJd, ha 
alimentado su espíritu pr:ivada de ide(;lÍes Gll­

.. cumbrados, de sentido ético, de sin~eridad .• 
Aquí también s.erja del caso hablar de ese 

aparentismo y megalomanía imperantes, que 
señalara Arguedas eq la tierra boliviana. 
Dánse así mismos el pomposo epíteto de inle­
lectuaJes. Tienen.la autoridad omnipotente 
de aquilatar todos los .valores, y, lo qHe .es 
más, de desvanecer .todoslos prestigio¡;;; nadie 
es ca paz de saber más, ·ninguno puede poseer 
mejor el conocimiento real, el sentido perfecto 
qe la vida; y só!o sus, o.piniones serán inapela­
.bles .. En.-la fr<~.se. hu(i!cq y ·.en la- palabrería 
Si\bihonda se 6ncan los destinos de esta j.uv~n-
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tud. agobiada de triunfos baratos y de claudí1 
caciones deplorables. Y diariamente se pro" · 
clama en la:? palabras , fáciles y cómodas de . 
ideales avanzados, de·rebetdía; se habla a me­
nudo de luchas nobles,· del desinterés y de la 
ciencia, cuando en los pechos sólo cunde la: 
incomprensión, la estrechez espiritual, la ig-

. norancia y la deslealtad. · · 
No hay pensamiento propio, no hay crea­

ción, no hay elaboración áutóctona. El im~ 
porte caricaturesco, si trasplante, la visionaria· 
teudencia imitativa predominan en todas las 
ideas, sentimientos y realidades, y tienen su 
trascendencia mals<1na en todas las esferas. 
No obstante carecer de la influencia prepOn­
derante del extt·anjero inmigrado, bien podía~ 
mos decir, en muchos aspectos, lo que Ricardo 
Rojas, Kran argentino y· gran americano, ex­
pr!i:~sara amargamente de su patría, .en el an­
helo de forjar su «Argentinidad»: «De los 
extranjeros dependemos por abyecto vasallaje 
de-nuestras clases intelectuales, y por la dolo­
rusa servidumbre de las clases obreras somos 
toda vía colonia .... » 

Y así estamos viviendo, y así nos estamos 
encauzando, manteniendo un ambiente envile­
cido Y: Qscuro, donde el cincel y la desinteresa­
da orientación se han estrellado con la petu­
lancia ignara. Muchos de los maestrOs de 
almas han desertado o desaparecido, los sem­
bradores de ideas han abandonado su tienda 
apostólica. Y grah parte de las juventudes 
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han perdido la ruta:· las vocaciones e ideale~ 
. se cambian y s.e amoldan cóm.odamente por 
. intereses positivos. El verbali.smo se hermana 
cun la miseria claudicante. Ese verbalismo 
vacuo tan propenso a manifestarse de manera 
especial en los fervores tropicalt>s. · ... De ahí 
la mediocridad reinante; et desconcierto de las 
clases universitarias, corroídas de rivalidades 
y egoísmos, trasunto ignóminioso de la políti­
ca estatal. . . . , 

Largo sería detenerse en el estudio de las 
clases, todas con el sello del espíritu imperan-. 
te. Todas ahogadas en un Junesto circulo vi~ 
cioso. La clase intelectual y universitaria. 
desprovistas de un encarrilamiento disciplina­
rio y vigoroso, no han podido elevarse a la al­
tura necesaria que les habiiite a cumplir-sal­
vo una corriente de excepción de última hpra-­
con su apostolado director'; del obrerismo. 
Este, lo vamos a ver, ha seguido la corriente; 
con la complicidad de su carencía ·de cultura. 
Y la clase gobernante, tan manose~1da .y acu­
sada-con justicia la mayoda de las·veces.-se 
ha visto a menudo en la imposibilidad de ac~ . 
tuar en un medio hostil que demandaba cura­
ciones radicales; y h~~ ·tr:;rminado por envolver­
se ·en la vorágine turbia. Magistrados y legis­
ladores se han entregado sin escrúpulos a una 
venalidad desvergonzada. 

1 • • 

Acasoel elemento obrero presenta di(e. 
rencias pequeñas en la.sierra y en la costa" 
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Más trabajador, dinámico ,y activo el costeño; 
tiene. por lo ¡~erteraJ· el apego. ál dinero, . eJ an" 
held de la rnayor ganancía .. Decíamos arriba, 
busca elevarse en su nivel dé cultura,. perfec;. 
cionarse, y por su temperamento es muy sus" 
ceptible de tddas lis influencias, tiene la ten­
dencia a lo nuevo, · de. fácil sugestión, ··· es irh'­
presiortable3: la elocuencia, le domina el brillo 
de la palabra. Es· predoniinantemente liberal 
en las idb:s. · · ' · · 

El artesanO int~rarídino presenta una do­
ble fisonomía, fruto ele dos corrientes que tiene 
den: i't dorhinarle. El trabajo, el propósito 
progresista y el ideal del ahorro,· constituyen 
una tendenciá; la otr;;1; la inveterada y rutil1a .. 
ria favorece la pereza, la apatía y el incumpli­
miento; sólo interésale la ganancia·. en cuanto 
llene la necesidad del aguardiente; Por lo 
demás, se hali'a· ahogado en la indiferencia cí­
vica,· y se ocult;:{ en un barniz de religiosa hi­
pOcresía y de ig110ra n cia. 

Las sociedades . gremiales se hallan. ma­
yormente cfes;nrollad;1s en h Costa que en la 
Sierra, con un criterio de mayor vinculación. 
El ahorro en general ~es planta exótica. La 
embriaguez incontenida absorbe sus ganancias 
y:wiquila sus energías físicas y espirituares. 
Es el vicio degradante genel:alizado sin distin~ 
ción de lugar. · 

El problema obrero, la cuestión trascen­
dental de buscar sus medios de trabajo, de 
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llena¡; con. 'un sentido, humariitario'y fratecno 
las necesidades ·deL trabajador, se presenta 
común en las .region~s, en los centros .urbanos, 
en los tallérés y en las fábricas .. EL aumento 
di salario, la remuneración equitativa y justi­
ciera con participación deJás utilidades-,--pen-_ 
samos-es .el eje indudabie de;nuestra_cuestión 
~ocial, in.coinprendida y discutida; . Una 1~­
gislación intéli¡g~nte que contrarreste la codicia 
voraz de J9s patrones en beneficio. y. previsión 
del porvenir obrerO. .· · _ 

Por lo' demás, . la educación, la siembra 
en .• el e~píritu ... buscando 'incansablement~ t;tna 
eleváción cultural, la conciencia ética, es. el 
sustentáculo imperioso d~ todas las conquistas. 
y la ruta infalible de mejoramiento, .de libera-
Ción y redención, · 
· Y como. medio de redención económica,. 

de liberación espiritu,al, hemos de conqt;istar 
el hábito 'continuado e. ilustrado ,de trabajo, 
cuya significación.dé grandeza y dignidad ci­
mente en to~los los hombres un alto principio 
dejusticia distributiva y de moral profunda. 
. . «El trabajo-dice'] osé Rafáel Bustarrian· 
té, maestro y pensador admjra ble, en .uh pro~ 
fundO ensayo- esqn movimiento esencial men­
té liberador. El trábajo. que .da al hombre· 
la conciencia de su valor y dignidad y le in­
funde fé en el adelanto. y el progreso, en la 
virtud del esfperzo y el qu~rer., le. da· también 
riqueza, fuerza, pod,e~, esto es, libertad por-:. 
que la libertad en sus elementos positivos, es 
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poder creciente de ohrar; facultad de querer y 
hacer, de crear, de gozar, de aspirar, de· mo~ 
verse y: desenvolverse en un espacio .y en una 
esfera donde se debe haber desalojado los 
embarazos brutos y las resistencias materia~ 
les. El derecho al trabajo se convisrte así en 
derecho a la libertad», 

Es preciso abrir horizontes de • trabajo, 
estimular un amplio desenvolvimiento de ener­
g.ías dinámicas. Pero un, trabajo sujeto a 
normas éticas y humanitarias; no aquel que se 
ha tornado en ominosa explotación del traba­
jador inerme y envilécido en su miseria; por 

· una casta de plutócratas. 

· Del resto de clases sociales s.ólo nos que~ 
daría hojear, por su .relativa irriportancia nu­
mérica, la militar, la eclesiástica y laeburocra­
cia,. todas ellas sine m bargo de vida y distribu­
ción uniformes. Comerciantes, agricultores y 
banqueros, podrían tam b.ién haberse incluido 
en el análisis general de líneas anteriores; pero 
el desarrollo de sus actividades trataremos de 
ver ligeramente al considerar la faz económi­
co-fii1anciera. 

Mucho o muy poco tendríamos que decir 
de la clase militar, la eficiencia de sus finali­
dades entre nosotros, su proporción cuantita­
tiva y su influjo en la vida nacional en todos 
sus. aspectos. Mas, parece que la conciencia 
colectiva se halla casi uniforme en su sentir; y 
no constituyendo f<1ctor regionrll en .forma al-· 
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guna. dada la índole esencial de su organiza­
ción, pasa m os por alto. Un estudio detenido 
del problema, aplicándolo a nuestras condicio­
nes, de acuerdo con e 1 Derecho Político y Ad­
ministrativo y la Ciencia. de las Finanzas, po­
dría reforzar, científica m en te, .. el .criterio .do­
minante de la opinión pública, y empeñar así, 
con p~so seguro, una. reforma diligente y ne-
cesana. . ·, 

Aquel guerrerismo a la moderna, señala­
do, por Keyserling, debe ser reducido de su 
ruta utilitaria, hacia Finalidades eficientes .. 

Ninguna influencia en el desarrollo intrín­
seco .de las regiones como tales, puede a tri-. 
buirse a la clase éclesiástica y a la burocracia. 
La primera, con una estructura · regularizada 
y uniforme, tiene igualmente distribuida su 
actividad. Los tiempos modernos han amor­
tiguado su fuerte y ·preponderante influencia 
política de los antiguos tiempos. . Es quizá,Ja 
sierra donde el clero ejerce su --inflújo mayor, 
exacerbando la religiosidad de manera espe­
cial en el elemento femenino; mas sin ninguna 
trascendencia para el caso que estudiamos. 

La burocracia es también una clase que 
se manifiesta sin v<uiantes, preferentemente 
en los puntos de concentración urbana: Quito 

·y Guayaquil. Y en ambas, como consecuen­
cia de la Jaita de, inicia ti va, de temor de los 
capitalistas de invertir sumas de dinero en el 
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incremento del. trabajo, enJa multiplicación 
de. la industria, en el fomento agrícola, la .efu., 
pleomanía constituye una viciada tendencia, 
forjadora de una clase numerosa; en que a 
menudo se fomerita el servilismo~ · 

En fin, ~n el orden m,oral y ·sociaJ, · con 
una 'burocracia: concentrada y potente~ y re­
firiéndonos señaladamente a aquellos que no 
la conciben de otro modo sino estableciendo 
una relación. forzos[l entre el ·desempeño de 
una función pública y la servil degradación-.­
podríamos sí, repetir esa frase .sangrienta con 
que Mauricio Barrés impugnara el centralismo 
administrativo: «Somo:;; un pueblo vendido. a · 
su gobierno» .... 

IX: 

LA'FAZ HISTORlCÁ 

Pensamos que contemplar el fenómeno a 
través del hcirizonte·de la Historia, demanda 
singularmente una visión ·serena y profunda, 
Este atisbo.arduo y difícil de raíces · insospe­
chadas, debería brotar de un' espír.itu rico en 
intuiciones, sapiente, animado de sutil darivi~ 
dencia. No buscaremos nosotros-no~despo-. 
jados aún de'la morbosa miopía de estudian­
tes indóciles-a conseguir la esencia histórica 
que h<t_va impulsado nuestra vida en el curso 
de los tiempos; f'sa substancia honda; y tras­
cendente en.c¡ue Spengler asentara el destino 
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vital de las Culturas. Esperamos que a ésta 
ojeada vertiginosa, suceda , eL 'concienzudo 
análisis, Ja investigación es:crutadora, ,que ;ha~ 
llará en nuestra alma viviente el secreto de un 
si1~o -que marcara la~ ttayectoria:temblorosa de 
nuestros· pueblos. 

La comunidad de vida en el transcurso 
de las edades, crea rvigoriza la personalidad 
de lbs grupos: sociales. El alma de las regio~ 
nes se perfila oen caracteres propios cuándo 
se ha cultivado y vivido de manera concurren-· 
te a través de todas las vicisitudes históricas. 
La Historia:es entonces el cauce amoroso y· 
fecundo. que alimenta y a:briga ·todos los víncu­
los forjadores de las comunidades de: álmas. 
Pueblos o nacionalidades sin historia que las 
defina con ·espíritu aütóctono a través de las 
épocas, son comtmidades apócrifas, snstent<t­
das en falsos fundamentos, sin 'nexo orienta­
dor. La conciencia social, la unidad de espi­
ritu ~ol:ectivo, es una floración {le realidádes 
·comunes eia boradas en el devénir de las eda~ 
Des .. Sobre esta base indiscutible :de la vitaH'~ 
dad autónoma de los pueblos,. y gran· alenta~ 
d'Of del ideal independiente, puoede cristaliz~tsé 
una cultura como orgatüsmo autónotnó, itJdi­
vidualizado y propio. 

En torno a esta unidad vivida se ha man~ 
tenido y se ha; impuesto ~r pesar: de .todos los 
choques de.la conquista~ el alma:de:las- t1ácio­
nalidades , auténticas. Sin . citar a: muchos· 
pueblos tenemos e1 :ejerr:tplo·más darb en 'la · 
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nación polaca, qu:e· ha sabido resi:stír y restati"' 
rarse en. medio de todas, las usurpaciones,. , 
manteniendo más esforzáda qüe nunca. su tra-· 
dición histórica nacional. No otra cosa podda 
decirse.de Irlanda,. donde su espíritu supervi­
ve toda vía, latente y anheloso. Al igual que 
Polonia ha acontecido con }as jóvenes y flore~ 
dentes nacion~s .eslavas. 

De acuerdo cvn. nuestro p1an comparáti· 
vo, pasemos una rápida revista a otros pue= 
blos, · 

La he y Confederación helvética ha segui­
do la ruta sefíalada por Burgess: la i!ntegra-· 
ción; el camino del: aislami:ent0 hacia la alian­
z.a progresiva-,. En 1291 se realizó la primera: 
unión entre tres. de los cantones suizos cOn el1 

fin de: detenderse. Súmanse pqsteri0rment€' 
otros tresq esta alianza;: y, consolidacla la paz,. 
constitáyense formalmente en Confederación.~ 
A mediados del siglo XV y COlil este ejemplo,:. 
únesele la llamada República de los Grisones" 
y otras· ci,udacles más, llegand0 a formar trece· 
cantones ·a los cuales se habían· asociado polí~ 
ticamente Ginebra, Nenfch2~tel y otros. Así, 
pues, vinculados y fuertes ya estos diversos 
grupos ba}o €! nombre de República, conser­
varon cada .cual su propia constitueión como 
consecuencia de su diversidad de origen;. raza,. 
idioma, etc., y C01l e1lo de historia diversá y 
propia cada uno·. La histórica: disparidad in­
tegraJ no fué en estos pueblos equilibrados. y 
cul~os un obstáculo para; forj,ar yJomentar la 
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las varias region-es·.·. Astures, Vascos· y Cari~ 
tabros . initiar:on esta lucha que hubo ; de ser 
sangtienta y 'prolongada. . Crecieron y se des,:; 
parramaron formando estados·· cada cual con 
su propósito de autoJ1omía irreductible; y así 
lo fueron. consiguiendo, cqmenzando pot' Cas­
tilla, Atagón y Portugal. Pero las contiend~ls 
continuaban interminables llenas de mil visci· 
situdes, ~as _diversas ciúdades iban ;:tdqui~ 
riendo fueros especiales,· Los réyes, al morir, 
frag·m'entabatÍ sus estados para repartirlos por 
1gual entre. sus hijos. Aún la España árabe 
se vió envueltaen hondas divisiones. Sólo en 
el siglo XVI se consolidó la t.mión de la f>e-' 
nínsula bajo e1 cetr.o de>Félipe JI quién redujo. 
violentamente a pueblos como Portugal y 'Na-. 
varra. _ ·P,drtugal sin embargo no pudo 3er' pri­
vado de sus fueros, y en general las cortes 
fueron la defensa de los fueros de tnuchos es· 
tados. 

No obstante el estar vinculados por el ce­
tro rnonárquico,' las leyes variaban de pueblo 
apneblo, consecuenCianecesaria de una diver-
s<t realidad en todos los órdenes. · 

· Hacia el siglo XVII salió al fin , Portugal 
a la vida independiente déspúés de' largos años 
de luchar para obtenerla. Las provincias si­
guieron conservando sus fueros, en su mayor 
parte, eri medio de todos los disturbios. Al 
ser exaltado altronoFelipe de Anjou, Aragóri, 
Cataluñay Valencia se levantaron sosten:ierido 
al ·Archiduqtle Cilrlos. AqÍlel, dueño ya de la 
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PenínsulaJes arrancó los fueros .. Un doloroso 
desangre sufrió ;entonces Cataluñ'a al. tratar. de 
sostenerlos y tras los cuales. ocultaba intent9s 
fervorosos de autonomía. . , .. . .· 

:thcia,el año de r8o8fqe invadiqaEspa­
ña por la espada napoleónica y conquistada 
íntegramente. Cada provinciá por sí sola en, 
tonces, y guardando unavirtual autonomía, se 
levantó. en. armas en lucha. de índependent:ia; 
la cual, una vez conseguida, buscó un gobier­
no provisional en ,una. junta de representantes 
de cáda una de ellás. 

Y a pesar de la .restauración dela Co~·o­
na, la. lucha cuntinuó sin desfallecimientos. 
Ya en marz<;> de 1885 apareció. una. «lVIern.oria 
én defensa. de los intereses morales :y materia­
les de Cataluña». La lucha ·autonomista. de 
las provit~cÜis continuó más vigorosa cada vez, · 
Nada tendríamos que decir.de l;,tefervescencia 
casi violenta de los últimos tiempos. . 

, Y. ahí está el inmenso y profu~d~ fondo 
·histórico del Hegionálismo español; cúltiv.ado 
y alimentado con la vida y con.el alma ele cien 
gen~raciqnes, hecho carrie y sangre . del senti-
miento deJas region~s. · 

. De la naciÓnFranc:esa podemos decir qqe 
no siempre estuvo constituyendo una unidad 
política. . Bajo el iniperio de .los reyes mero: 
vingíos estuvq dividido en cuatro reinos.', Con 
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ei irnperío· de los CarlDvin;gios ~e distribnyócefj 
oéherita condados cuyas aspiraciones separa­
tistá~'des Uevó· len·tamente a emanciparse de 
}a corona. Los estados· del' Rey se hallaban 
pues, a la caída del0-s Carlovi~ngios,. re~lucido& 
a J.ot+ territorios· de Reinis, Laons y C(')>mpie­
fi•a ... Bajo el dominio de Luüs VI mismo, lo~ 
estados se dividieron en autónomos y del Rey .. 
La unida.d se · consiguió en muchos pueblos 
mediat1te la, conquista y al• fin en va1rias épo·­
cas, ·hasta !os principios de la edad moderna,. 
tuvo sus alternativas. 

La s-utileza franéesa supo si!empw f~men­
tar_ e\ espíritu lDGalista con admirable sagaci­
dad. Se ha tratadO' ante. todo.de incrementatr 
el desenvolvimiento de las r,egio,nes,. en, pugw~v 
con el succionan te centtalístho de Paris y deb 
.curr:mlo de funciones administrativas y políti;.. 
cas· en l':llanos del estado imprevisor~ en et 
programa de Nancy de 1865 · se dice: «Los 
asuntos del Municipio al Municipio, los de la,; 
región a la región, los de t-a Naciónc ,al Esta-' 
do». Y se ha creado el Regionalismo llamado> 
expontáneo, frente al que proclama la üi.me­
díata: reforma: admil'1ist:rativa de los d:epartc;~.­
mentos, es decir, de abaj_o hacia arriha, pro­
pagarlo incansablemente, formarlo· en cada 
.suelo y cultivarlo mediante todos los· medios. 

De los Estaáos U nidos de Norte América¡ 
ya hemos visto que sus condiciones especiales' 
de raza y de territorio, aseguraban originaria,· 
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mente un sistema autonomico .en su organiza· 
ción admmistrativa y politicá. Siendo pobla­
dos inicialmente en su mayoría por persegui­
dos religiosos, cada gn,¡pode éstos, prqcur9 
conservar la mayor libertad para gobernarse. 

Y no .obstante la sangrienta y desastrosa 
guerra llamada de la secesión siempre los es~· 
tados de la Unión han seguido su rrayectoria 
tendiente a menoscabar las facultades legisla~ 
tivas de sus secciones. Así lo afirma Mr. Ha­
rrison d13sde qn punto de vista histórico, y así 
Erice lo ha señalado y observado. Desde 'el 
:Pacto .primitiyo de los Artículos de la Confe­
deración en cada estado tenía fetcultades polí~ 
ticas supremas, ya fue reformado en· r787,. 
por una nueva Constituci.ón «tendiente a con­
solidar una más fuerte unión»~ Bm:gess llega 
a conceptuar que. ya no debe llamar;se esta-
9os, sino meramentE< gobiernos lo~ales•.· 

De los países indo_:_españoles, han tenido 
también uqa historia en que asentarsús insti~ 
tuciones presentes, aquellos que por raz¡;mes 
de extensión territorial y otras ya anota,d~1.s 
ligeramente habían buscado. üna relativa auto­
nomía elltre departamentos desde los mismos 
tiempos coloniales;· México, Venezuela, Br<l.-. 
sil, Argentina. Colombia. del régimen fed~ral 
que tenía, adoptó en 1886 y tiene hasta hoy 
la combinación provechosa de una :centraliza­
ción política conservando la (lescentr:alización 
administrativa,· siguiendo así la tendenci~ ob~ 
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servada de los , pueblos, a.· marchar hacia• srt 
unidad gubernamental. 

Desde la Colonia, México tiene sus raíces 
federativas. El Gobierno ·español habiala di~ 
vidido en dos audiencias; México y Guadala:­
j.ara. A raíz de la ejecución de Iturbide, Mé~ 
x;ico se da su Léy Fundamental implantando· 
ya .eJsistema federal y republicano· cuyo pa• 
réntesis de trascendencia s.ólo tuvo • con el efí­
mero. gobierno del emperador Maximi1iano. 

En .el Brasil,. la~ mismas imperiosas ne-" 
~esidades g.eográficas generaron una corriente 
republ.icano-federal ya bajo €1 reinado de Pe­
dro su Primer soberano independiente. · Gerc 
minó e:,;ta opinión en · tal fJorma que en 1834. 
!;as cámaras proclamawn una. monarquía casi 
tederativa. A esto siguió; después de muchas 
vicisitudes, la pron:JU!gacion de la ley de eman­
cjpación de los Estados, la que, oca~Bionando­
wúltiples conilictos, terminó con la Hevo1ución 
d:e Río Janciro en 1889· en que se proclamó l~x 
República y se adoptó una Constitución, tra: 
~Unto' casi, de la de Jos Estados U nidos de 
Améric~l. El pa~s se organizó en una repú~ 
blica federal, dividida en veinte Estados. 

Arg,entina presenta una lw~:ha tenaz y an·• 
tigua entre unitarios y fed8rales. Hallábase 
fraccionada bajo el, régimen colonial y sin una, 
distribuc:i:ón administrativa debidamente esta­
blecida. En 1776 se funda elr Virreinato dec. 
Buenos Aires dividido en provincias y qued~m~ 
d.o:ba]p su júrisdicción la Audiencia de Ché!.·-
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eras .. Con la Ordenanza·· de I'J82 se dividio 
el Virreinato en ocho intenderÍcías, y en· tad~t 
una de sus capitales ·residía un Gobernador 
Intendente nombrado enform<i· direCt<i por el 
I\ey ·e investido de múltiples 'facultades. Ha~ 
bía una marcada tendencia a delimitar ·las 
secciones: A raíz de la Revolución de M<iyo 
se instaló una }'unta Gubema ti va compuest~l 
de diputados de cadá provincia dándoles ya 
una autonomía p<lrtia.l. Posteriormente, eri 
la Asamblea Constituyente ·gue se llamó de las 
Provincias unidas de]. I\ío de la Plata, $e' dió 
dos representantes a cada provincia y cu~\tro 
a la de BuenosAires; · Más tarde fuero'11 des:: 
com poniéndo.se las 'prc>vineias y creaúdo frac~ 
ciones independientes· unas de otras hastá lle'­
gar a constituír' catorce provincias. El 'Para­
guay y la Banda Oriental· o Repúbhca del 
Uruguay se erigieroil eri Estados" soberanos; 
Igual cosa aóonteció con las cuátro provinci<ü; 
que cotnponían la AudielléÍa de Chacras, que 
en 1825 formaroá ·la República de Bolivia. · ' 

Así, pues, fué quedando· fragn1entada eü · 
Provincias, · cuyas ·. ciudades separadas por 
enorme:; distancias y com¡)rendiendd vastísF 
m os territorios muy difícilés de comunicarse, 
uiws con otros iban tendiendó necesariamente 
al aislamiento, político.·. 

Para· no alargar nuestra relación basta· 
. decir que cuando en 18r6se reunió ·e¡ Congré~ 
so de Tucumán creando ut'i Ejecutivo tenttal 
fOil ·facultad para nombrar Gobernadores ·pro'-
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vinciales, se provocó la reacción de las Vr:o" 
vincia~. las cuales comenzaron por nombrar 
ellas sus . Gobernadores pqr medio de Juntas 
electorales. Y la lucha continuó sin tregua. 
Los d~senfrenos de la demagogia republicana 
de los primeros tiempos se desbordaba en tor­
no a las dos tendencias: unitarismo y federa­
ción. Buenos Aires fué a menudo la piedra 
angular de todos lós ataques, por su situación 
privilegiada de puerto que absorbía la energía 
de las provincias, en virtud de un centralism6 
dominante. Caudillos ambiciosos ocultábanse 
en la aspiración de cada provincia, dando así 
margen a luchas sempiternas. La Constitu­
ción del 53 inspirada por Alberdi, obra armo­
nizadora de sabiduría y patriotismo, fué la 
más efímera. 

El Federalismo argentino tiene pues su 
historia iúdiscutil>le en sus necesidades natu­
rales y en su rebeldía de pueblo mozo, en que 
además, ·la codiciosa preponderancia militaris­
ta fomentaba las rivalidades provinciales. 

La Federación Venezolana constituída 
como tal en 1864, ha estado sujeta de hecho 
a un centralismo unitario en virtud del domi· 
nio casi absoluto atribuído a una interminable 
sucesión de dictaduras. 

Vemos, pues, que en el proceso" histórico 
de las naciones americanas, la «fuerza que 
pone en movímiento a los pueblos» ha seguido 
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una ruta tendiente a lá integración; .la evolu­
ción integrativa Sp,enceriana; la marcha evi­
dente de la federación al· unitarismo como 
afirma el Dr. Rodolfo Rivarola, en medio y a 
pesar de todas las viscisitudes disolventes de 
pueblos jóvenes y constantemente anárquicos. 

Tócanos considerar, también a breves 
rasgos, la tierra ecuatoriana. Constituida en 
los primeros tiempos por-tribus y agrupaciones 
aisladas, vino a afirmarse uila relativa perso­
nalidad uaciónal con el establecimiento de los 
caras. Los Shirys eran el eje indudable y 
seguro en este desenvolvimiento. (No nos 
parece fundamentada esa tendencia última que 
discute la tradiciór1 y existencia de los caras 
en él solar quiteño). · 

Investigaciones profundas confirman las 
huellas auténticas de los catas extendidos has­
ta el territorio lojano; el cual, en tal forma fue 
impreso con un sello qe propia· individualidad 
y de frontera, «hasta el punto~afirma el Dr. 
P. J aramillo A.-de poder significar arqueoló-, 
gicamente, en la línea del Macará, la división 
profunda, inmemorial, de dos culturas diferen­
tes». Aquí podemos mirar asentada la base 
prehistórica de la nacionalidad. 

Y vino la irrupción incaica en las conquis­
tas de Tupac Yupaüqui en el Reino de Quito, 
las cuales fueron completadas por su sucesor 
Huaínacápac, quien establece en Quito la 
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Capital del Imperio. A su muerte, lo divide 
entre sus hijos, delimitando una vez más.las 
conocidas fronteras del Reín,o de Q!JÜO. La 
victoria .. de Atahu,alpa afirma la .personéllidad 
fuerte del Reino. El.Emperádorconsagra una 
unidadrobusta, armónicamente organizada. . 

Llegaron las velas de Colón y con ellas. la 
trisecular dominación de la .corona de España 
en estas tíerra.s. La política del G¿bi-ernQ 
español se.réduce entonces al mando impera-: 
tivo y uniforme en sus nuevas colonias. Se 
dictan las Leyes de Indias, disposiciones .ad~ 
mirables que el colono sabe adecuarlas a su 
a_mbición y a su arrogancia imperativa. · . 

· Erigida en I 564 la Re a 1 Audien cía dé 
Quito, comprende su jurisdicción las tierras 
del Antiguo Reino, dependiendo alternativa~ 
meMe ya del Virreinato del Perú ya del de 
Santa Fe en diversas formas. Pero, por razo­
nes de orden administrativo, distancias y facili~ 
dades de Gobierno, dívídese la Audiencia en 
Distritos o Corregimientos y luego en Audien.,. 
cías. Guay;tquil era capital de lo que hoy,es 
Guayas, Manabí, El Oro y los Ríos; Esme­
ralda.s se adscribía a Quito. Necesidades na­
túrales de la dificultad de comunicación de 
aquel entonces. Ayunt(\mientos y Cabildos 
aseguraban además los Gobiernos locales. 

Se ha afirmado con insistencia, por los 
tratadistas argentinos que los Cabildos colo­
niales han constituído un principio, un funda­
mento histórico para lo~ ideaks autonomistas 
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de· las diversas ·secciones de la República. 
Muy aventurádo juzgamos aseveración setne~ 
jante entre nosotros. Los Cabildos compo­
níarise de dos Alcaldes y ·ocho regidores y es: 
tos eran nombrados a nienudo por el Rey,· 
adquiriendo en tal caso funciones vitalicias. 
Los· Alcaldes, a su vez·,·· eran nombrados por 
los regidores; Estos Cabildos o ayuntamien­
tos eran pues, consómadas prolongaciones del 
gobierno real, merced á .a influencia que éste' 
ejercía originaria y .virtualmente en ellos. · Es~· 
tos Cabildos, como es· natural, se dedic'abarí 
exclusivamente a·velár por las necesidades de: 
las ciud<Jdes; y entre nosotrós al principio sólo' 
los hubo en Qu'ito, · Guayaquil· y Portúviejo. 
Sólo posteriormente se ctearoi1 en Loja, · 
Cuenca yRiobaníba. 

· Y vinier01rlas ·agitaciones emancipadoras. 
Punto ·final de mira de todas lás colonias· es-· 
pañolas nuestras, ·era la integral· independen.; 
c.ia americana.· Ptueba de ello son irihumera-· 
bies hecho::: de la époc~. El objetivo inmediato 
radicaba en el te'rrito'rio propio con sn circuris~ 
cripción estahledda. A raíz de la revolución 
iniciada el ro de agosto se pretende conquistar' 
la independencia por medio ·de las 'ármas en· 
todo él territo·rio dé la: Audiencia.· Y el primer· 
paso de la Revolt1ciót1' de Octub1·e se dirige a 
la campaña eniancipadora hacia el jpterior del 
país. · 

Adviene·· e11tonces el pérícido de atitod'i- · 
recci6n .i cot1 ello ·Jos actos de desconciei"to y 
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los pasos inseguros de una vit.alidad e m bdo~ 
naria. El nuevo proceso histórico radica está 
vez en un organismo raquítico, campo propicio 
de revueltas continuadas, de ambiciones de· 

· senfrenadas y ca pdchos caudillescos. 
Como consecuencia de la revolnción de 

octubre toda.-; las ciudades de la costa v el·in~ 
terior siguieron el ejemplo. Bollvar se apre­
suró a favorecer la obra, y, con Sucre, siguese 

. la campaña que culminó con la victoria de 
Pichincha. Las provincias de Loja y Cuenca 
anéxanse, pue¡:;, a Quito. como era natural, 
{armando un Depart:1 mento. H.especto de 
Guayaquil ya ;:~rltes había venido un comisio­
nado de San Martín con el objeto de obtener 
la incorporación al Perú, mas sin lograr cono. 
seguir resultado alguno. El 29 de mayo del 
año 22 ·Quito se incorpora formalmente a Co­
lombia, declarando que tal incorporación in­
cluye a todas las provincias que componían el 
antiguo Reino de Quito. Pero en Guayaquil, 
Gt1ido, el comisionado de San Martín, había 
dejado un germen de nropagand::t en favor de 
la anexión al Perú. Mas, también, cuando 
Olmed(i) con algunos otros. se oponía a la in~ 
corporación a Colombia, sólo lo hacía porque 
«quería la unidad de las provincias que com­
ponían la antigua Presidencia de Quito cual 
llegó a realizarse en 1830.» (r} 

(1) P. F. Ceval!os .--Historia T. III. 
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No desconoceremos "que en aquellos días 
de desconcierto y desorientación política aún, 
y cuando cada cual se sentía con derecho a 
emitir como autorizada su opinión; hubo taro~ 
bién una reducidísima minoría que, en vista 
de la anexión del Interior a Colombia, y no 
queriendo que Guayaquil tomase este partido, 
quiso constituir la provincia con poderes sobe~ 
ranos. 

Pero la gran mayoría, es indudable, de­
seaba esa anexión, cuanto más que Colombia 
era una República cuya independencia estaba 
ya perfectamente consolidada. Y Bolívar al 
fin, para evitar subsistiesen las disenciones, 
ac.abó. declarélhdo la incorporación a Colombia. 
Pues, el mayor número de individuos también 
que componían el Colegio Electoral estaba por 
la incorporación y el mismo Procurador Gene~ 
ral Dn. José Leocadia Llana: la había solicita­
do al Cabildo, en acata111iento a la voluntad 
delos habitantys de la Provincia .. (r) Un 
estrecho grupo .influcnéia.do por el emisario 
Guido y capitaneado por el peruano Escobedo 
que fue Comandante Militar sostenía la idea 
de la agregación al Perú en el afán de canten~ 
tar al Protector. 

El mismo Escobedo fue quien por primera 
vez. ordenó enarbolar en Guayaquil en la gole~ 
ta que llevó su nombre, la hzstgm·a del eférdto 

\ x) D' Mnecourt.-~Hlstorla de l;t Revolución de Octubre. 
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peritarto de San Martín, que consistía en tres 
fajas azules y dos blancas. (r) 

Se aseguró pues, definitivamente la agre~ 
g:1ción de los Departamentos que componían 
la Antigua Presidencia de Quito, para constid 
tuír la República de la Gran Colombia bajo la 
Presidencia de Bolívar. 

Poco tiempo se dejó esperar la iniciación 
turbulenta de las insurrecciones en[>el Sur. 
Seducidos por los enetnigos de Bolívar proclá~ 
manse en Lima hacia enero del 27 y traen su 
influjo a Guayaquil. Lamar y sus sobrinós 
Elizalde, guayaquileños de prestancia, realizan 
y consuman el triunfo de J;:¡ insurrección. 'La 
Municipalidad convoca una Asamblea popular, 
la que lleva al Gobierno central de Colombia 
una petición reclamando un cambio de sistema 
político. Afírmase que, ante las tropelías co~ 
metidas por gobernantes y capitanes extraños, 
es preCiso, que se déje «la administración po~ 
lítica en manos de los propios hijos» de la tie­
rra. Quito y Cuenca-dice Cevallos-y las 
demás poblaciones del Ecuador se habrían 
explicado también en el mismo sentido si hu~ 
bieran tenido libertad para decir con franqueza 
lo que sentían. ' 

Fué pues, éste un inovimiento más bien 
nacionalista, una. protesta contra el mandata· 

( r} Posteriormente fué adoptada por el Perú el bicolor na·. 
cional dado por San Martín, y cnyn original auténtico, consér•a· 
se en Quito, como trofeo de la victoria de .Ta.rqui 
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rio extraño y que Sucre interpretó como una 
tendencia inequívoca a constituír en , estado 
soberano los departamentos de' la Antigua 
Presid~ncia de Quito, . 

Sobrevino la primera contienda interna­
cional . en 1829 y Guayaquil, sólo. capituló, 
después de una resistencia heroica y .admira­
ble a!invasor operuano. 

Y a raiz de la separación de Venezuela, 
el Ecuador sigue .·sus huellas constituyéndose· 
en estado libre e independiente: Quito lo de­
clara inicialmente el 13 de mayo de 1830, éld-· 
hiriéndose Guayaquil el 19 del propio mes y 
Cuenca el 20. La nueva República surgía con 
el fervor unánime de sus hijos. Se instaló la 
primera Asamblea Constituyente Nacional con 
una representación igual de legisladores. por 
cada uno dé los tres departamentos entonces 
cx.istcntes. La Constitución declaró qUe el 
nuevo Estado se confederab~t con las Rcpúbli ·. 
cas de Colombia v Venezuela. Constituíase 
pues, legalmente, 'ía nación ecuatoriana en es­
tado unitario, con la conciencia y· entusiasmo 
conjunto de sus pueblos, conciencia que vin.o ·. 
a vigorizarse fuertemente, al contrarrestar la· 
revolución de U rdaneta, que quería reducir la. 
nacionalidad consolidada.: 

La República estaba entonces regida por · 
un venezolano, el General J. J. Flor.es, cuyo 
período terminó con la revolución de Rocafuer­
te; larga, accidentada, llena de hondas prolon­
gaciones y viscisitudes. La Convención del 
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35 vino como su consecuencia. . Ahí se esta­
bleció definitivamente la división torritorial de 
la República en provincias, cantones y parro,.. 
quías, yrompía la confederación con los esta­
dos de Colombia,. estatuida por la Constitución 
precedente. · 

La vida de la República continúa siempre 
igual, y siempre ahogada en la interminable 
turbulencia revolucionaria, en luch:1s de parti­
dos e intrigas de caudillos. ambiciosos, En 
medio de toda esta algárabia política el estado 
va asentando cada vez su organismo, y pre­
valece, indiscutido, el unitarismo establecido.· 

El 6 de marzo fué un movimiento naGio­
nalista que impugnaba la perpetuidad en el 
poder del militarismo extmnjero. 

· Dos acontecimientos sin mayor trascen­
dencia dada la superfi.cialidad. de los móviles 
que, como factores sociológicos para fines au­
tonomistas. los impulsaron, vinieron a inte­
rrumpir la quietud de nuestro vivir unitario. 
Fueron sucesos, que, influyendo el uno sobre · 
el otro y ayudados por circunstancias exter,:­
nas, hubieron de producir una especial situa­
ción política, cuyas consecuencias insignifica­
tivas, hubiesen adqqirido proporciones inmen­
sas de haber sido alimentadas en raíces pro­
fundas del alma nacional y encauzadas hacia 
finalidades de efe~tiva disgregación política. 
Nos referimos a la proclamación de la federa­
ción lojana y a la tet1dencia descentralizadora 
de la Constituyente del 61. 
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Atravesaba la República por una convul~ 
sión dolorosa, ahogada en revueltas anárquicas 
en las que primaban la felonía y la traición. 
Un militar indigno, cuyo nombre menester es 
olvidarlo, al ser nombrado jefe de la plaza de 
Guayaquil se proclamaba con supremos pode­
res, socorrido por el gobernante del Perú, al 
cual, a su vez· recompensaba suscribiendo un 
tratado por el que se cedía a la nación vecina, 
ingentes extensiones de territorio nacional. 
Aún más, cuando la indignación patriótica se 
levantó en armas para reducir. a aquel Jefe, 
éste terminó anexando a la nación peruana el 
puerto de Guayaquil. 

Un indefinible desconciertó sumió enton­
ces al país entero cuya soberanía había sufrido 

·una sangrienta mengua. La integridac;;l terri­
torial soportaba entónces la primera y tremen­
da desmembración merced al arribisrpo ignaro 
dé un oscuro soldado. 

Loja, en tales circunstancias, tomó una 
actitud gloriosa y feliz. Ante la amenaza in­
minente ¿,~ la consumación del vejamen omi- · 
noso, nuestra provincia austral optó por pro· 
clamar la Federación. Desde el punto de 
vista de la conservación de la nacionalidad y 
del mantenimiento de sus más caros intereses, 
este movimiento, sí podemos reputarlo de 
hondísima trascendencia. Pues,. múltiples. cir­
cunstanci;_¡s habíanse aunado para agravar la 
situación del país. Una considerable exten­
sión de territorio h;1 bíetse también enajenado 
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incautamente, en compensac10n a la deuda 
que por la guerra de la independencia habia~ 
mos adquirido con la Grcm Bretaña. 

Y Loja, al tomar esta medida transitoria, 
salvaguardiaba eficazmente la autonomía y 
unidad nacionales seriament~ amenazadas y 
ultrajadas. 

Necesario es, con conocimiento de la rea-
, lidad y de. las causas, no torcer la interpreta­

ción de este movimiento salvador de consoli­
dación nacional, cual constantemente se ha· 
pretendido hacerlo con finalidades bastarda:'¡ 

A este respecto, el distinguidísimo escritor 
lojano Dr. P. ·Jara millo Al varado afirma: 
«, ... Pero en el movimiento federalista no 
hubo un propósito de secesión como se ha 
queridq, interpretar, sin(l una actitud politzca 
que colocaba a Loja en la posición neutral que 
le permitía exonerar al estado federal de las 
participaciones y responsabilidades de ese ini 
cuo trat8do Franco-Castilla suscrito en Mapa~ 
singue, y en otras adjudicaciones sobre la 
Deuda Inglesa, que ya adjudicó una vez el 
Oriente loja~no, a los acreedores británicos con 
detrimento de la Soberanía Nacional. Loja 
Federal desautorizó pues, de hecho, · el pacto 
internacional referido, y excluyó sus conse­
cuencias de los territorios lojanos que incluíc:m 
por nuestras. antiguas conquistas a. Mainas, 
Santi;.1go de las Montañas y Yaguarzongo, 
h;1sta los confines del Chinchipe _ ... Avisado 
el Presjdente del Estado Feder;d, señor lVT a-
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nuel Carrión,.acerca del reconocimiento oficial 
que hacía de la nueva entidad el General Ca~~ 
tilla, con el propósito de intervenciones políti' 
cas, el señor Carrión declaró, también oficial­
mente, que el pensamiento lojano al constituir­
se en Estado Federal, fué el de seguir inte~ 
grando la nacionalidad ecuatoriana en una 
forma que le permita defender, con ínay'or 
eficacia, la soberanía de ésta, con lo que se 
h:1 definido las proyecciones de este suceso, 
que la historiografía nacional aún no consigna 
en sus anales en la plenitud de su impor­
tancia». 

Franco fué vencido inmediatamente, anu­
lándose de hecho los tratados por él efectua­
dos. El primer paso que se dió en estas con­
diciones parél esta bílidad de la H.epública fué 
la convocatoria a la Convención de 18ór. 

Varios elementos hubieron de influír esh 
vez en el sentir y en las tendencias de los Le­
gisladores de aquel año. 

Honda impresión habían dejado los últi­
mos acontecimientos políticos. La Federación 
lojana mismo, que fué concebida como medida 
salvadora del momento, imprimió en algunos 
una huella de diversa orientación, sobre todo 
en aquellos que buscaban a conseguir innova­
ciones que les reportasen ventajas personales 
como altos empleos administrativos o políti-. 
cos, o prebendas y situaciones de mando, Es 
el gran mal que traen los períodos convulsos· 
de las revoluciones. Ambición desmedida, 
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locura caudillesca del oportunismo. Son épo· 
cas anárquicas en que surgen numerosos indi. 
viduos que se sienten los llamados y poseedo­
res de un gran derecho. 

Factores extraños hubieron de añadirse a 
,éstos. Nuestros pueblos, ongmariamente. 
desde que surgieron a la vida independiente, 
han sido organismos de trasplante. Han bus­
cado sus instituciones en el ejemplo de los otros 
estados; se ha tendido ante todo a una vida 
de imitación. 

Colombia por aquel entonces, -I86I­
transformaba su organización político adminis­
trativa adoptando el sistema de gobierno fe~ 
deral. (Sélo más tarde hubo de volverse a la 
República unitaria, ·pero conserv<1ndo la des­
centralización administrativa). 

El ejemplo pues; de nuestra '!ecina del 
Norte trascendía activamente entre nosotros. 
A esto sumábase otro elemento que actuaba 
eficazmente en nuestro medio político: el tra· 
tadista colombiano de Ciencia administrativa, 
Florentino González cuya obra habíase dado 
como texto, }mpr~so especialmente para nues· 
tros estudios universitarios desrle I 84 7, ejercía 
decisiva influencia en el ambiente intelectual 
de entonces .. Su teoda básica propugnaba­
según él lo decía-<<una idea ordenada de un 
sistema de administración para una República. 
central en su gobierno y federal en su admi· 
nistración». , Algunos de nuestros legisladores, 
con el ambiente de muchos políticos de la épo-
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ca, se hallaban profundamente empapados de 
estas doctrinas, que en Colombia htJbieron de 
conducir a una transformación radical en su 
sistema de gobierno por un lapso de 25 años. 

En estas circunstancias íbamos a darnos 
una Constitución en la que se esperaba se 
aseguraría u~a transformación saludable para 
la nación, después de la etapa tormentosa que 
acababa de soportar. · 

Motivos de índole varia, repetimos, influ­
yeron en las tendencias descentralizadoras que 
nuestros convencionales expresaron en aquel 
Congreso Constituyente. 

Ya, al tratarse de la forma de Gob.ierno, 
m1 diputado lojano presentó una proposición 
tendiente a robustecer el poder secciona!: <<Se 
reserva a cada provincia ·el det@cho de regirse 
a sí misma en cuanto a los intereses de pura 
localidad, en todo lo que nQ .sea contrario a 
lasleyes generales o esté atribuído a los po­
deres que establece la Constitución». No que., 
remos federación, se afirmaba expresamente, 
sino descentralizar la administración pública. 
No obstante, esta reforma que encarnaba un 
sistema, similar casi al colombiano, fue nega­
da por la Asamblea. 

En una forma atenuada al fin; se acabó 
por estatuir esta innovación descentralizadora 
al tratarse del Capítulo del Régimen Admil)is­
trativo. Habrá Municipalidades en provin­
cias, cantones y parroguias, se decía. Se re­
serva a cada provincia y a las secciones terri-
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toriales el Régimen Municipal eú toda su am~ 
plitud. Las primeras eral? regidas por un 
Gobernador, el cual era nombrado por Junta$ 
o Concejos Provinciales, cuyos miembros eran 
elegidos, por sufragio popular en cada provin~ 
cía. La creación de estas Juntas Provinciales,. 
llegaba a tener enorme significación para el 
gobierno secciona!, ya que, constituía una ver· 
dadera innovación, pues que, anteriormente 
no había existido un sistema iguaJ en la efec­
tividad de sus funciones. Si en la Constitución 
del año 35 se estableció estos Concejos Pro­
vinciales, sus miembros no venían a ser sino 
verdaderos conseJeros del Gobernador que era 
a~ente directo del Ejecutivo. 

Sin embargo, ninguna trascendencia pudo 
tener én la realidad esta disposición. La mis­
ma Carta Política disponía transitoriamente 
que mientras durp.se el primer período consti­
tucional del nuevo Presidente (Garda More,­
no), será éste quien nombre sus Gobernado'res 
para las provincias, sin intervención ni inge~ 
rencia alguna de parte de los Concejos o J mi­
tas provinciales. 

Concluído este período constitucional, ad­
vino una época de peligro.y desconcierto revo:. 
lucionario,. talr que en el lapso de tres años, la 
nación pasó pm la dirección de tres presiden .. 
tes. Estos, en vista de la constante amenaza,; 
no se despojaron de !as facultades extraol!'di­
narias, con las cuales ya tuvieron mucho para 
anular la autonomía administrativa de las pro-
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vincias y continuar, como su antecesor García 
Moreno, abrogándose la facultad de nombrar 
gobernadores. Y vino una nueva Constitu­
ción, la de r869, obra consumada del Presi­
dente últimamente nombrado, y con ella que­
dó abolida; de modo ddinitivo, esa disposición, 
escrita por exc(~lencia, que· nos ha ocupado, 
nacida como una lumbrarada efímera y artifi: 
cial. L8 realidad del vivir polltico, enseñaba, 
en este vago ensayo, que una reforma de esta 
naturaleza, esta b;1 destinada a desaparecer 
aún como norma simplemente consignada en 
la Ley. Desde entoncés, nuestra vida políti.­
ca ha continuado, de manera ininterrumpida, 
sujeta al marco del régimen unitario. Hasta 
nuestros días ninguna circuustancia ha roto 
esta uniformidad. Esto, en el orden político 
legal, estatuido. Desde el punto de vista so· 
cial, mejor dicho, político-social, la realidad 
se nos ha presentado diversa; cuyos lineamien~ 
tos generales iremos a considerar luego, lige­
ramente. 

En fin, de un vistazo conjunto en nuestro 
horizonte histórico, nos quedamos con la con­
vicción profunda, de que nuestro pasado se ha 
movido en un cauce vital infecundo y raquíti­
co, excento de acontecimientos trascendenta­
les, de hechos intensos. Una historia simplis­
ta, reveladora de un organismo débil sin com­
pleji~ades sociológicas y que en todo momento, 
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demandaba una enérgica direcciótt orientacio" 
1 a, como única base de progreso seguro. 

Si el ro de Agosto fue un gesto hondo y 
alumbrador, ninguno de los que le siguieron 
pudo siquiera igualarle en el valor de su signi~ 
ficación histórica. Ac;:¡so el 2 de Agosto fue 
más signitíc;t tivo, en cuanto fue un brote bella­
mente conjunto y heroico del auténtico pueblo 
de Quito. Y en cuanto a las posteriores lu­
chas intestinas, contadísimás han sido las que 
han tenido móviles e importancia relevantes; 
La revolución misma del 95, fue algo irreme­
diable y esperado, una floración necesaria del 
momento, cuando las fuerzas políticas de en­
tonces no podían producir otra cosa, y toda­
vi~t, realizado sin urí principio de ecuanimidad 
y propia lealtad. Cierto gue los movimientos 
reformistas, po( una ley necesaria, acaban por 
constituir perfectas reacciones, desorbitadas a 
ment1do; pe1 o entre nosotros, el alfarismo (no 
Alfaro) llegó a ser un retroceso terrorista, un 
paréntesis de barbarie, en franca. pugna con 
la doctrina del partido, y, por lo mismo, ma­
yormente ostensible por el contraste abomina­
ble. Y no hay que establecer ni la mínima 
analogía en esta extralimitación con b revo­
lución francesa. Grandiosamente trágica y 
terrible la del 89, fecunda en todo, en bom bres 
y en hechos, en actitudes y en ideas; nada 
tiene que ver con la nuestra-salvo poquísimos 
hombres-estéril y pobre: la Libertad, ese 
principio excelso y grande, que jamás, hon1-
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bres ni partidos podrán desco.nocerlo, ·ha c·bn­
tinuado a menudo, menospreciado y roto. 

¿Contemplaremos el advenimiento de 
mejores días con el esfuerzo de las generacio­
nes presentes? Respondan la realidad y los 
hechos. Pero necesitamos ante todo y sobre 
todo fomentar la creación de espíritus con 
convicciones puras y elevadas. Nos es urgen­
te infundir las almas de ideologías hondas y 
plenas; estimular las conciencias con santas 
rebeldías. 

Desgraciadamente, muchos de nuestros 
rebeldes de hoy, son de aquellos cuyas rebel­
días se tornan en miserable servilismo ante un 
plato de lentejas .... 

Démos pues, un atisbo sereno a la base 
histórica gu~ alimenta las raíces de nuestro 
regionalismo de hoy. Y si miramos desapa­
sionadamente el desenvolvimiento de nuestro 
pasado no podremos menos de hallar que, 
para el caso que nos ocupa, se ha mostrado 
con consumados caracteres ·simplistas, unifor­
mes, vacío de atributos capaces de distinguir" 
nos con fuertes lineamientos como individuali­
dad propia en la realidad sociológica de la 
variedad de regiones auténticas. 

Y el regionalismo afirma acertadamente 
A. Stampa y Ferrer, es una contim~idad. «Si 
el regionalista .no es precisamente tradiciona­
lista, es por lo menos, , un individuo que ha 
sometido su e!,píritu a la ley de continuidad. 
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Es una verdad fisiológica que el holhbre no 
puede desarrollarse plenamente si no es por 
la ayuda de sus mayores, y es una verdad psi­
cológica que no se podría llegar al máximnn 
de crecimiento útil si no es con el amparo que 
nos presta la obra de nuestros antepasados ... » 

· Pero la raigambre histórica radica en l-ás 
realidades profundas de la vida y del alma de 
los pueblos: realidades que tienen sus mani­
festaciones necesarias, a pesar de toda obra 
de opresión, prevalecen y se encienden más, 
mientras mayormente se pretende acalladas. 
Vano y pueril sería tratar de halbr raíces 
trascendentales, en la expresión de tendencias 
aisladas y por lo mismo efímeras, ni en la pro­
paganda de exclusivos intereses de ambición 
política. 

Y ahora, buscaremos nosotros a hallar en 
nuestras posibles floraciones de regionalismo 
ese afán de continuidad conservadora, fervo~ 
roso por mantener la tradición de un pasado 
en que se hallase exaltada la personalidad de 
las regiones? ¿Habrá en nuestra realidad 

· histórica un nexo. indisoluble que imperiosa­
mente nos obligue a consagrar en la ley, por 
inevitable, una rutina de hermetismo loca lista? 
¿Han vivido en su espíritu; han sentido nues­
tros regionalistas esa ley de continuidad de 
que habla Stampa y Ferrer? ¿O es acaso que 
e11 los últimos tiempos ha surgido una trans~ 
formación inesperada y honda. capaz de cons-
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tituír un problema cuya solución se funde irre, 
cusablemente en la a tüonomía secciona 1? 

Por demás seTÍa responder. Ahonde den­
tro de sí cada ecuatoriano sus convicciones en 
la realidad pretérita. Contemple nuestra evo­
lución en los últimos . ti e m pos y diga de los 
antecedentes y necesidades de nuestro pueblo 
como fenómeno político, frente a las circuns­
tancias que mueven la máquina del vivir esta­
tal de las otras naciones. 

Es notorio e indiscutible que la personali­
dad compleja de las regiones tiene su trascen­
dencia en el alma de los individuos. Estos 
encarnan en sí un reflejo consumado de la in­
dividualidad regional, de su vida característi­
ca, de sus condiciones propias. 

Los componentes de una región, pues, 
tienden naturalmente a vivir :su vida, a desa­
rrollar sus aptitudes en un marco también sz.t­
yo, en un molde propicio. El regionalista es 
la expresión viva y palpitante de la región. El 
factor tz'enzjo consolida la individualización in­
tegral de la región; ahí se elaboran y amasan, 
sus características generales. Espacio y tiern­
po hemos de notar siempre como fundamentos 
necesarios de creación en que los individuos 
funden, fecundizan y encienden su espíritu y 
su ser. Sólu entonces un ideal es algo orgá­
nico, una tradición vieja cuyos atributos plenos 
trascienden ·en las almas y ellas tienden a 
maritenerla y exaltarla con vitalíc{ad autóno­
ma, como. demanqan las necesidades de la 
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vida peculiar que se ha personificado y conso'· 
lidado por el transcurso largo de los años. 

La historia es, indudablemente, la expre­
sión viva de la realidad social; lo social actuan­
do, como dice Posada. Y si ella se presenta 
como base de un fenómeno ha de ser vida, 
vida larga e intensa, arraigada estrechamente 
en el alma de los ciudadanos y cristalizada con 
la sangre de los pueblos; Historia que cimente 
la convicción clara y profunda de la realidad 
circundante. 

El Ecuador, en su proceso histórico, ha 
seguido una trayectoria rectilínea cuyas ten­
dencias se han encaminado hacia una finalidad 
nacionalista. En todas las transfotmaciones, 
en todos los movim.ientos insurreccionales, se 
ha proclamado, desde diversos puntos de vis­
ta, ese anhelo directo o indirecto por lá exal­
tación de la unidad nacional, por la consagra­
ción incólume de la soberanía patria. 

Ningún acontecimiento social-político de 
nuestro pasado, hemos conocido como enca­
minado <1 exaltar la individualidad de una re­
gión, a hacer una proclamación de fe regíona~ 
lista. En ningún momento se ha tratado de 
definir, con sus cáracteres propios que le dis­
tinguen, una porción de territorio ataviada de 
los atributos integrales de una región. En re­
sumen, un hecho histórico, sociológícamente' 
considerado que es el que debe informarnos 
en el asunto, no hemos conocido en el Ecua­
dor como tendiente a implantar lrt reforma 
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poJítico-administrativa que demanden las cir­
cunstancias especiales y características de las 
regiones ya reunidas como tales para sus fina­
lidades privativas. Los hechos transitorios y 
aislados que hemos contemplado sucederse, 
tienen su explicación natural en ias condicio­
nes .y en los accidentes que concurrían en el 
momento, pero como algo esencialmente inci­
dental. 

A otras causas debemos atribuír, decidi­
damente, ese fervor manifestado en los últi­
mos años en algunas comarcas de la costa y 
de manera principal en Guayaquil; causas que 
trataremos de exponer según nuestro criterio, 
más adelante. 

X 

LA CUESTION ECONOMICA 

La visión universal contemporánea se ha 
orientado de manera decisiva, en torno al 
hondo problema de la vida y sus necesidades 
inmediatas. Es la cuestión que estremece de 
inquietud todos los ámbitos del planeta, tras­
tornarido a hombres y pueblos que marchan 
como guiados de tin rojo misticistno. Aún 
los rígidos partidos políticos caducos, abren 
sus puertas de comprensión ante la avalancha 
indomeñable. Es el inmenso derecho a la vi­
da. Es el problema del pan, cuyas trascen­
dencia y repercusión inmensurables en los úl-
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timos tiempos, v,án verificando, cada vez los 
postulados sústanciales del materialismo his~ 
tórico. La razón económica es, ante todo, 
una realidad impostergable. 

El hombre necesita imprescindiblemente 
de medios propicios y elementos que le habili­
ten a conservar y desarrollar su organismo 
vital. Este derecho originario se extiende, en 
su escala, a todas las esferas de colectividad. 
Grupos de hombres, pueblos, ciudades, regio­
nes, naciones, todas son entidades asentadas 
en este derecho básico y apremiante; derecho 
cuyo ejercicio y vitalidad han de manifestarse 
a pesar de todo, ya Impuestos por la fuerza 
incontrastable de la necesidad, ya como flora­
ción espontánea y fraterna de una soberana 
comprensión. 

En esta base se sustenta la tesis naciona­
lista de pueblos agobiados o ambiciosos. de 
progreso; y, tras ella, asoma también, el ideal 
regionalista. 

Y por eso, ·es ante todo-asegura A. 
Stampa y Ferrer-el regionalismo. un proble­
ma económico. La aspiración de las regiones 
se encarrila finalmente hacia la conquista de 
las reformas financieras y políticas que asegu­
ren el bienestar y el amplio desarrollo econó­
mico de los grupos locales. He ahí cómo, el 
máximo anhelo regionalista (no el nacionalis­
ta),. se dirige a la reforma política, la cual en­
vuelve necesariamente la autonomia adminis­
trativa y económica; y en esta última reforma 
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concurren al fin, todos los fervores regionalis­
~as. Los pueblos sajo11es, más amantes del 
principio e ideal de libertad política, los han 
buscado siem prc como base profunda y esen­
cial. El defecto latino ha sido el de dirigirse 
a conquistar únicamente objetivos económicos, 
porque sus ideales de l:ibertades santas, se han 
tornado a menudo en una trágica realidad de 
contiendas anárquicas. 

El regionalismo económico ha radicado 
de un modo general en el propósito de inde­
pendizar del poder central las fuentes de ti­
queza de la región, a fin de que; no distraídos 
los propios medios, estos se dediquen exclusi­
vamente a impulsar el engrandecimiento y la 
prosperidad local, obstaculizados con frecuen­
cia por los intereses cre~tdos de las otras re­
giones. Las condicíones y aptitudes agrícoh¡s 
e industriales de una región, demandan obli~ 
gadamente una regb mentación peculiar que 
impulse, facilite y estimule la explotación y el 
desarrollo de estos medios económicos de vida 
que han de redundar en beneficio del adelanto 
regional. 

La dotación técnica y económica, la pre­
visión social y las cooperativas, como la regla­
mentación· y el incremento de vías y medios 
de coniunicación y de sindicatos y bancos re­
gionales, se ha dicho, por ningún otro medio 
pueden tener gestión más eficaz e idónea, que 
por los gobiernos regioúales. 
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Por punto general, han coincidido en tor­
no a estos principios los propósitos de los pro­
gramas regionalistas en Francia como en 
España. Se ha impugnado el sistema centra­
lista sosteniendo que su mayor inconveniente 
acerca de este punto está, en que ahoga toda· 
iniciativa privada; y los grandes establecimien­
tos, comerciales, favorecidos por una absoluta 
e integral centralización, hacen terrible concu­
rrencia al pegueñó y mediano comercio, y 
cuyas dificultades trascienden necesaria mente 
a la industria y a la Banca. Serios y continuos 
disturbios ocasionó, de manera especial en la 
República At:gentina, esta situación del cen­
tralismo económico, agravado mayormente 
con la privilegiada situación portuaria que fa­
vorece a Buenos Aires. La urbe por excelen­
cia colocada en fácil contacto con el exterior, 
y salida obligada de los productos del país, 
ejercía virtualmente un exagerado monopolio 
en el orden económico, aplastando así, las po­
sibilidades e iniciativas de las provincias del 
interior cuyos fermentos de engrandecimiento 
comercial, bancario y al¡n industrial, eran 
ahogados por la absorción tentacular del cen­
tralismo cuya sede residía, ya se sabe, en la 
capital bonaerense. 

El probleina, pues, por punto capital gira 
en torno a las dificultades ya anotadas de un 
modo general. Esto es, un ataque a la inicia­
tiva individual; la centralización de vías de 
comunicación con detrimento de las regiones; 
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la ninguna apropiación estricta que hace el 
poder central de los intereses de cada región; 
los grandes industria, comercio y banca de la 
capital que hacen enorme concurrencia y a 
menudo anulan a establecimientos de esta cla­
se en mediana y pequeña escala en las regio­
nes; en el trabajo, en fin, una manifiesta y 
perfecta falta de organización adecuada. To:. 
do, dificúltando monstruosamente el adelanto 
material de la región, la capacidad económica 
que ella debe tener para mirar de cerca sus 
propios intereses y resolver eficazmente sus 
problemas inmediatos. En España, se ha exi­
gido .también concesiones en el régimen adua­
nero. 

He ahí est.ractados varios puntos de vista 
fundamentales en los que hace hincapié la tesis . 
regionalista: en el orden económico. 

Naturalmente, en torno a estos males han 
luchado el fervor reinvicador de las regiones. 
Y al compás de cada uno de ellos, la propa­
ganda, el contrapeso al poder central, a esa 
estructura absorbente. Allí ha venido el afán 
por el incremento de· carreteras y vías férreas 
que faciliten la vida. de las regiones, la creación 
de sindicatos o uniones regionales de trabajo 
que, regularizando las condiciones particulares 
de la mano de obra, puedan influír en la res­
tauración de las industrias y la organización 
local del trabajo y prevenir la intervención es­
tatal. En fin, una eficaz gestión mutualista 
loc;:d de banqueros, agricultores, etc., defenso-
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res contra la absorción centralista, y encamen· 
dados de la obra propia en la región y de dar 
impulso a la vitalid8d económica en su mayor 
plenitud. Allí estarían los problemas del éxodo 
rural, el incremec:nto de la pegueñ<l propiedad, 
el cultivo forestal, etc. 

Es preciso que ensayemos a considerar 
estas circunstancias en nuestra República. 
Todos los mirajes del regionalismo económico 
tienen singular trasceridencia entre nosotros, 
ya que a él se ha dirigido la tendencia, a juz­
gar por las manifestaciones hab1clas en los 
tiempos últimos, que es cuando ha tenido oca~ 
sión de exteriorizarse formalmente este senti­
miento. 1

1
éreemos no equivocarno:; al afirmar 

con plena seguridad de lo qne decimos que la 
sede del movimiento regionalista (en la faz que 
estudi;1 mas que es la única en que se h<l mos­
trado doctrinaria mente), reside esencialmente 
en la ciudad de Gu8yaquil. 

La expresión definida de esta aspiración 
hubo de hacerse pública en noviembre de 1925 
en un telegrama dirigido a Quito a los miem­
bros de la Comisión revisora de la Constitución 
y leyes de la Rep. y a otros eminentes perso­
najes, y suscrita por numerosos ciudadanos ele 
Guayaquil. · 

En esa comunicación se impugnaba fran­
camente la actuación del Ministro de Haéienda 
de entonces, con cuyos fines anárquicos, se 
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decía, vulnera laeconomía local condenándola· 
<t una postergación indefinida. Se aseguraba 
que el progreso material y cultural conquistado 
hasta entonces por hs provincias serraniegas, 
debíase, en su mayor parte, a los esfuerzos 
desarrollados por el Litoral. En tal virtud, 
se terminaba pidiendo a la Convención próxi­
ma a reunirse, la Federación económica del 
país, «como medida salvadora». 

Antes de pasar a analizar los fundamentos­
generales del regionalismo económico que ha­
bíamos apuntado y que no lo consideramos 
que entre nosotros se presenta con la magni­
tud de un problema difícil, queremos señalar 
algunos <~ntecedentes de suma importancia 
que precedieron a la m<enifestación pública de 
los guayaguilefíos en el telegrama que acaba­
mos de estractar. 

En un lapso colisiderable inmediatamente 
anterior a la transformación política del 9 de 
julio, la República era teatro de múltiples y 
complejos fenómenos económico-financieros 
mantenedores de una situación extremada­
mente falsá y de crisis profundas. Muchos 
de estos vicios fueron de práctica inmemorial. 

Innumerables Circunstancias v sistemas 
funestos contribuían a mantener m{ estado de 
cosas corrompido y anárquico, que creélba una 
situación. deplorable para la economía nacional 
y una clamorosa desigualdad . antideinocrútica ·· 
en que prin1aban la explotación y los privilc 
gws. 
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Examinamos algunas de esas circunstan~ 
cias. 

Con el agravante de una manifiesta po­
breza fiscal, estábamos viviendo el sistema de 
una monstruosa descentralización, s1stema del 
cual nos parece por demás exponer los insal~ 
vables inconvenientes que presenta. Sólo que 
con esto vino a hermanarse un desastroso sis-­
tema tributario. Sin exageración; no hubo 
Congreso en el que no se creara un impuesto 
local con su respectivo Colector y tesorero y 
destinado aquel, a determinada obra pública .. 
Naturalmente, no pocas veces esas rentas, solo 
servían para el empleado recaudador. Sin 
embargo, ... de este modo se contentabá a pro­
vincias, ~ntones, etc., y el gobierao no podía 
disponer sino de una mínima parte de las ren­
tas del Presupuesto. Los ciudadanos, de esta 
manera, se hallaban sujetos a contribuciones 
impuestas siq orden ni concierto y sin ninguna 
base _científica. Los déficits en los presupues­
tos hubieron de sucederse sin . intermitencia y 
el gobierno se hall8 ba en el caso de buscar to­
dos los posibles recursos para llenar sus nece-. 
sidades más premiosas. Estos recursos, fue­
ron los empréstitos a los bancos primero, y 
los estancos o C(Jl1Cesiones del Monopolio des­
pués; éstos, en. el tabaco y la caña de azúcar. 

Todo aquello debía traer nece~oariamente 
lo que trajo; una Cé!Sta de privilegiados que 
dueños del poder económico, hubieron de diri­
gir virtualmenle los destinos del país. A nadie 
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se le oculta la Institución bancaria de Guaya­
quil que se constituyó en supremo acreedor 
del Gobierno, y por lo mismo también en .... 
supremo asesor e inspirador de sus actos. 
Nada ni nadie pudieron sustraerse a su férreo. 
poder de explotación: magistrados, presiden­
tes, legisladores, compañías de monopolio, 
todo, en fin, hubo de caer bajo su control dic­
tatorial. 

Nos cumple aclarar que nos impulsa una 
absoluta imparcialidad, y que no estamos in­
ducidos por apasionamiento alguno. Los he­
chos que aseveramos son muy del dominio 
público. 

Guayaquil er:1 entonces la sede de la ban­
cocracia predominante y de' allí emanaba toda 
la ·gestión · po}ítico-económica, inclusive la 
e!ección de los magistrados primeros de la na­
ción. En esta fuente brotaron todas las dis­
posiciones legales que habían de crear la situa­
ción económica del país en la época anterior a 
la revolución juliana. 

El impuesto territorial hasta ~ntonces ha­
llábase informado por un criterio de marcada 
injusticia: las provincias muy ricas, cual son 
las de la costa, estaban sujetas a un gravamen 
mínimo, mientras que las del interior, cuyo in­
terés por el capital tierra es muy reducido, pa.-
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gaban una alícuota desproporcionada y consi~ 
derable. ( 1) 

Y vino la ley llamada Moratoria, y luego 
la gran crisis monetaria; el fracaso que con la 
explotación en el agricultor ·pequeño hubo de 
provocar la crisis de la producción, la decaden­
cia exportadora y el enorme negociado de gi­
ros y con ello la famosa Ley de la Incautación. 
El pueblo alucinado y ciego era casi siempre 
la carne de esa explotación; ello lo demuestra 
el 15 de noviembre .... Pero el predominio 
absoluto ballábase en la Banca terca y tiránica 
a cuya cabeza se puso un enorme talento ílnan­
ciero por todos conocido. El dinero, esto es 
los billetes sin respaldo, de fácil circulación, 
abu~0aba y corría prodigamente en sueldos y 
negociados productivos. Había pues, una 
desbordante riqueza de oropeL Un banco, 
dueño de la hegemonía integral, era el porta­
voz de esa abundancia apócrifa, con la inmen­
sa satisfacción de los numerosos privilegiados 
dueños de todo el predominio de la República, 
cuya situación económica marcaba entonces 
el máximo grado de su miseria y bancarrota. 
Nuestra ciudad portuaria, sin embargo hallá­
base tranquila y confiada, orgullosa de sus 
hombres, de quienes esperaba segura, el su­
premo milagro de la restauración financiera. 
No obstante, la gran masa popular era vícti~ . 

(I} L. N. DilloD.-«La crisis ecouón1ico~fiuanciera del 
Ecuador». 
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m a de engaño sempiterno. Y he ·aquí cómo 
el malestar económico habia de trascender a 
todas las esferas. La crisis de la República 
era profunda y general. 

En estas circunstancias surgía la revolu­
ción del 9 de Julio, ruidosamente promisora 
corno un¡1. anunciación. El país, con gran nú­
mero de ciudadanos incontaminados y ecuáni~ 
mes de nuestra metrópoli comercial, la reci­
bían con inefable beneplácito. 

La postración nacional demandaba reme­
dios definitivos; A eso se dirigió la política 
económica del nuevo gobierno. Comienz~t 
por derrumbarse la prepond~rancia de la plu· 
tocracia bancaria. El desprestigio de un banco 
fraudulento, cuyo gerente es apresado desde 
el primer momento, se pone de cuerpo entero. 
Innumerables circunstancias y detalles se con­
fabulaban. La política financiera está en 
manos de.un Ministro al que en Guayaquil se 
le acusa de abrigar miras personalistas y pro­
pósitos hostiles para sus intereses locales. Im­
púgnase rudamente su proyecto de fundar un 
Banco Central, y los bancos alegan que su 
oro se pretende usurpar por el gobierno. U na 
guardia cívica, organizada con elemento pro­
pio para prevenirla de un supuesto peligro co­
munista, es disuelta por el mismo gobierno 
mediante el Ministro de la Guerra guayaquí-
leño. · 

Estos antecedentes obran acompañados 
de di versos acontecimientos, enardeciendo, 
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sobreexcitando una {;onciencia que podríamos 
llamar local. Y, Guayaquil, que conservaba 
con gloria su legítimo orgullo legendario, nna · 
ciudad tradicionalmente altiva y patriótica, 
aureolada con el procerato de su apostolado 
libertario; Guayaquil, la ciudad libre y gallar­
da, decimos, en estos instantes creyó sentirse 
crudamente vulnerada en lo más íntimo de su 
arrwr propio; su conciencia de grupo que n1ás 
que nunca habíase compactado y definido, 
consideraba ofendido el propio honor, ante la 

. contemplación de un viejo predominio gue se 
. pretendía tornado en ominoso vejamen. La 

prensa enferv.orizaba el· sentimientQ local, y 
exacerbaba los ánimos,.fomentando la corrien­
te vigorosa del momento. 

Y aquí hubo de encenderse la chispa. Co­
mo un trasunto pálido del ambiente, brotó la 
dem<l.nda de la Federación económica del 
País. Era lo que más se podía pedir, con un 
criterio más o menos justificado de la excita­
ción pública, más que de la realidad econó­
mica .... 

Debemos expresar honradamente nuestra 
.convicción. En todo ese proceso activo en 
que se elaboraba una orientación en el espíritu 
'guayaquileño por esos momentos de intensa 
trascendencia; hubo una gran dosis de mag ui­
naciones veladas de parte de la gente verda­
deramente caída y oportunista; una gran dosis 
decimos, de política, de esa política criolla, 
que ciega, que explota, que tergiversa, .... 
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En nuestro modesto· criterio: ahí funda­
mentamos una causa eficiente originadora de 
este aspecto del problema. 

El Conde Herman Keyserlink, en su libro, 
«Europa,· análisis espectral de un Continente», 
al interpretar con su visión penetrante y pro­
funda de gran observador, la esencia de las 
realidades del pueblo it2liano, señala los ras­
gos peculiares que distinguen la vida moderna 
de esta nación y las bases de sus sentimientos 
regionalistas. 

Fundamentalmente habla de una fuerte 
cohesión molecular como algo que caracteriza 
a sus agregados sociales. Esta cohesión mo­
lecular alimentada en una inconfundible y vie­
ja tradición del poder de las familias, viene a 
encarnar en esa unidad regional, la que se 
concreta virtualmente en una ciudad. De allí 
que, en cada ciudad, la cultura y la aristocra­
cia han sido siempre regionalistas; han guar­
dado y cultivado, con orgulloso hermetismo, 
la conciencia de una antigua prepotencia. 

Este regionalismo así considerado, debe­
mos entenderle naturalmente como una sana 
y fervorosa aspiración al mantenimiento de 
las propias glorias y al progreso de la locali.:. 
dad. 

Mas, también, este mismo ideal, ante una 
pretendida vulneración de esa cohésión mo­
lecular en cualquiera de sus aspectos, eviden­
temente, puede reaccionar, tornándose en un 
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principio de defensa, en una áctitud, muy hu­
mana de resistencia. 

Con la relatividad y dentró de las condi­
ciones del caso, y la confabulé1ción de lils com­
plejas circunstancias políticas que hemos rela­
cionado, en Guayaq~úl pudo haberse operado 
seguramente:, con las agitaciones del momen­
to, esa relación de causalid;1d en el proceso 
que acaba de ocuparnos. 

Naturalmente, otras C3US8S hubieron tam 
bién de influir en este aspecto del regionalisrno. 

En cuanto a los puntos de vista generales 
del fenómeno que inicialmente habíamos 
apuntado, es ostensible que nada es aplicable 

'a nuestro caso; más aún, tr~ttándose especial­
mente de Guayaquil, la nrbe portuaria princi­
pal de la Eepública, la salida obligada y pre­
ferente asienlo de comercio v concentración 
productora, foco de enorme ¿rédito y sede de 
la íngecte recaudación aduanera. En el orden 
económico, pues, no puede hablarse de m1a 
a bsorcióu e en tralista. · Irrisorio sería decir, 
tratándose de nuestra metrópoli comercial, 
que la capital ejerza sobre ella una competen­
cia en las actividades mercantiles, industriales 
o bancarias. .Antes bien, ya hemos puntuali­
zado un predominio detentador de nuestros· 
intereses democráticos en el lapso anterior al 
9 de julio y en mültiples aspectOs de la vida 
nacional. 
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E\ éxodo rur~l de casi toda la República 
HC ha dirigido preferentemente hacia 18 ciudad 
portuaria. Y aquí se ha originado un fenó­
meno curioso, íntimamente relacionado con él 
problema de los salarios. Campesinos y obre­
ros de la República, particularmente interiora-

. nos, son atraídos, de modo especial por la 
intensa vida de nuestro puerto principal y 
creen ver allí la solución fácil p;ua su situáción 
económica. En d m;:¡_yor movimiento de tra­
bajo que allí domina miran asegurada una más 
alta retribución. Concentrados, pues, así tra­
bajadores serranos en. el puerto, fácil les es 
llenar sus necesidades inmediat8s con un sala­
rio mínimo y mayor siempre al que recibieran 
en las comarcas de la sierra. Muy a la vista 
está, el que este elemento es preferido por el 
patrón, por rudimentarias razones económicas. 
El obrero nativo, que ha menudo se ha im­
puesto algunas exigencias espirituales (perió­
dico, cine, etc.,) sufre entonces un~1 ruda y 
odiosa competencia. Y de ;:¡quí emana natu­
ralmente una honda rivalidad y antipatí8 hacia 
el trab;:¡jor serrano. ·Y gréln parte del pueblo 
que, al iilteriorano sólo le conoce en aquel 
obrero miserable que, contento con muy poco, 
le hace terrible competencia en su trabajo y 
en sus ganancias, gran parte de ese pueblo, 
decimos, odia a ese rival, y genGralizando, 
fomenta en si un intenso sentimiento de anta­
gonismo hacia toda una región .... Es eviden­
te que a esto se suma, en no pequeña parte, 
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el refuerzo eficadsimo de la política persona­
lista .... 

Ya podemos ver cómo esa falta de medios 
de trabajo y de equitativa remuneración origi­
na esta peligrosa absorción, peligrosa en cuan­
to da margen a que se alimente un espíritu 
ciego de pugnas y rencores. 

Un ideal propugnado tendiente a incre­
mentar el renacimiento económico regional ha 
sido la lucha por la pequeña propiedad. Entre 
nosotros, a esta aspiración le daríamos una 
trascendencia y finalidad social, más que re­
gional. El estado es nuestro primer Jatifun:.. 
dista. Lo que se pret~nde es incrementar el 
cultivo inteJtsivo de la tierra; creando así el 
aumento seguro de la producción. Hay ha­
ciendas que conservan considerables extensio­
nes de terreno sin cultivo. El anhelo es apro­
vechar, en beneficio del mayor número esas 
fuentes de riqueza que se han mantenido esté-

. rilmente. Es verdad que la Costa revela pre­
ferentemente esta necesidad. No es posible 
que se diga, a este respecto, que ahí tenemos 
nUestro oriente inmensurable y solitario; pues 
éste, como fundamente sostiene César E. 
Arroyo, en el momento presente, no constitu­
ye una tierra de inmediato aprovechamiento. 
Es una reserva del porvenir, si, pero cuando 
el ingenio, las vías y medios de comunicación, 
etc., bag;m posibleun cultivo que pueda do-
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meñar esa naturaleza bravía y letal, donde por 
hoy el organismo humano no puede subsistir. 
Agu~llo, en la actualidad, no es, evidentemen­
te, sino una gran Vo-rágine, como de modo 
magistral supo trazar esa realidad macabra el 
colombiano Rivera. 

En cuanto al espíritu de asociacwn con 
finalidades de resurgimiento local, en el orden 
comercial. industrial, bancario, etc., es indu­
dable que esto surge por propio interés e ini­
ciativa ante el apremio de las necesidades. Se 
allana el magno problema de la tierra para 
atender a su proddcción y al fomento indus-
trial, paralelamente a la capacidad de las re­
giones. A este propósito, nos cumple anotar 
honradamente, la orientación brillante que irá 
constituyendo para la agricultura nacional, la 
fundación del Banco Hipotecario. En el pri­
mer año escaso de funcionamiento de esté\ 
Institución, se ha evidenciado la gran eficien­
cia de sus finalidades, encaminadas a la inten~ 
sificación de la actividad agrícola nacional. La 
Estadística señala que en sus nueve iniciales 
meses de existencia. los préstamos efectuados 
ascienden a más de siete millones, notándose 
siempre una tendencia ascendente.. La con­
centración de fecundas energías en el cultivo 
de la tierra, respaldada con esta eficaz ayuda, 
bien podría encauzar, como ya se dijo,. un 
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c~aro resurgimiento de la nacionalidadecuato · 
nana. 

Por múltiples medidas · puédese pues, 
afianzar el progreso de la producciórí de las 
regiones, .diferentes naturalmente entre si. por 
razones físicas. Mas rica la de la costa, dedi.;. 
ca, de preferencia, a la exportación, por el 
precio que especialmente el cacao alcanza en 
el exterior, «demás del. café, lataguá, los som~ 
breros·de iJaja toquilla, etc. y esta áptitud 
pr0ductiva ha sido perfectamente impulsada; 
pues·, hemos visto gue no obstai1te la gr;;\n ri­
queza rle estas provincias, pagaban una·con­
tribución territori;:tl muy pequeña, en relación 
con aquella que se había impuesto a l8s pro­
vincias serraniegas cuya riqueza productiva 
no se dedica al comercio exterior, sino prind­
palmente al consumo de la Costa, demostrán­
dose así, esa propicia compensación qtie se 
establece por la naturaleza para realizar un 
recíproco aprovechamiento de las diversas 
condiciones regionales y un ir;terc~mbio en la 
mutua satisfacción de las necesidades, lo que 
verifica esa saludable complenientación nacio~ 
n~. . 

Esta cotnpensación en la capacidad eco~ 
nómica de las regiones nuestras, manlfestadá. 
en la balanza de exportación y el consumo de 
productos serranos en la Costa, está eviden­
ciada en el permanenle equilibrio de la realidad 
económica de l<~s regiones, equilibrio que sin 
esa éqüivaleneirt, h8bríase rotuvirtu<.llmente a 
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h vor de la reg1ón dueña de la mayor poten­
ci<l Ji dad productora. 

Acaso, la recaudación aduanera sufre un 
pequeño desnivel desde el punto de vista del 
.mayor consumo de los productos extranjeros 
en la sierra, en cantidad y calidad, y esto 
último singularmente por razones naturales de 
clim;::¡, como pieles, casimires y alfombras, 
etc., artículos de primer valor. 

Con relación al problema que otras na­
ciones apuntan en el orden de las vías de co­
municación, respecto del puerto, nada es 
posible argumentar, ni suponemos se haya 
tratado de sostener; de todos es conocida la 
situación que presenta el país en este sentido. 
Los caminos que unan las comarcas australes, 
en el resto de la República, constituyen y han 
constituido siempre un anhelo nacional, que 
quizá solo últimamente se ·halla en vías de 
cumplirse. 

Sin que tenga m os la pretensión de haber 
ahondado, ni siquiera totalmente abordado, 
este importantísimo problema, nos parece que 
lo hemos perfilado en sus lineamientos más 
salientes y generales. 

Ostensible f!S que el fenómeno, como tal, 
en este sentido, no se ha puesto de manifiesto 
sino en los últimos tiempos, desp"ués ele la 
revolución de julio y mediando las circunstan­
cias esenciales que, a grandes rasgos, hemos 
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anotado. Es indudable t;nn bién que en toda 
esto se ha movido la maquinación política de 
los individuos, hurgadores de méímentos opor­
tunos para sus propios fines, y todo, obrando 
en el temperarnento especial del costeño que 
habíamos anotado al prin.::ipio de este ensayo. 
Es por esto, que, en el interior, al contrario, 
no se ha notado ni el más leve movimiento de 
reaccwn. Y es también por este cúmulo de 
motivos, que la cuestión que nos ocupa se ha 
mostrado como una oleada pasajera y efíme­
ra, como una floración de hechos e influencias 
transitorias~ actuando en un instante dado. 
En nuestros días nada se ha vuelto a hablar 
acerca de semejante asunto" 

No debemos atribuir a otra causa, eviden­
temente, el que dos destacados ciudadanos 
guayaquileños que suscribían también la fer~ 
vorosa comunicación a que nos hemos referi­
do, pidiendo la Federaci6i1 económica del 
Ecuador, no tuvieron inconveniente en venir 
luego a colaborar en Secretarias de Estádo, 
con una Dictadura que se había orientado por 
una eficaz ruta centralista. Uno de ellos fué" 
precisamente, y por tiempo considerable, Mi­
nistro de Finanzas .... 

De estos ejemplos, en inferior esfera, los 
hay, innumerables .... No nos queda sino que 
declarar francamente· que su sinceridad nos 
obliga a que debamos concluir lealmente que 
las causas del malestar han desaparecido, que 
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:¡.a .realidad se nos presenta ahora, üual siem­
pre ha exigido. nuestra legislación· unitaria~ 

El fen8meno. político manifestado en la 
.aspiración de los individuos, ha marchado al 
oco.m pá:s de todas .estas circunstancia~ econó, 
mlC8S .. 

~{.. 

XI 

EL REGIONALISMO INTELECTUAL 

El regionalismo intelectual es un capíttüo 
:interesante -y sugestivo en el·estudio a que 
puede dar .origen una personalidad local vigo­
rosamente expresada· ·desde el punto de vista 
literario y artístico. 

Artistas y literatos, con el profundo sen·­
timiento característico que inspiraba y fomen­
taba la situación ele su región, supíero11 dar 
lustre admirable al florecimiento espiritual de 
España y Francia, imprimiendo en sus proc. 
·ducciones y creaciones un bello y acendra·do 
ritmo del terruño. · 

El literato emplea, ·en 1o posible, el ic1io·­
ma regional. Allí, la obra brillante del felibris­
mo provenzal en ·que supo inmortalizarse el 
autor de «Mireya». Allí, la pléyade vigorosa 
de ,catalanes especialmente y de vascos en 
España y de bretones en Francia. ·El artista 
busca el paisaje, la luz, el suelo y el m.atiz. 
Ahí entonoes sabe perpetuar, en clara estéü-
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c3, los temas populares y motivos propios. 
Ellos localizan la obra·suya exaltando la vida, 
la historia y los destinos regionales. Es obra 
consciente, volitiva y humana para perpetuar 
los distintivos del cuadro local y fundirlo en. el 
alma de sus hombres para el mantenimiento 
vivo de sus tradiciones y costumbres. 

Adistas y literatos regionalístas cónstitu­
yen el medio más seguto y eficaz de propa­
ganda y son los celosos vigilantes del tesoro 
de las glorias seccionales. 

Para impulsar esta corriente del regiona­
lismo se dirigen programas conduncentes a 
regionalizar la enseñanza, Sobre este tema, 
Mauricio Barrés decia: «U na de mis tesis fa­
voritas esreclamar que la ~ducación deiniño 
tenga por base el respeto de su individualidad 
propia. Quisiera que se respetara en él su 
pr~paración familiar y locaL» · · 

Pueril afán seria el tratar de anotar en el 
Ecuador la existencia de un Regionalismo in­
telectual. 

Los brotes de intelecto no se manifiestanr 
ni se han manifestado nunca, obedeciendo a 
moldes característicos que los creara una es­
cuela regionaL Este es el punto sustancial. 
Por lo demás es evidente gue poetas, literatos, 
artistas, habfan de expresar, estados caracte­
rísticos de su medio circundante, de sabor lo­
cal distintivo. Y esto aún, en ninguna forma 
de tin modo absoluto, 
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Tampoco podemos· nosotros hallar el pro­
l>lcma-y es este el caballo. de batalla del re­
gionalismo intelectual--'-relativo a que la Capi­
tal, como centro de irndiación, ejerce una 
atracción absorbente sobre el arte, la literatu­
ra y la ciencia regionales, a.hulando así la obra 
de florecimiento local autóctono y ahogando 
ese espíritu ferviente q1.1e mantiene encendido 
por obra del sentimiento estético, la yida y la 
tradición de las regiones. . 

En el orden literario, nuestros escasos 
exponentes de alta. valía, han impreso, pues, 
alguna vez, y de manera li1uy accidentc:d el 
sello característico, más que de la región, de 
una localidad determinada. De b. obra litera-­
ria personal y trascendental que pudo haber 
elevado a nuestros valores intelectuales; han 
pasado p~ecipitadamente al ca.mpo espinoso e 
ingrato de la política, maLogrando así, faculta­
'des para la obra singúlarmente humana y bella. 

En el arte., debemos afirrnar sin vacilación 
alguna, que exclusivamente la ciudad de Qui­
to, es dueña de una vieja y gallarda tradición. 
Un fenómeno curioso, interesantísimo; digtro .. 
de la atención de los sociólogos se ha presen­
tado en esta ciudad quieta y amable. Fué el 
maravilloso florecimiento artístico que en la 
época del coloniaje surgía de maner(:l única en 
nuestro augusto rincón andino. La escuela 
quiteña tuvo caracteres propios y peculiares 
de verdadera creación; mantuvo una genial 
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caracterización en todas las artes plásticas y 
dccor;üivas, distinguiéndose señaladamente 
de las corrientes artísticas de los viejos pue· 
blos; y prodüjo, en fin, exporientcs admirables 
como el excelso y magnífico Miguel de San­
tiago, Goribar, Caspicara, Sama niego, etc., 
y un núcleo de grandes ingenios que han pei:'·" 
manecido anónimos y cuyo valor sólo se nos 
ha tra!>mitido en sus obras espléndidas. 

En ningún caso puede asegurarse de un 
modo absoluto que las g,eneraciones posterio­
reS' Y últimas, hayan ·desmentido esta heráldi­
e.a prosa pi-a . 

.. Este brote, pues, espor{ldico del arte que 
·n pat~taba y exaltaba a Quito especialmente, de 
los otros pueblos ameríc~uws dela Colonia, le 
valió justicieramente el título de Atenas del 
arte americano, pues, sus estimadísimas joyns· 
eran importG.das con singular aprecio, por d 
resto· de nacioües indohispánicas. 

Es de nqtarse sin embargo que, dado el 
estado espiritual domÍÍl:1nte en los individuos; 
dé'la época colonial, las inspiraciones de esta 
HorSicíólJ estética no llegaron a tener un sabor 
8:\:l~óttono. Fué, ante todo, la expresión de 
motivós religiosos. De <dlí que a nuestros 
templos y coi1ventos pertcnezc;:¡ el patrimonio 
del tesoro artístico de la época. Por demáH 
está decir también que este fenómeno, por al­
gunas causas y señaladamente, por no presen:-
~arse como La transparencia de motivos loca; .. 
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!es está muy lejos de tener, en el caso que es­
tudiamos, una significación regionalist:::t. He· 
mos querido no dejar de aúotarlo, únicamen­
te, en vista de la preponderancia que reviste 
dentro del fenómeno estético de la vida ria-· 
cional. 

M u y últimamente se ha mostrado en 
Guayaquil una débil tendencia a exaltar un 
arte como expresión de la vida local y regio­
nal. Es un bell-o propósito que consideramos_ 
altamente encomiable, ya que se inspira en 
ese gran objetivo cual es el de dar vitalidad al 
criollismo de la tiem.1, No puede ni debe ser 
otro el ideal que anime a este movimiento que 
se inicia y que debe ser la norma tle acción de 
nuestra juventud: la elaboración y floreci­
miento de un criollismo integral. Y en este 
caso, si queremos dar expresión dé belleza a 
nuestros rnoli vos propios, es preciso qué los 
ba~amos dignos de ella" De ahí que debemos 
recalcar acerca ele la necesidad de educar efi­
cazmente el alma del montt;tvío para habilitar­
le así, en el caso a que iws referimos, a ser 
materi::t de inspiración estética, y fundado or~ 
gullo, no solamente de regionalismo hermético, 
sino de amplia y clara nacionalidad. El guía 
de creación autóctona debe impulsarnos corno 
un móvil fervoroso, para desterrar definitiva­
mente aquel prurito vergotlzoso del arte y la 
literatura de trasplante. · 

Sí carecemos pues, de las bases de un 
regit.malismo intelectual, el principio de la re-
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gíonalizacíón de la. -enseñanza se torna ím pe~ 
rativamente hacia el aspecto de· culturización 
conjuntamente nacional, en el conocimiento,. 
en el sentimiento y en la acción. 

XII 

-HEGIONALISMO ADMINISTHATIVO 

Un aspecto hondo, de ca pi tal trascenden­
cia y repercusión en los destinos de un pueblo; 
es aquel que, relacionándose con la faz del re­
gionalismo administrativo, tien_e directos plm~ 
tos de contacto con el magno problema de los-
1\íiunkipios. -

El regionalismo en la administracíón se 
dirige primordialmente a impugnar corno ina~ 
decuada e inconveniente la forma de estructu­
ración territorial de un país en cuanto a su 
dasificación seccioual por departamentos, 
provincias, etc. En Francia, por ejernplo, se 
califica de exótica y desnaturalizada la división 
-departamental que rige, Múltiples soluciones 
en variados criterios se ha señalado como me­
dios eficientes para llenar las aspiraciones re­
gionales .estableciendo reformas que contero~ 
plan un mayor avenimiento con las condicio­
nes económicas, ·administrativas y de todo 
orden que reclaman el adecuado funciona­
miento capaz de asegurar amplias facilidades 
para el progreso de la región. Consígna:"e 
también otra dificultad emanada a menudo de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



---- 1 29 -· 

una falta de armonÍ~l y homogeneidad én esa· 
inconsulta distribución administr::ttiva; esa 
dificultad radica, se dice en «el crecin:1iento 
inquietante de] número de funcionarios» (1) 
cre:1dor de una monstruosa congestión buro­
crática, que podría evitarse, adoptando, la 
forma de descentralización que reglamente una 
distribución adecuada v estricta en el funcio-

, narismo seccional. • 
Varios puntos de vista tómanse en cuenta 

para la reforma eri la administración. Entre 
ellos, muy comprensivo, asoma el preconizado: 
por el Píograma Regionalista de N ancy,. tra­
tando de establecer un efectivo desdoblamien-' 
to: «los asuntos de Municipio al Municipió: 
los de la ·región a la región; Jos de la Nación 
al Estado». 

Esas son en fin) ·en líneas generales, las 
bases del regionalismo administrativo como 
aspiración tendiente a buscar Jnedíós más efi­
caces que sistematice11 y regulen de modo se~ 
guro el mecanismo de la vida regionaly local. 
Considérase en. es le puilto como fundamento 
indispensable que las secciones :;ean \habilita.; 
das a cumplir gran parte de sus ideales ya que· 
obtenida la reforma orgánica y la consiguiente 
descentralización de funciones, el! as en volve" 
rían en· sí una autonomía .financiera que con 
los otros atributos de autodirección, dejaría 

(r) Ch. Brum. «El Regionalismo». 
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consolidada casi la integral aspiración reg10· 
nalista. 

Entre nosotros, pues, mal podremos de­
cir que exista, ni que haya tomado una mani­
festación externa en cuanto se refiere, este as­
pecto del regionalismo, a impulsar un cambio 
en la distribución ele provincias. 

Pueblos corno España y Francia se han 
afirmado; a no dud:Hlo, en las antiguas provin­
cias que, por su gran caracterización propia, 
muchas de ellas llegan a sostener franca y de­
finitivamente su ·ambición nacionalista. Y si 
reconocemos que en muchas ele esas provin­
cias se establecía una artificial división, es 
evidente que la reacción regionalista tenía que 
surgir invocando qne su vieja tradición y per-' 
sonalidad no debía fácilmente quedar anulada 
por obra de un convencionalismo de irTlposición 
centralista. Y las regiones, con sus caracte­
res propios e indiscutibles erigidas o no histó­
ricamente en provincias, tenían también que 
alzar su pendón regionalista, ansiosas por im­
plantar una organización legítima y fundada, 
cuya razón de ser, cimiente principios seguros 
de administración y de gobierno. 

Nuestras provincias fueron formándose y 
creándose en el transc!Jl'SO de nuestra vida re-
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publícana, que, conforme la ·realidad y las 
condiéiones de crecimiento de ellas, demanda­
ba una nueva forma de existencia. En las· 
otras, obedeció también su erección a esos 
mismos principios de vida. Ellas existen para 
sí y para llenar sus !lecesidades propias dentro 
de la estructuración interdépendiente, armóni­
ca e integral del Estado ecuatoriano. 

Un aspecto si, de verdadero valor y dig­
no de los más serios estudios y atencíón es 
aquel que se refiere a nuestra reforma muníci­
pal. 

U na necesidad premiosa de la hora pre~ 
sente, para construir y elaborar las nacionali­
dades sobre bases seguras, es el impulso que 
demandan los m unici pi os para constituirse ccin 
sus legítimas funciones y garantizar el progre­
so de la vida loca l. 

Principios científicos inconmovibles, co­
rríentes claras de vinculación sociológica, raí­
ces de atracción espiritüal, scntimicutos, inte­
reses, ideales; todo ese inmenso acervo que 
la vitalidad humana tiene por punto ele concu­
rrencia en esa situación ele vecindad estrecha, 
ese nexo profundo de solidaricl~lcl loc;jl, exigen 
ante todo, el organismo propio cuya estructura 
creada con elementos y finalidades autóctonas, 
asegure en sus funciones la satisfacción inte­
gral de las ·aspiraciones locales, y en ella, el 
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eficaz mejoramiento y la· renovación nec~:sa­
rios; 

Las finalidades legítimas del Municipio 
se dirigen esencialmente a los intereses loca­
les, amplios, progresistas, innovadores, pero 
exclusivos también. Coli vida propia y me~ 
dios propios. El fracaso, la postració11 del 
Municipio arranca precisamente de la desna" 
turalización de sus funcwnes. · 

Nuestro Municipio ecuatoriano comenzó 
su vidá como un trasunto consumado del es­
pañol. Y tuvo también para nosotros su· épo­
ca de gran f1orecii11iento. · Con la era reptl· 
blicana hubo de .veüir el derrur'nbamiento de 
SU·VÍtaJidad. 

El Profesor Agustín Cueva, al hacer ma~ 
gistr<tl y bellamente un análisis del caso, nos 
enseüa los aspectos funchmentales del proble- · 
ma. No resi:;timos a copiar ~ius puntos de 
vista capitales, coíno generadores de la pos­
tración: «La intervención del Municipio en la 
política ILlcional; el c;¡cicazgo y las aparcerí~\s 
de individuos y familias acaparadoras de los 
intereses municipales en provecho propio; la 
falta de rentas'legales eficacés.para desalojar 
de su puesto a las Municipalidades corrompi­
das; la confusióti entre los principios funda­
mentales de organización del Estado y de los 
Municipios;· la carencia de un jefe municipal 
que concentre en sí la ·responsabilidad y la 
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continuidad de la 8cción; los obstáculos del 
desenvolvimiento de una opinión ríúLlica local; 
el empirismo en la 8dministr~1ción, explican el 
sucesivo' despojo de las atribuciones municípa~ 
les que va dejando con1o esqueleto descarnado 
al Municipio· ecnatoridno, sin vida, sin alma, 
sin función. Un día por ·remincios a la pro­
bidad en la designación de etlca ldes pierde esta 
intervención antigtw en la administración local 
de la justicia y la facultad de elección de sus 
jueces pasa al Poder Judicial. Otro día, por 
incuria administrativa, la atribución para cons­
truir y conservar ·sus .caminos se traslada a 
juntas de fomento agdcola. · Luego se van 
arrebatando· 81 Municipio sus viejos y n8tura­
les derechos al saneamiento de ciudades, villas 
y pueblos; a la canalización y pavimenta-ción· 
de las calles; a la provisión de luz y agu;:¡; al 
embellecimiento de las poblaciones. La· ins­
trucción de los vecinos pasa a manos de Go­
bierno. En el estado en que se encuentra la 
orga~ización municipal o hay que destruir ese 
juguete de una política maleante y corruptora 
de las costumbres, o hay que infundirle nueva 
vida» . 

. Ahí está, en sintéticas frases admirables, 
la situaciÓn deplorable de .nuestro Municipio; 
ahí está la materia que debe sujetarse a seve­
ro examen. y honda renovación. Vida muni­
cipal propia, adjudicación de pocleit~s y facul­
tades y atribuciones y respons~~ bilidades capa-
ces de imprimir y facilit;n un derrotero de efi-
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caz florecimiento en la vida de vecindad. Todo 
en arreglo a las condiciones por las que a~> 
tualmente atravíeza la Institución Municipal 
del Ecuador. La libertad secciona!, una faz 
de aquella aspiración de todos los hombres y 
todos los pueblos gue llama Libertad, libertad 
amplia y grande, debe ser extendida sin am­
bajes por medio de los Municipios autodirigen­
tes. Todo, de acuerdo con nuestras posibili­
dades, con nuestr-a palpitante realidad. En 
otra forma, por iniciativa o por trasplante, se­
ría un despropósito. No estaríamos en el caso, 
por ejemplo, del sistema autonomista de los 
pueblos sajones. El edificio de las institucio­
nes debe constituirse con el barro auténtico 
de la nacionalidad, ,pero remozado y limpio. 

No debemos nosotros abundar en los de­
talles de esta reconstrucción qué ya magnífi­
camente se ha tratado por muy doctas plu­
mas. Pero sí anotamos la necesidad inapla­
zable, el problema eje en cuya solución se · 
asientan la satisfacción de los anhelos y dere­
chos inalienables de la ciudad y del cantón. 
Conseguiremos entonces el máximun de bie­
nestar secciona\ con un esfuerzo mínimo. Y 
que la política, por base esencial, el organismo 
del estado queda separado, absolutamente 
oesdoblcido, de la función municipal. Esta in­
tromisión absurda ha dado al traste con todos 
los propósitos sanos. 

Pensamos ql.le esta cuestión resolverá 
múltiples situacion-es que han tomado torcida 
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comprensión. El Municipio provisto de una 
adecuad;¡ autonomía, que sea susceptible de 
vivírsela plenamente iluminará el advenimiento 
de una bella y verdadera democracia, que, 
gestora del adelanto parcial de nuestra Hepú­
blica, oriente, bajo el a m paro fecundo de la 
cooperación y de la solidaridad, un positivo 
surgimiento de la naciomlidad. La vida mo­
deri1a no debe en.cauzarse por el odio, la rivJ.­
lidad ni el antagonismo; la vida moderna, si 
persigue un ideal de paz y de progreso, . debe 
buscar ante todó y sobre todo, enderezarse 
por una ruta franca de cooperación~ De coo­
peración· fraterna, sincera, comprensiva. 

XIII 

LA PROPAGANDA 

El Regionalismo, como todo fenómeno de 
esta índole, tiende a manifestarse en su mayor 
o menor escala, según mayor o menor es la 
intensidad en que,actúa en el alma de los indi­
viduos, en el grupo social, enla región, para 
el caso que tratamos de estudiar. Hablamos 
del Regionalismo como aspiración consciente 
y reflexiva, aquel que ha brotado como fruto 
de un análisis desapasionado; científico y se,­
reno de la realidad político--sociaL 

La propaganda, la espontánea: exteriori­
zación, es pues, la floración segura de esta 
realidad viviente. Mai1if1esta es, en virtud de 
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la Ley de Causalidad, esa tendencia a dar ex· 
presión- externa, como producto irremediable 
de algo que se desarrolla y .vive como un qrga­
nismo, y, forjarse un ,marco propicio qqe ase­
gure ampliamente su conservación . 

. La propaganda se supone, a 110 dudarlo, 
en virtud de.una larga existencia. Dirígese a 
evidenciar y afirmar como una reacción,· esa 
ley de continuidad de que hablab.a Stampa y 
Ferrer, para mantener o restaurar a la reali· 
da~ política una vieja y necesaria , tradición 
tutelar. 

Debemos pues, apuntar brevem~nte esa 
propaganda, esa expresión que surje al com­
pás de la realidad. 

En España nac~ cqmo una consecuencia, . 
ante losdesmanes del centralismo que ahoga 
los privilegio::; y prerrogativas regionales con­
sagrados en históricas instituciones. 

Inicialmente, sin violentas protestas de 
las provincias, que, Juego de alguna decaden­
cia, toman nuevo ímpetu en lq.época de Felipe 
IV hasta acabar con la segregación del pueblo 
lusiúmo y el breve período de separación .de 
Cataluña que muy presto fué reducida a inte~ 
grar la nación española. Sin e_m bargo este 
sentimiento germinaba más vigoroso cada vez 
en los pueblos de la península.. . 

La primera vez que aparece el VOGablo 
regionalismo sim holizando un sistema nuevo 
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de aspiracio'nes en la organización politica es 
en la «Memoria en defensa ·de los intereses 
111orales y materiales de Cataluña>> hecha en 
marzo.de ·¡885. A continuación en el año si­
guiente Valentín Almirall publica su famosa 
obra «Le Catalanisme» de ·sumo valor desde. 
el puntó de vista del Derecho Político en E·s­
paña. Entonces se lo comienza a nombrar 
como un tecnicismo científico y doctrinal, 
Empieza a publicarse «La España Regioi1a,. 
lista» revista cuya redacción integraban altí~ 
simas valores intelectuales y políticos propa­
ga~distas. dé! ideaL Posteriormente asoman 
iriteresantes publicaciones, como la obra «El 
Regionalismo» del gallego Alfredo Brañas; se 
traduce la obra de Almirall; publica Durán y 
Ventosa su importante estudio acerca del «Re­
gionalismo y Federalismo>>, etc., para citar 
únicamente a los principales; hasta que viene 
al fin don Fiancisco.Pi y Margal, que en su 
libro «Las Nacionalidades» supo désenvolver 
fervorosame·nte y con admirable diafanidad de 
estiló su.tem~t que debía consagrarle como el 
apóstol del Federalismo en España. 

Comienzan entonces a tornar incremento' 
enorme las organizaciones encaminadas a fo­
mentar el espíritu regionalista y conquistar sus 
propósitos cristalizados en la Federación y' 
algunas veces también én el Nacionalismo. 

Aquel movimiento que surgió en el nom­
bre de «Solidaridad Catalana» no tuvo otra 
base que la regionalista por más que ·haya to-
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macla ottas proyecciones en su vida fugaz pe .. 
ro intensa. 

Por virtud del trasplante floreció en 1907, 
la «Solidaridad gallega)), efímera también, 
ten.diente a exaltar la vida del terruño y cuya 
faz regionalista nótase con ·su programa en el 
vigoroso manifiesto coruñes, henchido de 
ideología. 
. El regionalismo espa,ñol ha sido pues, una 
expresión emanada de la. vida .y la historia de 
las regiones españolas. Piden generalmente 
que los organi~mos intermedios entre la nación 
y el Municipio tengan su fisonomía y sustanti· 
vidad propias, consagradas en bs Institucio­
n~s; que su existencia sea la sin tesis de todos 
sus esfuerzos actuales y pretéritos como crista­
lizadón del ;ocntimiento y la autoridad sociales, 
circunscrito todo ello a una parte del terr.itorio 
n¡:¡.cional,. delimitada por circunstancias geo~ 
gráficas, antropológicas, históricas y econó-
micas. (:r) . 

Asi se ha elaborado el espíritu regional, 
despertado en tal intensidad, que don Juan 
Margallle traducía así: «¡Viva España! Pero, .. 
cómo ha de vivir España? No arrastráhdose 
por los callejones provinciales del caciClJ.Üsmo; 
no agarrotada por los lazos del uniformismo;: 
ni en la vacuedad de los viejos partidos, ni en 
el aire corrompido de un centralismo cerrado 

·(rJ José García Acuña. 
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a cal y canto -a las auras del pi.leblo~ No, no, 
a los cuatro vientos de los mares que la besan, 
ha de vivir en la libertad de sus pueblos, sa­
cando del terruño propio, la propia alma y del 
alma propia el Gobierno propio, pararehacer 
ensambladas, una Espafía en ampliá libertad 
palpitante:» · · 

Aquí se nos muestra el fervor y el ím.petu 
. del sentimiento regionalista español; en cuya . 

propaganda tenia,--como sucedió,-que exte-, 
riorizarseampliamente, por todos los medios, 
en todos los aspectos, la campaña asociació­
nista y la propaganda escrita en la ciencia, en 
la li~eratura y ez: el arte, 

Etr Francia muéstrase el Regionalismo 
con múltiples órganos dela más activa y efi. 
caz propaganda. Es aqui donde los tc.giona­
listas emplean por primera vez el térmíno que 
condensa su ideal en algunas publicaciones 
periódicas, la principal de las cuales fue: «La 
France d' Oé» qüe se titulaba órgano ·de las 
reivindicaciones regionalistas. Tiene pues, 
en este país la doctrina una orientación prefe­
rentemente intelectual. Valores de préstigío 
universal han acudido a engrosar sus filas. 
Desde Mistral el que magnificó el idioma ele. 
la Provenza, y Barrés a· quien mt;lchos han 
atribuido la invencióú del término regionalis­
mo, hasta los farri.osos Aubanel, Ch. Maurrás, 
Daudet, Bnm, etc., ·etc. ·La Proven7-a es un 
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foco de fervorosos partidarios. Y así, hay 
polítiéosy filósofos, artistas ·y poetas, eco no~ 
mistas, pedagogos,.etc,, quese esfuerzan por 
e:imltar con señalada . actividad la vuelta a la 
vida: :de las viejas provincias francesas con vi­
gor, vitalidad y posibilidades autónomas. Su 
campo de acción es múltiple e incontable: 
Sociedades y revistas, periódicos y teatros; 
libros de toda índole concurren en el propósito 
de incansable acción regionalista.· Formida~ 
ble ha sido la obra.realizada por Congresos y 
Federacioi1es :Regionalistas en ·España y en 
Francia.: .· ' 

Esta florescencia intelectual debe revelar· 
nos indudablemente .una evideilte realidad en 
el fondo. ·España con factores incontables, y 
Francia también, a pesar de todo; con muchos 
elementos. 

Entre nosotros, como algo científico y ra­
zonado, no tenemos noticia de que se haya 
presentado alguna ve.z de manera formal. 

Una habladuría medrosa, un rumor vela-
. do de odio o de sarcasmo que siempre se ha 
tratado de encubrirlo, cuando menos, o com­
batirlo. Si alguna vez se ha presentado cla­
ramente como :las que hemos visto ha sido 
como aJgo .extrafio y ·esporádico; como un fan­
tasma de relutn'brón exótico y fugaz. Nada 
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gue revele una realidad:palpitante que reclame 
la reforma. inmediata y. necesaria; y esto; .. a 
pesar de que grupos políticos de todos nues­
tros climas. se hair .sucedido e ejerciendo un 
absoluto predominio en .]os poderes gubernati­
vos, y por lo tanto en los desti•nos de la Repú~ 
blica~ 

Detinir es existir snpnexclamar Proudhon1 
con gran verdad. , En nuestra realidad y· en 
nuestras normas como sociedad y como esta-­
do, es preciso que delineemos categóricamen~ 
te m¡estra personalidad auténtica. Sobre la 
base de este claro conocimiento-científico y 
profundo en todo caso'--podremos establecer 
una orientación,· fijar rutas de. organización· :y 
dinamismo al compás de esta existencia defi­
nida en sus más hondas raíces, en sus· intrín-­
secas circunstancias sociológicas latentes que 
determinen nuestro vivir. 

·XIV 

LOS IDEALES 

Supuesto un estado. político que, . consti~ 
tuídci por regiones ,-':-sociológicamente .consi­
deradas~en diferente situación, ejerza sobre 
ellas, .en virtud del siste1na unitario; un ciego 
y preponderante centralismo,· sin contraer .es~ 
pecial atención a las necesidades gue reclaman 
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las situaciones de desemejaóza de ellas; puede 
presentarse; ante la gestión inconsulta y des­
conocedora del Gobierno Central, una pugna 
de los intereses y los ideales de las diversas 
regwnes. 

Después de todo lo visto, y estudiándolo 
con relación a nuestro pueblo, debemos inte­
rrogar:. ¿existirá esa pugna de ideales o esa 
contraposición de intereses entre las secciones 
que componen la familia ecuatoriana? 

Si prescindimos de consideraciones rela­
tivas a las circunstancias de nuestra vida cir­
cundante que determinen definidos y propios 
ideales, podeiYios aún contemplar las aspira­
ciones expresadas, las necesidades puestas en 
evidencia por nuestras regiones geográficas y 
aún más por nuestras secciones o provincias. 

La época moderna se distingue por la 
orientación que va tomando hacia un utilita­
rismo positivo. Las aspiracione.s gimn en 
definitiva en torno de intereses materiales. En 
ellos, la razón económica juega papel ínuy 
cuhnin~lDte. La culturiz<Ición espiritual, el 
ü1ejorarniento educacional en todas sus faces 
se fundamentan taü:1bién, como quiera que 
sea, en medios de índole económica. Ellos 
solos crean amplias posibiltdades de estableci­
miento de instituciOnes de instrucción y edu­
cación en todos los órdenes. 

Desde estepun to de vista cabe la éonsi­
deraciórí. de que si esas finalidades regiotiales 
o :seccionales a que esos medios económicos 
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se condicionan,· se hallan en franca oposición; 
si la realización de este ideal de una región va 
en detrimento de los intereses de la otra. Es­
to, nos parece, es la piedra angular de la 
cuestión. 

. Debemos consignar que estimamos una 
labor po,r demás super:flua hacer un recuentp 
de hechos y circunstancias ,que entre nosotros 
hayan mediado, para consolidar en . el trans­
curso de largos tiemposla perfecta comunidad 
de ideales que vincula a la nación ecuatoriana. 
Si no hay pugna de intereses-que no la hay­
únicamente un rastrero egoísmo es capaz de 
alimentar ese espírítu que propugnase Ja exis-. 
tencía ele aspiraciones encoútradas. 

La ríque¡;:a fiscal-por obra de esta gene" 
ral conciencia y acción solidarias,-s~ prodiga 
por igual en todoslos rincones de la patria se­
gún la evideucia de las necesidades de ellos. 
Y esa riqueza---:lealmente nadie podrá negarl9 
-es fruto indudable del esfuerzo y la coopera­
ción conjuntamente arrnónicasde todos y ca­
da uno de los miembros de la nación ecuato­
nana. 

Estafraternaunidad de anhelos, la van 
demostrando cada vez la realidad ele los he-· 
chus y las sinceras expresiones de todos los 
miembros de nuestras secciones con· que eles­
de antaño seostenta cotidianamente. 
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Los definitivos ideales de los hombres se 
enca111inan a vivir esas altísimas realidadeH 
que se encarnan en la Verdad, en la Justicia 
y en la Belleza. 

Para esas finalidades es preciso.· buscar 
medios excelsos que marchen paralelamente a 
la consecución de. la mayor felicidad humana . 
. L:.a Nacionalidad, consolidada en un estado, 
es un instrumento de cooperación, de las so~ 
ciedades modernas; la Nacionalidad, que auna 
las ·fuerzas inmediatas y primeras de un grupo 
social es el medio inicial y seguro de realiza· 
ción de esos ideales en un marco de armonía 
orgamca. El medio futuro y lejano que vis­
lumbra un romántico idealismo, se asienta en 
la orga'nización solidaria y definitiva de la)-Iu.:.. 
manídad. 

Y esta persccusión de in mensus ideales y 
<tquel aprovechamiento de medios eficaces han 
de servirse en todo momento de un Guía ar­
monioso de lo justo, de lo bueno y de lo bello 
sin eL cual esas tres altas finalidades, son un 
mito y todos los magnos a:fanes se tornan en 
oscura barbarie:: la. Libertan, esa razón huma· 
11a por excelencia. 
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XV 

«EL GRAN REGIONALISMO» 

Bajo esta expresión, el sapiente trata­
dista del Itegionalismo, M. Ch. Brun, de­
signa esa « .~'íntr:sis de aspiraciones y esfuer­
zos que, en el pedodo de crítica y de comba­
te, nos sirve de bandera ·para agrupar en tor­
no de ella ·a todos aq uelios yue ·pugnan por 
arrancar algo a la cer;tralizaciém». 

· Según podrá haberse notado en las lige 
ras digresiones comparativas que hemos enun-. 
ciado, esta síntesis de aspiraciones y de es~ 
fuerzos se coiJcretan, 1nediante una variedad 
de causas gcner;ürices, ·en las dív~ers;¡s moda­
lidades y faces rcgionalist;.Js t]ue han brotado 
al compás de esos motivos. Cada uno de los 
caracteres dístió.ti vos de tma región implica 
también una necesidrid propia que es menester 
satisfacerla con medios idóneos, específicos. 
Si la regió11 tÍf~ne una diferencia su!:itancial .Y 
general en todos st1s a tributos, surge lWCCSét· 

riamente el ideal de una radical reforma, de 
Federación, descentralización total, etc.; y, 
andando más allá, si se juzgan constantes pe­
culiaridades ele nación, la solución se encarna­
rá en un estado autónomo y libre. Aquí cabe 
que citemos la tesis postulada por E. Nolcnt: 
«A condiciones diferentes corresponden ncce­
sídade:; diferentes; y a necesidades diferentes, 
corresponden soluciones diferentes». 
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Por lo general, correspondiendo a fundá~ 
mentales y múltiples desemejanzas regionales, 
se demanda la reforma desde todos los puntos 
de vista. Regionali:::;tas puros, como suelen 
llamarse, ·fincan su aspiración definitiva en la 
consagración en el marco político de la amplia 
individualidad de la región. Y así, esa consá~ 
gración ha de tom8 r en cuenta, la administra­
ción, la faz política, elfenómeno económico­
financiero, el punto de vist01. social, la ense­
ñanza, etc. · En torno a estas circunetancias · 
ha girado en Argentina, por ejemplo, ·la larga 
y enconada contienda entre federales. y unita­
rios; la activa propaganda del Hegionalismo 
francés, y las violentas campañas de feder'a­
listas en España y más aún de nacio11alistas. 

EJ1tre .nosotros ese gran Hegionalismo 
que !la maría m os, así explícita y definidamen­
te, no se ha manifestado. Las formas como 
hemos contemplado exteriorizarse, no reviso. 
ten, en manera algun;1, el cárácter de ampli~ 
tuó que contempla Ll design<1ción comprensi~ 
va de region::1lisnw, como un é111helo de reforma 
sustancial politico administrativa. 

Esas tendencias que hemos puntualizado, 
encaminadas a descentralizar la administra­
ción pública, a ¿bteher la Federación econó­
mica del país, no son sil~o meros puntos de 
vista parciales, frutos ·de una determinada si­
tuación. 
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La Asamblea Comtituyente, actualmente 
en funciones, ha aprobado ya puntos que á 
esto se refieren, para la nueva Carta Política 
del País. En primer lugar declara expt~esa• 
mente que la República es unitaria y sobre esn 
ta hase asiénta las demás instituciones. y régi­
men político. Al tratar del Régimen Admi­
nistrativo interior, dispone que en cada Capi­
tal de provincia habrá un Consejo Provincial 
cuyas atribuciones se dedican . principalmente 
a la función electoral: al elegir al Senador.de 
s.u provincia garantiza ya en alguna l'nanera 
su idoneidad frente a nuestra inveterada intro­
misión oficial; otra nueva atribución se rela­
ciona con que deberá ejercerla la que le con-. 
fiere la Ley de Elecciones .. Pensamos que si 
en esta vez la Ley de Elecciones va a autori­
zar a los Consejo!::i Provinciales a organizar la 
función electoral que hasta ahora ha estado en 
manos de los Municipios, se ha dado un paso 
gigantesco en orden al mejoramiento munici­
pal, a reducirle a sus fu nciones.legítimas e in­
dependientes, despojándole de ese fantasma 
destructor que es la intromisión de la polític:ol. 

Otras atribuciones se confieren a esta en­
tidad secciona], relativas a velar por las nece­
sidades locales: nos parece la forma más acer­
tada de atender eilcazmente, estimular y fo­
rnei1tar el más seguro adelanto de i1uestras · 
prOvincias. 
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El fenómeno conjunto.de Gran Regiona­
lismo, pues, que como obra de un período de 
crítica y de combate, le define Ch. Brun, y, 
considerado en las formas que entre nosotros 
se ha manifestado,·. no es posible que le llame­
mos tal. Han sido modalidades ligerísimas, 
pálidas faces de él, pero no el fenómeno ínte­
gro. con todos sus atributos ni muchísimo me' 
nos. 

Ajustándonos al estricto concepto que 
Ch. Brun da de «Gran H_egionalismo» en la 
forma cómo hemos trai1scrito, podríamos sí, 
entonces, ·circunséribir para el ·vocablo simple 
de regionalismo, la comprensión de un ideal 
sentimental de progreso regional que no ha 
trascendido a la esfera .. política que demanda 
amplias- reformas en la estructura del estado. 
En este caso nuestro Regionalismo que, acaso 
esencialmente tampoco haya existido, es pre­
ciso que tomemos otro punto de vista para 
analizarlo y definirlo. 

XVI 

NUESTRA f\.EALIDAD 

Si ensayamos a analizar nuestra realidad, 
de acuerdo con los antecedentes v los hechos 
que en los capítulos anteriores h~mos trat<-ldo 
de exponer, neces<1rio es que miremos esos 
aspectos fundamentales de nuestro vivir desde 
un planÓ desapasionado y sereno. 
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Cúmplenos, ante todo, confesaroingenuá~ 
mente gue cuando nos proponíamos empeza:r 
este ensayo, que ya largo nos va resultando, 
por un espíritu quizá, de ingénita rebeldía, 
simpatizábamos profundamente con l;;¡. tesis 
regionalista aplicada a las condiciones de la 
Patria nuestra como principio de reforma. 
Hoy, definimos nuestra opinión poseídos tam­
bién de sincera lealtad. 

Frente a otros pueblos, dueños del fenó-. 
1neno en ,estudio hemos visto en contraste,. lá 
existen~ia de nue~tras condiciones. uniformes: 

La geografía física nos ·h~ revelétdo la 
realidad de tres regiones, si, pero cuyas con­
diciones de extensión, · de antecedentesantroc 
pológicos y de tradicional vitalidad cooperati~ 
va, en fin, ·evidencian la razón de ser de la 
unificación fecunda. La unidad de circuns"' 
tancias étnicas se sumaba con la necesaria y 
viable complementación de temperamentos 
peculiares. El factor históríco encuadra cla­
ramente nuestra marcha de reconocida armo­
nia en la vida nacional. La r~alidad econó-

. mico~financiera no nos demuestra disparidad 
en forma alguna si nos anima una serena 
comprensión. Las necesidades de .la Admi": 
nistraci6n en el punto de los Municipios se nos 
han ex¡:,t'esado como un imperativo general y, 
común. El escaso acervo de nuestro ·tesoro 
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inte]e·ctual, en fin, nada nos dice de exclusivas 
tendencias y expre2iones. 

Las realidades son palpitantes, rpanifies­
tas. Jamás podremos nosotros negar · su 
éxistencia pura y concreta. Lo que podre­
mos desconocer en vista de nuestras condicio­
nes a la hora presente, es, a no dudarlo, la 
necesidad de una reforma que nos conduzca a 
sistemas federales. Ya habíamos observado 
ligeramente al tratarse de la Historia, y res" 
paldados por autores de nota, que pueblos 
como Suiza y EE .. UU. comenzalido con su 
proceso integrativo, van marchando hacia: la 
mayor unidad. el! el fenómeno político. Esta 
tendencia innegable hacia la centralización 
nos demuestran la realidad de los hechos. 

Mr. Harrison, ex Presidente de la Unión 
Americana y tratadista de su Derechó Consti­
tucional, propugnando este aserto, afirma que 
no es una Confederación de Estados, y sostie­
ne que en Estados Unidos «la idea de los se· 
paratistas de que nuestra constitución es un 
nuevo pacto entre estados independientes, de 
que cada estado puede separarse de la Unión 
por cualé¡uieta infracción de las estipulaciones 
del Pacto y .de que cada estado es J t~ez por sí 
mismo para decidir si el Pacto se ha violado, 
no tiene a poyo ni en la historia de la adopc;tón 
de la Constitución ni en los términos de ese 
documento». Y en este sentido sostiene, in­
vocando otras opii1iones, que las enmien-
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, das que ha sufrido la Constitución, han de­

mostrado la tendencia progresiva a meno.sca­
bar las facult;1des legislativas de las secciones, 
Bi·íce, el gran comentador de Ciencia política, 
es dueño de esta afirmación alimpugnar ve.h­
tajosamente la teoría opuesta que Tocquev1lle 
trata de sacarla avante. No otro fenómE;no 
podemos observar en la Confederación Helvé­
tica que en las sucesivas constituciones y re­
formas que ha adoptado en los años de 1869, 
1872, 1874, 1884 y 1908, en que se ha notado, 
decididamente un proceso encaminado a de­
positar mayor número de poderes en el Go­
bierno Central. Ya todos sabemos, como la 
Alemania de la Post Guerra ha tomado su 
orientación robusta y sabiamente centralista 
movida por ímpostergables nJZones financie­
ras; pues, sólo aunándo.todas las fuerzas na­
cionales en. la organización unitaria, pudo en­
contrar la fuente de vigor económico que le 
ha}:¡ilite a hacer frente a las ·imposiciones de 
sus vencedores. Es indiscutible que el ma.n~ 
tenimiento de ·gobiernos y organismos federa­
les, reclama incalculables egresos fiscales im­
posibles de ser· satisfechos por naciones po­
bres y animadas de propósitos de reconstruc-
ción general.. · 

Don Francisc:o Pi y Margall, el gran co­
rifeodel Federalismo, nos ha definido la ideo­
logía de su doc;trina al · hablar de la «Idea y 
fundamento de la Fe.deración»: «La Federa- · 
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cíón, expresa,. es un sistema por ·el cual; 
diversos grúpos humanos, sin perder su auto• 
nomía en lo que les es peculiar y propio, se 
asocian y subordinan al conjunto de los de sti 
especie para .los :fines que les son comunes». 

Supone pues, aqui, todo un conjunto de 
·atributos peculiares y propios que han de ca­
racterizar· al grupo humano que va a asociarse 
con los otros grupos. Síguese por lo tanto, 
que mientras esos atributos específicos concu-:­
rran, han de ser patrimonio de un .. mismo 
grupo. 

Continúa el mismo autor diciendo que es­
ta forma establece la :unidad . sin destruir la 
variedad y puede llegar a reunit en un cuerpo 
la Humanidad toda sin que se menoscabe la 
independencia -ni se altere el carácter de na" 
ciones, provincias ni pueblos: «Descansa la 
Federación .en hechos inconcusos. Las so• 
ciedades tienen, a no dudarlo, dos círculos de 
acción distintos: uno en que se mueve sin 
afectar la vida de sus semejantes; otro en qüe 
no puede moverse sin afectarla. En el uno 
son tan autónomas como el hombre en el.de 
su pensamiento y su conciencia; en el otro tan 
heterónomas como el hombre en su vida de 
relación con los demás hombres. Entregadas 
a sí mismas, así com.o en el primero obran 
aislada e independientemente, se conciertan 
en el segundo con las sociedades cuya vida 
afectan y crean un poder que a todos les re­
presente y ejecute sus comunes acuerdos. 
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Entre entidades iguales no cabe, en realidad, 
otra cosa; así, la Federación, el Pacto, es el 
sistema que más se acomoda a la razón y a la 
Naturaleza». 

Heaqüí pues, que, en definitiva, el nom­
brado tratadista, estima rtecesaria la existen­
cia de entidades. sustantivas o verdaderas 
úzdivz·dualizacioJtes capaces ·de'· hacer posible 
el sistema que él defiende; Y esto, fündamen-' 
talmente, con aáeglo a circunstancias; en 
ningún caso como fórmula única en sí, ni úni­
~a para determinadas condiciones. 

El ilustre -Profesor de Ciencia PoHtica·de 
Oviedo nos ha enseña-do ya: «Pensar en: un 
Derecho político puto, sin tener corno podero­
so auxiliar para ello, ese Derecho político qUe 
se vive, que se forma con sangre, es descono­
cer la Naturaleza humana que para crear algo 
útil tiene que cont8r siempre con los elemen-· 
tos quele preste la realidad; y siendo el esta'­
do obra social, algo a que los· hombres están 
dando vida coi1stante-mente, siendo su 'idea 
una de las fuerzas iniciales, digámoslo así, que 
impulsan al hombre a- obrar en sU· vida con 
arreglo a determitiadas leyes. ¿Dónde mejor 
que en la Historia podrá el Filósofo encontrar 
los elementos y los datos sobre que ejercitar 
su raciocinio?.» 

Nótase, de manera irrefutable, .que lo ju­
dea debe venir al compás de la realídad ~sDcio­
lógica .. 
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Es un error buscar una norma ínvaríablo 
para todos los países. El Estado no es cuer·" 
po inerte: se manifiesta como un verdadero 
organiEmo, cuyas funciones vitales han de 
ajustarse a las leyes biológicas en la realidad 
de su existencia multiforme y en las circuns· 
tancias de su evolución. El Estado es pues; 
la expresión y la trascendencia de la realidad 
sociaL 

Ya claramente_ ha definido este hecho la 
relativida,d spenceriana: «No hay, no puede 
haber, principios universales y absolutos cuan­
do se trata de investigar los problemas relacio· 
nados con las organizaciones politicas de las 
sociedades». · 

El orgai1ismo de una nacionalidad tiene 
matices y modalidades características en d 
lapso. evolutivo de su elaboración y formación 
y. ello no· implica que demanden soluciones ex­
trañas, sino medios propicios autóctonos que 
determinen la consolidación de esa entidad 
nacional, vigorizándola, armonizándola cadd! 
vez en los elementos básicos que la afirmen 
en una estructura robusta y duradera, Es un 
proceso, de franca integración, y, . con ello de 
unificación. -

He aquí las. expresiones de Burgess, e1 
famoso tratadista: «Forma centralizada es. 
aquella en que el Estado confier'e.toda !a auto­
ridad gubernamental a .un solo organismo ..... 
La l-fisto1:ia demuestt-a que todos los Estados' 
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!Hende;í, más o menos, hacia 'esa· fonria, a me· 
dz~da que se erz'ge1t ere- estados rtacimtales, y, 
.cuando Jtatura!mente la han alcanzado,· sería 
zm retroceso trocarla por el sistema federal». 

J. de la Vega, el distinguido tratadista de 
las instituciones políticas de Colombié1, conclu­
ye también, que «la Confederación de estados 
solo puede considerarse en una· forma inesta­
bl·e y transitoria Hamada a disolverse o a cons­
tituirse en Estado Federal; y aún este último 
sistema de Gobierno tiende también como se 
ha visto, a la centralización de sus órganos, 
al ensanchamiento de sus atribuciones feder~l­
les». Cítase oportunamente a Angel Gavinet, 
que considerando la organización del Gran 
Ducado finlandés, propugna que la «Federa­
ción no debe ser organización estática sino 
dinámica, no propia de un cementerio sino he~· 
·cha para que podamos vivir y movernos, no 
inmutable sino· transitoria y encaminada á la 
unidad», · . 

Es evidente, por otra parte, que este pro­
ceso de unificación presenta naturfcdes diferen­
cias según las condiciones d·e los pueblos, fac­
tores característicos de geografía, raza, cos'· 
tu m bres, climas, .etc. 

Creemos indispen·s~tble recordar estas fra­
ses del mismo' publicista colombiano: «Ahora 
bien, según la sociología moderna, toda socie­
dad heterogénea dende a individualiz~use por 
la fusión más o menos .lenta de sus variados 
componentes; vemos, por ejemplo; que un 
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grupo social de variedad etnológica busca stil 
equilibrio en el cruzamiento de las razas hasta 
producir una especie nueva, propia, de caracd 
teres semejantes; y del mismo modo cuando 
una sociedad política está form::Jda de elemen­
tos de índole diversa, o sea cuando abarca vad 
rias naciones (tomando la palabra nación en 
el sentido de unidad étnica geográfica e histód 
rica), se desarrolla necesariamente en su seno 
la lucha por buscar el equilibrio, vale decir, por 
convertirse en nación. -De ahí la constante 1 

aspiración de l()s estados políticos modernos 2" 

fo_rmar estados uaczonales». 

Casi nada nos tocaría añadir respecto dd 
Ecuador y sus condiciones sociales evidentes,. 
consideradas en el proceso político-sociológico 
general de los est;:rdos que hemos esbozado 
Ligeramente. 

La autodirección de grupos, grandes o· 
pequeños supone además, en éstos, un altísi~ 
mo nivel.de aptitudes y grado de czt!ttwa,- 0-m­
pliamente conqui$tados. Es esta una verdad 
tan evidente y consagrada que nadie se aven­
turaría a tratar de rebatirla con ventaj:a. Solo, 
la, plena conciencia de las propias facultades 
culturales puede llevar a exigir una correspon­
diente libertad ae acción. En nuestro Ecua~· 
dor el arduo problema de Ja Educación y h 
Cultura, aún no deja de ser tal en provincias,. 
en ciudades,. en los campos .... Ah! nuestw& 
olv.idados campos!. 
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En definitiva, podemos finalizar con· las 
oportunas frases de M. Bontroáx, que consi­
dera que «el problema no consiste en destruir 
la individualidad de ca'da ser, de cada grupo, 
de cada eomnnidad, de cada forma distinta de 
sociabilidad propia de la naturaleza humana, 
sino por el contrario en hacerla contribuir con 
sus peculiares aptitudes a la· armonía del con­
junto». 

Esta necesaria armonía del conjunto-ne­
ces::uia ya que ella significa orden, seguridad, 
compactación,· fortaleza --se toncreta en aque­
lla <1SJ'i'ración de vitalidad pujante que pt'eo­
cupa en los tiempos últimos: la Nacionalidad. 

La nacionalidad se forrteuta y se estimula 
con carne y espíritu, co11 tradición. social y 
con ideales, ideales más amplios y humanos 
cada vez. 

No debemos extendernos en. considera·~ 
ciones sobre este punto perfectamente reco­
nocido. Ningún credo, ningún partido trata­
rá de derrumbar honra da mente ese princí pío, 
esa necesid:Jd que se impone de exaltúr la pa­
tria nacional como uml b::1se de cc)operación, 
de solidaridad cleflnitivamente humanas. Es, 
este último, un proce~3o que exige una necesa· 
ria sucesión de grados de educación y prepa­
ración. Pueblos divididos e irreductibles no 
llegarán jamás a columbrar siquier<l ese altísi·. 
mo plano de fraternid;1d universaL 

vVolfgang Heine, el connotado socialista 
alemán, defendía los nexos indestructibles en 
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tre ei proletariado y la nación: <<-Los trabaja· .. 
dores están unidos a la patria de la manera 
más estrecha por su deseo de participar en 1:1, 
cultura del espíritu y por la solidaridad econó-· 
mica de la nación, que subsiste a despecho de 
todos los antagonismos de intereses· entre las­
clases». Esto, en Alemania, la gran Nación 
milenaria ... o Es indudable que es preciso bus­
car medios eficaces y legítimos para llegar a· 
conseguir esa anhelada fortificación de la na~ 
GÍonalidad. Así como los planes de unitaris-­
mo, sistemas- adecuados federales pueden con­
ducir a esa finalidad. Pero,. estos últimos, no· 
tienen razón de ser, según venimos expresan­
do, sino siguiendo como consecuencia de una 
mayor desvinculación secciona! anterior;. como· 
una fórmula segura ele esa indiscutible marcha, 
de los pueblos hacia la compactación, hacia la 
unif.icacióu definitiva·. Grupos políticos cuya 
vida estatal se asienta históricamente en un 
sistema centra.Jísta, demuestran de manera 
inequívoca que realidades uniformes han afir­
mado en el transcurso de largos tiempos la 
forma pDlítica y administrativa 8doptad3 ini-· 
cialmente, y sólo réstales el imperativo de re­
forzar firmemente esa comtlllión histót ica, con 
realidades vivientes socio,les y políticaso. 

Nuestro Ecuador pre:seuta, como pocos 
p<1íses, los susteutáculos más fuertes y eficaces 
para asent::Jr ventajosamente, el pedestal ro-.. 
bu~to de cohe~;ión,. de clara consolidaGión na-
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cionaL Y'Llnifiestas situaciones externas que 
se aúnan cad;:¡ vez van definiendo mejor estas 
realidades. 

En fecha prócera, con admirable viston 
sociológica, el Presidente de la Convención de 
1929, delineaba los auténticos fundamentos de 
una unidad integral: «La Constitución ele la 
Nación Ecuatoriana fué la expresión mcriclia· 
na del Derecho-que es razón y consentimien­
to- consolidados en una firme tradición de las 
provincias, unas y solidarias en la geografía, 
unas y solidarias en los procesos ele su vida, 
unas y solidarias en los intereses comunes, 
unas y solidarias en el amor, en la atracción 
recíproca, que constituye el gérmen y la esen­
cia de todo~; los mundos, .df~sde los mundos 
siderales}>, 

Tenemos ~u1te nosotros el imperativo de 
crear y vigori:~.ar los vü1culos de 1~ nacionali­
dad. En ella solo podrá afirmarse, claro y 
propicio, el verdadero propulsor que encarrile 
venturosamente los destinos de la Patria. Es 
necesario crearla con esfuerzo y con desinte­
resada convicción. 

Y no se dé a todas estas expresiones de 
un ideal profundo y neces;nio, aquel mote des 
dcñoso con que ciegamente y sin distinció11 
está acostumbr¡:í.ndose emp!cC~r: ·patrz'oterio! 
Patriotería es expresión de pasicne~; bls:1;;, 
verbalismo oporlunist;< y cxplot~1dor c¡ue inc;i11-·. 
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ceramente simula ponerse al servicio del gran 
ideal de la Patria . 

. . No obstante, ya sabemos que, por ciertos 
grupos se nos dirá que a estas horas estamos 
esgrimiendo la espada de patriota candoro~ 
so· ..... 

Pero es menester que se entienda que la 
Patria de hoy 110 es agresión, rivalidad ni her­
metismo, Patria es la floración primera de la 
solidaridad, de fraternidad, de comprensión. 
Es la obra inicial de cohesión que se realiza 
por virtud dé la nacionalidad consolidada. Y 
Uegaremos a columbrar una humanidad mejor: 
c;;uando--en cada patr-ia--, nosotros mismos 
seamos capaces de comprendernos; de solida­
rizarnos,. de estrecharnos con bzQs espiritua~ 
les sin·ceros y hurna11os. 

Es la integración por escalas inevitables. 
Desdé el pedestal indestructible de la Patria 
Nacional, propenderemos a construit la con­
ciencia de la solidaridad americana, y de allf 
quizá a la definitiva cooperaciói1 universal. 

Debemos en el Ecuador estimular por to~ 
dos los medios, la educación de las almas en, 
límpidos ideales de moral, exaltando, clara y 
soberanamente, el espíritü de la Patria prime­
ra.. Porque nos está ahogando un desconoci­
miento letal, generador de sedimentaciones de 
odio, odio de grupos, ele pueblos, de regio­
nes ... , Y el ódio provoca irremediables seutí­
rnientos de reacción .... 
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Es la hora de imprimir y foment;r un sa­
no n'tmbo de cooperación. La cooper;ú:ión 
fraterna es la más elevada y más bella expre­
sión del hombre culto en convivencia con sus 
semejantes. . 

Sobre este sustentáculo cooperativo y so­
lidario, ya podemos, sí, niagú.íficar el senti­
miento regional que se esfuerza por el engran­
decimiento del terruño, de la comarca, de la 
región, con anhelo legítimo y noble, como se­
guro principio de progr:eso nacional y libre de 
las mezquindades d~l alüagonismo enfermo. 

Sintiendo y abrigando esos propósitos solíc. 
dados ya seremos capaces de otientar decidí.: 
damente ese regionalis-mo cor11 pren'sivo y bue­
no. Hay que ~er regionalistas sinceros y fra­
ternos de Yerdr1d. En la re a lídad de .las Íl u e­
vas normas legales que véÚl a regimos, hay un 
campo propicio y fccúndo para desarrollar efi-. 
cientemcntc l<!S aspir8ciones regionales. Lds 
Consejos Provinciales establecidos últimamen­
te para el mejor desenv., vi miento de nuesttas 
secciones, llevarán a n() dudarlo, a definir y 
encauzar armónican1entt~ los destinos naciona­
les, mediante el concurso progresista de cada 
provincia. 

Y el Ecuador; asentado ya firmernen te en 
los marcos de su consolidación nacional, esta­
rá hábil para entrar a integrar orgullosamente 
en el concierto de la gran comunidad hispano-· 
~~m encana. 
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Entonces, cada una de estas patrias indo­
hispánicas, hoy aún desconectadas, alcanza­
rán a ser verdaderos organ-ismos regt'atzales de 
la gran Nacionalidad cuyos pueblos extendidos 
desde la Patagonia al Río Grande, vivirán la 
realidad de la gloriosa Confederación, que in­
vocara y presintiera su genio creador, Simón 
Bolívar. 

Podremos llegar a ser grandes y felices, 
más que por normas escritas y reformas polí­
ticas, por un sano remozamiento de las con­
ciencias. Hombres lute'h/Js, no leyes mu:vas, 
nos vá clamando con su voz de apóstol, San­
tiago Argüello. 

Busquemos un poco de armonía espiri­
tual, esforcémonos por llegar a la compren­
sión mayor para exaltar luego, sobre agrupá­
ciones y nacionalismos irreductibles, una co­
munidad superior llamada y esperada; una 
suprema armonía de los espíritus que florezca 
con poder de infinitas expansiones bajo la 
azul diafanidad del firmamento americano. 

Quito, marzo de 1929. 

E' IN 
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COMENTARIOS DE PETRONIO 

Un ensayo sobre el Regionalismo 

I 

Cómo ha satisfecho plenamen to nuestro espíri­
tu la lectura de un sustancioso estudio que, acer~a 
del regionalismo como concepto y como realidad 
aplicable al Ecuador, ha publicado en estos días, 
tan necesitados de verdades, el Sr. Dn. Luis Bossa­
Ho, distinguido alnmno de ld Universidad Central. 

No sólo la oportunid<td del ensayo, sino lama­
nera honda, desapasionada .e ilustrada, hacen de la 
publicación referida un· bello exponente de la joven 
intelectualidad, de la que el señor Bossano es uno 
de los valores positivos. 

Para la dilucidación del concepto regionalista 
ha escogido el autor esta definición deVásquez Me­
lla, en la que se precisan los caracteres esenciales: 
«La región es una personalidad ¡¡sentada· en una de­
marcación natural del tenitorio, señalada con fre­
cuencia, por la topografía, la producción y las con­
diciones de vida que se imponen. Se revel<t en 
caracteres étnicos, si no de razas originarias, histó-
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ricas o de sus variedades que 'por su combinación 
forma el tiempo en diferencias fisiológicas que sin 
llegarcomo las más completas lenguas ni aún a di;'" 
lectos, se manifiestan cuando menos en manifesta­
ciones dialectales, en tradiciones e historia parti­
cular, en costumbres que rara vez dejan de trascen­
der al derecho que poseen, propio de las más per·· 
fectas y en una fisonomía moral que llega a marcar 
la física.» 

De este concepto deriva el señor BOssano el 
examen del regionalismo ecuatoriano, y estudia el 
ambiente geográfico y territorial, el factor étnico, 
el espiritual y religioso, el idioma, las costumbres, 
el desarrollo histórico de la nacionalidad y los as­
pectos políticos concretos de este momento· 

El regionalislllo se traduce en primer término 
como sentimiento que constituye un vínculo del 
hombre con el terruño, y por el medio físico y la 
solidaridad colectiva, en uno como panteísmo polí­
tico, se establece «el amor a la región, a sus horu­
bres ·y a sus cosas.» Pero este regionalismo sen ti-· 
n'iental no traduce propósitos qUe afecten a varian­
tes en la estructura nacional, sino que es ese regio­
nalismo que siempre hemos traducido COlllO estímulo 
del progreso . 

Mas, cuando este regionalismo inofensivo polí­
ticamente se modifica en el sentido antünomista, en 
el «deseo o aspiración de grovccar o mantener la 
personalidad propia ele la región, o bien gobierno y 
administración cáracterísticos de aqueila personali­
dad>>, entonces se perf1la el regionalismo disolveute, 
si ese regionalismo cacece ele los estímulos étnicos, 
idiomáticos, de un derecho consuetudinario, capaz 
de arraigar y desarrollarse· en el propio .territorio, 
con proyecdones a forr:riar un principio de nación 
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independiente: Por felicidad, no es este último 
género regionalista eL que tiene sus manifestaciones 
(~11 el Ecuador. El matiz de nuestro regionalismo 
es jedcra!ista. 

En este caso, ya' una cuestión regional es disb 
cutible. Federalismo no significa separatismo; todo 
lo contrario: federar es vincular, uriir. «Establecer 
un ,nexo, un principio de coexistencia y comunidad 
en aquello que la naturaleza y la historia y otros 
elementos han formado diyersamente. Supone, por 
lo mismo, heterogeneidad preexisten te de elementos 
políticos y sociales.» 

Es precisamente con este concepto sobre fede­
ración, que el señor Bossano plantea los, capítulos 
fundamentales de su estudio y examina las'condicio? 
o es geográtlcas regionales 'J las influencias físicas en 
las regiones ecuatorianas del Oriente, la Si~rra y la 
Costa. Y en este sentido recoge la realidad y la 
leyenda sobre el medio físico y sus influenciás en la 
vida psíqtiica. 

«La tierra, a ice, tiene .relación con la vida ve­
getal, con la animal, y luego se avanza en suspUh 
longaciones con lo económico, con lo psíquko, 
hasta llegar a lo social: hay un ligamen arraigado 
en todos los factores físicos. Desde muy antiguo 
se ha señalado y hasta se ha dado preponderancia a 
esta influencia.» 

Y al examinar la raza que puebla el Ecuador, 
encuentra el señor Bossano, previa la dilucidación 
étnica en otros países, qúe nuestras razas presentan 
igual realidad que .lasdemás naciones indohispáni­
cas. «Así mezcladas, su , diferencia obedece al 
influjo ele circunstancias físicas, diferencia, re­
petimos, ele tempeÍ·amento entre los que moran en 
!as costas o regiones tropicales y los moradores de 
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las comarcas serraniegas. La inmigración ha sido 
muy escasa por no decir nula en nuestro país.» 

¿Pero es que existen razas reg-ionales, capaces 
de deterwinar el concepto reg·iollal, eu el sentido 
que define Vúsquez. Mdla? 

«El caso que cx<tlll inatnos, no es, no puede ser 
el de ulla divergencia étnica. Nuestras raz-as pro­
genitoras y existentes, dice el señor Bossano, dis­
tribuídas por igual en nuestra b<tsP. físic~l nacional,· 
han desdoiJlado únicamente matices o modalidades 
anítllicas accidtntales por razón de la influencia fí­
sica de las tegiones, la sierra y la costa. No se ha 
creado la bifurcación Je dos subrazas, sino sencilla­
mente la expresión de dos temperamentos cultiva­
dos de diversa manera.» 

Pero la verdad es que Pll ei Ecuador tenemos 
tres razas perfectamente singularizadas: la blanca, 
la india y la negra. El mestiz-aje no caracteriza una 
subraz;a, sino matices de las anteriores. Hay, pues, 
una diversidad étuica. Lo que ocurre es que estas 
razas y los uiestizajes variadísimos están distribuíclos· 
en todo el territorio, también en pwporciones desi­
guales, lo que en definitiva anula al factor étnico 
como característica regional. De aquí que, por obra 
del ambiente, sólo sea posible diferenciar tempera­
meo tos, como muy acet"tadatnen te expresa el señor 
Bossano. 

Y si el temperamento es reacción anímica por 
influencias del medio físico, ¿cuáles son esas dife~ 
rencias esencialns? . 

«El dínamistl10 tropical, la exuberancia de la 
vida de las tierras costaneras, sufren algo como un 
detenimiento, el choque de la naturaleza con el frío 
intenso de las cumbres y los vientos de la montaña. 
Ahí se forma el temperamento calmado y grave, a 
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menudo propenso a la, tristeza. La constitución 
física generalmente vigr)rosa del serrano, atenúa esa 
aptitud nerviosa dominante en·el habitante del lito­
ral. Por lo demás, h<~y cornarcas también en la 
sierra que por tener las condiciones de un clin1a cá-

. !ido, sus moradores guardan una ¡.;roporcional simÍ·· 
litud en su carácter eon los. costeños.» 

Permítallos el scñür Bossano, que expresemos 
a este propósito nuestra di vergcncia en la aprecia­
ción de las características clásicas imputadas a cos­
teños y serranos, acepta11do desde luego la variedad 
de temperamentos. A nuestro juicio el tropicalis­
mó, conceptuado como atrr>pellamicnto y exaltación 
mental, que provoca reacciones súbitas, apasiona­
das, en serranos y costeños, que nos lleva a pasio­
nes cxtrcwas de odio o de amor, a desbaratar en un 
día lo que creamos eu años; qne convierte razones 
de simple pobreza, en cuestiones de E~tado; que 
nos hace Vé'r en cada revolución -pura deslealtad y 
conveniencias personales.ca~i siempre--una gloriosa 
transformación política; que nos hace atribuir siem­
pre al presente los eriores o desvergüenzas de la 
política, con olvido del pasado, del cual el eterno 
presente solo es una herencia; que nos lleva a en­
tusiasmos locos y a odios igualmente locos; ese tro­
picalisuJO que ha engendrado uua política descon­
certada y pintoresca, alirmamos que incluye a cos~ 
teños y serranos·. quizá por esa misma razón del 
ambieute tropical, pues la angósla zona intcrandina 
sólo signinca, una breve claridad en la inmensa 
montaña que se extiende desde el Pacífico hasta el 
Marafión. 

Y si b diferencia se concreta a.la tristeza del 
iudio, va coustituyendo para nosotros una certidum­
b: e, que esa tristeza motivo de tánta lucubración 
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sentimental, se traduce con más exactitud por indi·· 
fercncia, brote de una ra?-a formidnble, de entron­
camientos asiúticos, para lo cual las sensaciones ele 
la .vida no tienen las reacciones que en nuestra psi­
quis: lo que para el hombre de raza_ blanca significa 
la muerte, una inquietud, un dolor, para el indio es 
indiferencia y hasta motivo de alegres fiestas. 
Cuanrlo poernizarnos la silneta del indio taí'íendo su 
rondador adolorido en el fondo de la serranía, juz­
gamos del dolor con nuestro temperamento, mas el 
del indio, en la impasibilidad de la herencia mongó­
lica, esas notas quizá son su alegría. 

Si se examina sin prejuicios las variantes del 
j·empcramento ele serranos y costeños, éstas son 
mínimas. 

Y si se constriñe más el examen, puede encon­
trarse, que el grupo blanco o mesti~o qnr: se extien­
de por i¡~ual en las dos regiones, uo sólo es idéntico 
sino vlncu];tdo por razones de parente7.cos inllledia­
tos. Cuando se h;1bla de la familia ecuatoriana, no 
hay figura retórica alguna, sino verdad demostrable .. 
En un núcleo de trescientos mil blaucos, que puede 
ser la proporción aproximada, no hay familia de al­
guna signi Hcación que no esté emparentada en la 
sierra con ho&ares costeños y vic~wersa. 

De modo que el elemento étnico y aun la dif<> 
renciación ele temperamentos como características 
regionales, realmente nc existen. 
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II 

Si las condiciones étnicas y las variantes del 
temperamento psíquico, no son favorables al pen­
samiento federalista, ¿las condiciones geográficas 
del territorio lo serán? 

Indudablemente que el relieve orográfico del 
suelo ecuatoriano fue hasta ayer una dificultad casi 
invencible para la comunicación fácil entre la Cos­
ta y la Sierra, pero el ferrocarril trasandino, como 
a veces se ha llamado al ferrocarril de Alfara, eli­
minó la dificultad del transporte, y realizó la finali­
dad política de la obra: aproximar las regiones para 
favorecer la unidad nacional. · · 

Por otra parte, esa misma dificultad cxif:'tc en 
la comunicación de las provincias del interior entre 
sí; divididas como se hallan por los nudos que de 
trecho en trecho sirven de punto de unión a la ca'­
dena dF- los Andes, de modo que sí la orografía de­
termina el regionalismo, se tendría que anotar casi 
tantas regiones como provincias. ·Sólo las del lito­
ral tienen la fácil comunicación por el rnar. 

Pero lo que determina la federación no es la 
falta de vialidad, sino la enorme extensión geográ­
fica. El señor Bossano anota a este propósito, 

· cómo el régimen federativo se impuso en México, 
Venezuela, Argentina y Brasil, no por la puerilidad 
imitativa de la Constitución Norteamericana que 
sirvió ele modelo r. muchas otras en los países indo­
latinos, sino por la enorme extensión territorial, 
que hacía imposible la administración centralista. 
«Los grupos sociales, aislados así en las regiones por 
vallas muy difícilmente salvables, buscan cada cual 
a constituírse políticamente». 
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La República del Ecuador, opuestamente, ha 
mantenido con persistencia su personalidad históri­
ca dentro del territorio que en la época prehistórica 
se llamó el Reino de Quito; en la Colonia, la Real 
Audiencia o Presidencia de Quito, defensa firme, 
expresada claramente al incorporarse a ese para 
nosotros triste ensayo de la federación eón el título 
de Gran Colombia, y ratificada con patriotismo 
inalterable en las constituciones ¡JOlfticas, al fijar 
los límites territoriales de la nacionalidad. El con­
cepto de r·egión sólo prevaleció para demat car cir­
cunscripciones provinciales, y nunca para nn Jegio­
nalismo inconveniente, ni aun a título de un posi­
ble federalismo. Con dificultades y todo para el 
transportey el iütercan1bio comercial doi11inando 
los murallones del faberinto de nuestras cordilleras 
la nación contribuyó a la construcción de un feúo­
carril para unir la costa con la sierra, y nunca se 
sospechó que realizada la empresa, habría de inten­
tarse lo que durante un siglo se ha mailtenido como 
un noble orgullo: la República unitaria, iüdivisible. 

A lo largo de los caminos entre la costa y la 
sierra y de los que han mantenido la comunicación 
en el callejón interandino, estáli los jalones que in­
dican las grandes y las pequeñas batallas por la in­
dependencia y la liberta-d, con las que se ha forjado 
el sentimiento patrio, en el dolor de sacrificiOs in­
numerables. Y ese territorio siempre fue dominado 
en la paz y en la guerra, para conser·var el principio 
tinitarío 4ue ha sido la salvaguardia de la integridad 
tenitorial. 

No existe el elemento· extensión· territorial, ni 
la condición étnica siempre exclusivista, ni la varie­
dad del idioma, ni la pluralidad de religiones, ni la 
diversidad de costumbres, hi fueros o principios 
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odiosos que pnedan jnstjficar el federalismo. El 
señor Bossano analiza estos particulares, con el re­
sultado negativo que anotamos. 

Pero donde tllejor se corn¡Jrueba que el regio­
nalismo en su ;tspecto federalista, es un enunciado 
contrario a la conciencia de la nacionalidad, es en 
la 'revisión histórica, sic¡ oí era sea someramente rea­
lizada. 

Y es oportuno el recuerdo relativo a que Gua­
yaquil, tan pronto co1no procla1nó la independencia 
en la I~evolnción ele Octubre, lo pdlllero que hizo 
fue iniciar la nunpaña al interior del país. ¿Qué 
indica esta actitud? Que Guayaquil quería para las 
provJllcias hermanas de la sierra los dones de la in­
dependencia, en la unidad uacion;¡[ por la que iba a 
b¡\tallar, hasta que en Pichincha flameó invencible, 
unitaria, la bandera nacional. 

-Cít;rto que en las discusiones acerca de.si Gua­
yaquil continuaría integrando la nacionalidad ecua­
toriana, para incorporarse a .la Gran Colombia o 
anexarse al Perú, hubo opiniones adictas a esta úl­
tima determinación, pero esto se explica por la in­
tervención e influencins del General Lamnr, cuya 
conducta. helliOS explicado en una Cróm'ca ac.erca 
de la guerra de Tarqui. Sin embargo, el propio 
Olllledo, simpatizante con la· anexión al Perú,. de­
claró que su actitud obecl ecía al propósito de que no 
se iucorpo1ara el Ecnaclor a Colombia. rues,. «que-

. ría la tlilidad d¡: lP.s provincias qlle componían la 
antigua Presidencia de Quito. cnalllegó a realizarse 
en 1830.» 

Y ese fue, en efecto, el sentimiento guayaqui­
]eño, pues cuando el Ec¡¡acior se proclamó indt>pen­
diente, una vez disuelta la Gran Cololllbia, Guaya­
quil opuso resistencia al General Urdaneta, qne 
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insistía en mantener la creación nacional de Bolí" 
var. Fue la confederación colombiana lo que rea­
lizaban los dirigentes de la política guayaquileña, 
con la amenaza de la anexión ,al Perú, amparada · 
por el General San Martín, quien, por mano de su 
agente Escebado, izó en la goleta «Guayaquil» (*) 
?a ~·nsignia del ejército peruaJto, que consistía .en 
una bandera de tres fajas azules, y dos blancas. 

Es preciso reconocer que Guayaquil mantuvo 
siempre el principio unitario ecuatoriano. 

Y a propósito de las sugerencias federalistas de · 
hoy; se ha traído a. cuento la reminiscencia histórica 
referente al movimiento federalista loj<wo, sin acer­
tar con el verdadero setíticlo de aquella jornada pa­
triótica. El señor Bossano se ha dignado transcri­
bir estaspalabras de un estudio nuestro, «Blasones 
de Loja». 

<<Pero .en este movimiento federalista, decía- ' 
mos, no hubo un propósito de secesión como se ha 
querido interpretar, sino una actitud política ,que 
colocaba a Loja en la posición neutral que le per­
mitía exonerar al Estado Federal de las participa" 
cion.es y responsabilidades de ese inicuo tratado 
Fra neo- Castilla suscrito en Mapasingue, y en otras 
adjudicaciones sobre la Deuda Inglesa, que ya adju­
dicó una _vez el oriente lojano a los acreedores bri-. 
tánicos .con detrimento de la soberanía nacional. 
Loja federal desautorizó,. pues, de hecho, el pacto 
internacional referido, y excluyó sus consecuencias 
de Jos territorios lojanos que incluían. po~ nuestras 
antiguas l:Ouquistas, aMainas, Santiago de las Mon­
tañas y Yaguarzongo, hasta los confines .del Chin-

(*1 Se refiere a la Go.leta «Alcance» qu'e después se derio-
miuó «Escobedo». , · 
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chipe .. o o Avisado el Presidente del Estado Federal, 
señor Manuel Carrión, acerca del reconociri-liento 
oficial que hacía de la nueva entidad el General 
CastíHa, con el propósito de intervenciones políti­
cas, el señor Carrión declaró, también oficialmente, 
que el pensamiento lojano al constituírse en Estado 
Federai, fue el de seguir integrando la nacionalidad 
·ecnatciriana en una forma que le permita defender 
con mayor efica·cia la soberanía de ésta, con lo que 
se ha definido las proyeéciones de este suceso, que 
ia historiografía nacional aún no consigna en sus 
anales en la plenitud de sti importancia». 

m propósito de mantener el sistema unitario 
ha sido igual en todos. los ámbitos del Ecuador. 

Y cuando después de la caída del General Ro­
bles, en la anarquía que permitió la intervención 
peruaNa, se llegó a establecer en nuestra legislación 
los Consejos Provinciales, que no podía decirse eran 
<¡lntónomos, de hecho, en 1a prádica fueron anula­
-dos po·r el poder dictatorial de García Moreno. El 
-centralismo administrativo no ha dejado de regir en 
un siglo en la Repú.blica. 

Por todos estos antecedentes, afirma el señor 
113ossano~ «Ningún acontecimiento social-político 
de nl'!estro pasado, hemos conocido COOIO encami­
nado a exaltar la individualidad de una región, a 
hacer una .proclamación de fe regionalista. En 
ningún momet'ito se ha tratado de definir, con sus 
·caracteres propios que la distingan, una porción de 
territorio ataviada con los atributos integrales de 
una región. En resumen, un hecho histórico, so­
ciológicamente considerado que es el que debe in­
formarnos en e! ast~nto, no hemos conocido en el 
Ecuador como tendiente a implantar la reforma po­
Htico--administrativ.a que demanden las ci·rcunstan-
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cías especiales y características de las rcgíone~;· yn 
reunidas .como. tales para sus fimdídacles privati .. 
vas». 

¿A qué otras causas puede atriuuirse enton.ce~1 
la tendencia federalista que parece tener propagan-· 
distas () simpatizadores? 

Examinemos con el sefíor · Bossano esas posi-· 
bies causas. 

III 

El señor .Bossano, · de5pués de analizar las teoo 
rías y las realidades, concluye por concretar su opi­
nión contraria·. a la existencia de los motivos q.ue 
pudieran cohonestar las tendencias regionalistas de 
ciertos núcleos políticos, que definen la·convenien' 
cÍ¡i del federal·ismo como la fórn1ula necesaria pam 
el progreso nacional. 

Y sin e.ncontrar ninguna realidad histórica na­
cional qne fundamente el propósito, anota lo que 
puede ~:stirnarse como. J.a frágil y artí licio:=a hase de 
ese regionalismo que se rechaza en cuanto pueda 
signilicar un gerrnen disolvente de la nacionalidad. 

Recuerda a este propósito que en 1925 dístill­
guidos personajes de Guayaquil dirigieron un tele~ 
grama a los miembros de la Comisión Revisora de 
la Constítncióu y leyes de la República, «comuni­
cación que impugnaba francameute la actuación del 
Ministro de Hacieüda de ese entonce~. con cuyos 
llnes anárquicos, se decía, \;ulnem la economía lo­
cal condenándola a una postergación indefinida. Se 
asegutaba que el progreso material y cultmal con­
quistado ·hasta ese entonces por las provincias se~ 
naniegas, dcbíase, en sn mayor parte, a los esfuec., 
zos des<lrrollados por eL Litoral En tal virtud se 
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ter!llinaua pidiendo a la· Convención próxima a reu­
nirse la Federación económica del país, «conio .. me­
dida salvadora». 

Este es, indudablemente, el motivo generador 
de toda esta cuestión federaLista. 

El señor Bossano rememora a este propósito 
lospuntos salientes del proceso que sirvió para jus­
tificar el gol¡.¡e de cuartel del nueve de julio dd año 
) a expresado, admitiendo globalmente cuanto de 
verdadero o exagerado s'e ha dicho sobre el parti­
cular. 

Nosotros, en la compilación de artícnlcis que 
hemos publicado, como una colaboración ·leal desdt! 
las filas de la oposición razonada, tenenw.s expresa­
das. las opiniones !llantenidas como verdaderas sobre 
la situación compleja que. precedió: a la revuelta, en 
el l1bro «AsJedos Po!ftíros» _- y. luego, la nüeva 
coutril)llción fr, u te- a los hechos realizados, . reune 
los lllateiiales para otros libros sobre política, y que 
estudian en fauna .,_·stt ucturacla;~el Gobierno Plural, 
la Dictadura Pretoriana y la Constitucionalidad; 
faces de llllfl. sola situación creada por eldeseqnili­
brio económico, en jlrimer término, y por ambicio­
Des políticas per':ionalistas, después. Y tenenws la 
scguridacl.de qne nuestras campañas .en la prensa 
mantienen una línea inalterable, desde nuestros 
puntos de vista políticos y doctrinarios. Quedan 
taml>ién al margen nuestras visicitudes personales 
cuyo dolor se resarce col'l la convicción de haber­
contribuido, con rectitud y oporlu.nidad,:a dilucidar 
desde la prensa la crisis más trascendelltal.qr¡e ha 
sufrido la República en el último medio siglo de sn 
existen~ia. Las situaciones políticas últimas han 
estado lindando con la anarquía, y queda aún una 
inquietud: ¿habrá salido ya el país del peligro? 
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Conocidas nuestras opiniones, los orfgenes de 
la Federació1l ,Económica los hemos estudiado am­
pliamente y podemos afirmar en síntesis, que no se 
puede condenar así a fardo cerrado el arbitrio ban­
cario de la época pre-juliana, ni absolver tampoco a 
los hombres que convirtieron a la política en un 
monopolio .... económico precisamente. Y Guaya­
quil está sufriendo con todo el Ecuador, el uso y el 
abu.so que una trinca porteña ejerció del centralismo 
político y económico que estuvo en sus manos por 
largo tiempo. El hecho de que fue una trinca y no 
el pueblo guayaquileñ,o, tiene una demostraCión evic 
dente, üágica, la matanza realizada en la manifes" 
tación contraria a la Ley de Incautación. 

Y conío Jas revoluciones desde abajo nada 
construyen, el mal que intentó remediar el cuarte­
lazo de julio, no hizo sino agravarse: hoy ya no 
ex)ste la Moratoria que tantos daños causó, y la cri­
sis económica es más profunda. El origen del mal 
no ha de estar en la federación. o en el centralismo 
económicos, sino en· algo más trascendental, quizá 
en las bases éticas de la propia nacionalidad; porque 
los gobiernos no son sino resultante en.su eficiencia 
o degeneración. De la disciplina y la cooperación 
social desinteresada, brota una administración pura, 
constructiva; de la anarquía sólo puede nacer una 
dictadura pretoriana a la creación de nuevas trincas. 
El sistema de administración .federal o centralisrno 
no puede modific2r el resultado sino en contra de 
la nacion·alidad. Bieo o mal, se ha sancionado a 
la oligarquía que engendró esta situación, solalüente 
que en este caso, como en otros tantos, .la cuerda 
se rompe por lo más delgado, y la sanción ha caído 
sobre el inerme pueblo ecuatoriano. ¿Qué sanción 
tendrían mañana las trincas adueñadas de las fede-
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raciones económicas? ¡Cada región o gobierno few 
deral hará de. su eapa un sayo! 

Con todo esto íbamos a decir, que es muy justo 
el desencanto que al final de su importante estudio 
experimenta el Sr. Bossano. «Estas tendencias que 
hemos puntualizado, dice, encaminadas a descen­
tralizar la administración pública, a obtener la fede­
ración económica del país, no son sino meros pun­
tos <le vista parciales, frutos de u1m determináda 
situación». Y esa situación se llama, simplemente, 
pobreza. Situación creada por las oligarquías gua­
yaquileñas pre-julianas, complicada por el desgo­
!Jierno revolucionario, y condenado al desastre irre­
mediable por un presupuesto de gastos que excede a 
la capacidad contributiva del país aniquilaáo por 
111Últiples causas. 

Si fuese posible inyectar en este instante algu­
nos Iilílloncs en la circulación económica nacional, 
y .desarrollar un gran trabajo de obras de reproduc­
cióu inmediata, como !_a irrigación y la vialidad, y 
si por arte de uno de esos nigromantes curanderos 
del cacao, volviese este producto al explendor de las 
famosas cosechas con alto precio en el mercado; 
que iws decapiten si alguien vuelve a acordarse del 
federalismo, del re¡;ionalismo y de otros ismos igual­
mente falsos y antipáticos. 

El Sr. Bossano, co[lcluye también, después de 
una intensa investigación acerca del regionalismo y 
su exteriorizacióÍl federalista expresando que: «En­
tre nosotros, corno algo cientítico y razonado, no 
tenemos noticia que se haya presentado alguna vez 
de manera formal»; 

Nosotros sólo conocemos un estudio o apunta~ 
mientos sobre la necesidad y ut}lidad delfederalis-
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mo en el Ecuador, por don Benigno Malo, cuenca­
no, distinguido como polítí co y escritor. 

Después, y especialmente eú estos días, sólo 
nos hemos encontrado en la prensa con opiniones 
favorables a la dcscentrali;mción administrativa, sin 
base alguna. no digamos científica, pero ni siquiera 
de efcctisn10 retórico. Esos artículos suscritus en 
Gnayaquil, Cuenca y Riobamba sostienen gne serían 
muy prósperas si pudiesen disponer de·sus propias 
rentas, .pero no dicen cuales son éstas ni a cuanto 
ascienden. Para llegar a ¡,, federación económica, 
será preciso que se den!IJestre col1 estadísticas au­
tenticadas las rentas de que dispondrían los núcleos 
federales, deducirlos los gastos del Gobierno regio­
nal, y las rentas exclusivas de la entidad nacional 
federativa. 

Y tendrían también que demostrarnos los fede­
rali:;las, !o que en fonna negativa ha demostrado el 
Sr. Bossano, que no existen las razones de orden 
cientítlco y práctico que precisa el sistema federal. 

De to:hts maneras, y aunque sólo signifique d 
federalismo una arma política de doble lllo, estu­
dios tan intensos, desinteresados y patrióticos co­
mo el que ha lllotivado estas acotacio-nes, merecen 
d más franco aphwso. 

( PIO JARAMILLO Al VAilAOO.) 

Tomado de «El :>ía» Nos. 5.14 r. 5.142 y S. 143. 
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